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LA E X P R E S I O N  DE LAS E M O C I O N E S
EX EL HOMBRE Y EN LOS ANIMALES

INTRODUCCIÓN

M acho se ha escrito acerca do la expresión, y  
m ás aú n  sobre la fisiognomonía, es decir, sobre el 
a r te  de conocer el carácter p o r  el estudio del es ta ­
d o  h ab itu a l do las facciones.

No hab laré  aqu í de este últim o asunto . Los a n ­
tiguos tra tados que á propósito de él consu ltara , 
me han  sido de uiaa u tilidad  m ediana ó nu la . El 
m ejor do olios es el dol p in to r Le B run, las fam o­
sas Conferencias publicadas en 1667, que contienen 
a lgunas buenas observaciones. O tro ensayo algo 
rep u tad o , los Discursos (1774 á 1782) de C am per, 
an a to m is ta  holandés bien conocido, no m erece se 
d ig a  de él que hizo adelan tar notablem ente la cu es­
tión . P o r el contrario , las obras que á co n tin u a­
ción voy á citar, deben ser bastan te  consideradas 
e n  este sentido.



En 1806 apareció la p rim era  edición de la A na­
tomía y  filosofía de la expresión, de sir Carlos Bell; la 
te rcera  edición data de 1844. Con justicia puede 
decirse que el ilustre fisiólogo no so lim itaba á co - 
locar las prim eras piedras de un  nuevo edificio 
científico, sino que elevaba ya sobre esta base una 
ob ra  verdaderam ente magistral. Desde todo pun to  
de vista, su ob ra  ofrece g ran  interés; hay allí d es­
cripciones tom adas á lo vivo do las diversas em o ­
ciones, y  tam bién ilustraciones admirables. Su 
principal mérito consiste, ya se sabe, en h ab er 
m ostrado la relación íntima existente entre los m o ­
vimientos de la expresión y los de la respiración. 
Uno de los más im portantes, por pequeño que á  
p rim era  vísta parezca, es el siguiente: los múscu ­
los que rodean Í03 ojos se contraen con gran  en er­
gía durante  I03 esfuerzos respiratorios, á fin do 
p ro teger estos órganos delicados contra los efectos 
de la presión sanguínea. El profesor Donders, de 
Utrecht, so ha  prestado, á  petición mía, á hacer do 
e3te fenómeno un estudio completo, que, como so 
verá más adelante, proyecta una viva luz sobre las- 
principales expresiones do la fisonomía hum ana.

La im portante  o b ra  de sir Carlos Bell no ha  
sido apreciada, ó bien ha  perm anecido ignorada 
de muchos autores extranjeros. Algunos, sin em ­
bargo, le han  hecho justicia; Lemoine, por ejem ­
plo, cuando dice, con m ucha razón:

«El libro  de Carlos B9II debiera ser m editado 
p o r  todos los que tra tan  de hacer hab lar al ro s tro



del hom bre, p o r  los filósofos lo mismo que p o r  los 
artis tas; po rque , bajo la más ligera apariencia y  
bajo el p re tex to  de la estética, es uno de los m ás 
bellos m onum entos de la ciencia de las relaciones
de  lo físico y lo moral.»

Sir Carlos Bell, p o r  m otivos que indicarem os, 
no  tra tó  de p rosegu ir sus investigaciones hasta  
donde  hub ie ra  querido  hacerlo. No in ten tó  ex p li­
car p o r  qué distintas emociones ponen en juego la 
ac tiv idad  de diversos músculos; po r qué, p o r  ejem ­
plo, se ven las ex trem idades in te rnas  de las cejas 
elevarse y bajarse ios lado3 de la boca en la p e rso ­
n a  a to rm en tad a  p o r  la pena y la ansiedad.

E n  1807, Moreau dió á luz una edición del t r a ­
tado  de L av a te r  acerca de la Fisiognomonía, en  el 
que  incluía m uchos de sus propios ensayos, c o n te ­
n iendo  excelentes descripciones de los m o v im ien ­
tos de ios m úsculos faciales, con g ra n  n ú m ero  de 
no tas juiciosas. Sin em bargo, no p ro cu rab a  g r a n ­
des progresos al lado filosófico de la cuestión. H a ­
b lando , p o r  ejemplo, del fruncim iento de las cejas, 
es decir, de la contracción del músculo científica - 
m ente llam ado corrugator supercibii, Moreau sen taba  
con razón «que la acción de tales m úsculos 63 uno  
de los síntom as más m arcados de la expresión  de 
las afecciones penosas ó concentradas.» Pero  a g re ­
g ab a  que «dichos músculos, p o r  su  posición, son 
aptos p a ra  re tener, p a ra  concen trar los p rinc ipa les  
rasgos de la faz, como conviene en todas esas p a ­
siones realm ente  opresivas ó p ro fundas , en esas



afecciones cayo sentim iento parece llevar la o rg a ­
nización á  volver sobre  sí misma, á contraerse y  
á reducirse, como p ara  ofrecer menos presa y  su ­
perficie á im presiones temibles ó im portunas.»

Si alguien cree que  observaciones de esta n a tu ­
raleza aclaran  la significación ó el o rigen  de las 
diversas expresiones, es que com prende la cuestión 
de modo distin to  que yo.

El estudio filosófico de la expresión había h e ­
cho, cual se está viendo, m uy  pocos progresos 
desde la época (1667) en que el p in to r  Le B run, 
describiendo la expresión del espanto, decía:

«La ceja que se h a  bajado de un  lado y  se ha 
elevado dol o tro , hace ver que la p a r te  elevada 
parece q u e re r  un irla  al cerebro  p ara  pro tegerla  
con tra  el mal que el alma distingue, y  el lado que 
se ha  bajado y  que parece hinchado nos hace creer 
que con ese m ovim iento t r a ta  de p ro teger al alma 
contra  el mal que ésta teme; la boca m uy abierta  
hace ver el pasm o del corazón, p o r  la sangre que 
hacia  él se re tira , lo que le obliga, al q u ere r  r e s ­
p ira r , á llevar á cabo un  esfuerzo que es causa de 
que la boca se ab ra  ex trem adam ente  y que, cuando 
pasa p o r  los órganos de la voz, forme un  sonido 
inarticulado; que si los músculos y las venas p a re ­
cen hinchados, no es más que p o r  los espíritus que 
el cerebro envía á esas p a r te 3 .»

Me ha  parecido que  valía la pena de citar las 
anteriores frases como ejemplo de las ex trav ag an ­
cias que se han  escrito acerca de la cuestión.



L a  .fisiología, ó el m ecanism o del rubor, del doctor 
B argess, fué publicada en 1839; en m i capitulo XIII 
to m aré  num erosos datos de esta obra .

En 1862, el doctor D uchenne publicó dos ed i­
ciones, en folio y  en octavo, do su  Mecanismo de la 
fisionomía humana, donde analiza p o r  m edio de la 
e lectric idad , y  representados por magníficas fo to ­
grafías, I03 m ovim ientos do los m úsculos de la faz. 
G enerosam ente me ha  perm itido rep ro d u c ir  tan tas  
fotografías como quiera  de la3 incluidas on dicho 
libro . Sus trabajos han  sido tra tados  con ligereza 
y  hasta  com pletam ente desdeñados p o r  algunos de 
sus com patriotas. P robable  es que el doctor D u ­
chenne  h ay a  exagerado la im portancia d9 la c o n ­
tracción aislada do los músculos tom ados in d iv i­
dualm ente  en la producción de la expresión; p o r ­
que , si se consideran  las conexiones ín tim as de 
estos músculos, represen tadas p o r  los dibujos a n a ­
tómicos de l íe n le—Jos mejores que se han  p u b l i­
cado, en mi concepto ,—es difícil c reer que puedan  
o b ra r  aisladam ente. Sin em bargo, cierto es tam bién 
que  el doctor Duchenne se ha dado cuenta perfec­
tam en te  de esa causa de e rro r , así como de o tra 3 
varias; y  puesto que se sabe que ha logrado e luci­
d a r  p o r  la electricidad la fisiología do los músculos 
de la m ano, puédese creer asimismo que, en g e n e ­
ral, tieno razón en lo que se refiere á los músculos 
de la faz.

E n  mi concepto, el trabajo  del doctor D uchenne 
rep resen ta  un  progreso  considerable. Nadie e s tu ­



dio con tanto  cuidado la contracción de cada mús­
culo en particu lar y  las arrugas de la piel que de 
ella resultan. Ha m ostrado adem ás—y  os este un 
servicio de im portancia—cuáles son los músculos 
cuya voluntad puede aislar monos la acción. Por 
otra parte, ra ro  fue que  abordase las condiciones 
teóricas, y tra tó  de explicar por qué ciertos m ús­
culos, antes que otros, se contraen bajo la influen­
cia de ciertas emociones.

Un distinguido anotomista francés, Pedro Gra- 
tiolet, dió en la Sorbona una serie de lecciones s o ­
b re  la expresión, que se publicaron después de su 
muerte, en 1835, con el título Be la Fisionomía y  los 
Movimientos de expresión.

Es esta una obra interesantísima, llena de p re ­
ciosas observaciones. Su teoría es bastante com ­
pleja, y, en la medida que puede ser formulada 
con una frase (página 65), lióla aquí:

«Resulta—dice—de todos I03 hechos que he re ­
cordado, que los sentidos, la  imaginación y el p e n ­
samiento mismo, tan elevado, tan abstracto como se 
le supone, no pueden ejercerse sin despertar un 
sentimiento correlativo, y quo oste sentimiento se 
traduce directa, simpática, simbólica ó m etafórica­
mente en todas las esferas de los órganos exterio • 
res, que le reproducen todos, con arreglo á su 
modo de acción propio, cual si cada uno de ellos 
hubiera sido directam ente afectado.»

Gratiolet parece desconocer la costumbre here­
ditaria, y  aun  hasta cierto pun to  la costumbre in ­



di vidual; do donde resulta, yo así lo creo, que es 
incapaz de dar la explicación justa y aun  una e x ­
plicación cualquiera de muchos gestos y  exp resio ­
nes. Como ejemplo de lo que llama los m ov im ien­
tos simbólicos, citaré las observaciones que tom a 
(página 37) de Cheoreul, á propósito  del jugador 
de biliar:

<Si una bola se desvía ligeram ente de la d ire c ­
ción que pretende im prim irla, ¿no la visteis cien 
veces em pujarla con la m irada, con la cabeza, y  
au n  con los hom bros, cual si e3tos movimientos, 
pu ram en te  simbólicos fuesen capaces de rectificar 
su trayecto? Movimientos no meno3 significativas 
se producen cuando la bola carece de impulso; y, 
en  loa jugadores novicios, son á veces acusades 
hasta  el punto  de despertar la sonrisa en los labios 
de los espectadores.»

Me parece que movimientos de esta naturaleza 
pueden  a tribu irse  sencillamente á la costumbre. 
Siempre que un  hom bre deseó m over un  objeto en 
cierta dirección, le empujó en esta dirección; para 
hacerle avanzar, le empujó hacia adelante; para 
hacerle retroceder, tiró  de el hacia atrás. Por co n ­
siguiente, cuando un jugador ve su bola rodar en 
mala dirección y desea vivamente que tomo otra, 
no puede menos, á causa de una larga costumbre, 
de ejecutar de un modo inconsciente los movimien­
tos cuya eficacia experim entó en o tras ocasiones.

Como ejemplo de movimientos simpáticos, Gra- 
tiolev indica (página 212), el hecho siguiente:



«Un joven perro  do recta oreja, al cual su amo 
ofrece desde lejos un m anjar apetitoso, fija a rd o ro ­
samente sus ojos en este objeto, cuyo movimiento 
sigue con precisión, y, m ientras los ojos miran, las 
orejas se estiran hacia adelante, tom o si este objeto 
pudiera ser oído.»

En este caso, en lugar de suponer una simpatía 
en tre  el oído y los ojos, me parece más sencillo a d ­
m itir que, du ran te  muchas generaciones, cuando 
los perros han m irado un objeto con una atención 
sostenida, á la vez han prestado atento oído, á fin 
de percibir todo ruido que pudiera producirse; r e ­
cíproca mente, han  mirado con atención hacia el 
lugar donde se produjeran todos los ruidos que 
oían; los movimientos de estos órganos se han  de 
tal modo asociado definitivamente á la  costumbre.

En 1859, el doctor P iderit había publicado so ­
bre la expresión una obra  que no he leído, pero en 
la que se dice habíase anticipado á Gratiolet en 
muchas de sus apreciaciones. En 1837 dio su W is- 
sensckaftliches System cler MimiJc und Pkysiognomih.

Es imposible explicar en breves palabras sus 
teorías; las dos proposiciones siguientes, que tomo 
de su obra, bastarán  tal vez para dar una idea de 
ellas, en cuanto cabe hacerlo sucintamente:

«Los movimientos musculares de expresión son 
en parte  relativos á objetos imaginarios, y se re la­
cionan en parte con impresiones sensorias imagi­
narias» (1).

(1) Página 25.



Y dice on o tra  parto (1):
«Los movimientos expresivos se manifiestan, 

sobre todo, en los num erosos músculos movibles de 
la faz; p o r  un lado, porque los nervios que les p o ­
nen  en movim iento, nacen lo más cerca posible del 
ó rgano del pensamiento, y  en segundo lugar, p o r ­
que  estos músculos están anexionados á los ó rg a ­
nos do los sentidos.»

Si el doctor P iderit hubiera estudiado la obra 
de Sir Carlos Bell, tal vez no hubiera dicho (2) que 
una risa violenta produce un  fruncim iento de cejas, 
po rque  es de la naturaleza del dolor; ni que en los 
niños (3) las lágrim as irritan  los ojos y excitan asi­
mismo la contracción de los músculos que le ro ­
dean. A lgunas buenas observaciones, que reco r­
d aré  en tiem po y lugar oportunos, so hallan  p o r  
o tra  p a r te  repartidas en esta obra.

So encuentran  en varios trabajos cortas diser­
taciones acerca do la expresión, en la3 cuales no 
es m enester nos detengamos por ahora. Citaremos 
no  obstante, á Baín, quien en dos de sus libros 
h a  tra tado  la cuestión con algún desarrollo.

«Miro—dice—lo que se llama la expresión como 
una  simple parto de la sensación; es, creo, una ley 
general del entendim iento que se produce siempre, 
una acción difusa ó excitación en los órganos ex-

(1) Pág. *26.
(2) Pág. 101.
(*) Pág. 103.
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teriores de la economía, al propio tiempo que se 
opera la sensación interna ó consciente.»

En otro  pasaje agrega:
«Gran núm ero  de hechos podrían ser clasifica­

dos bajo el principio siguiente: todo estado de p la ­
cer responde á  un aumento, todo estado do dolor á 
una depresión de una parte, ó de la totalidad de 
las funciones vitales.»

La ley que precede acerca de la acción difusa 
de las sensaciones, parece ser demasiado general, 
para dar mucha luz respecto á las expresiones en 
particular.

H. Spencer, tra tando  de las sensaciones en sus 
Principios de Psicología (1), hace las siguientes o b ­
servaciones:

«Un intenso espanto se expresa por medio de 
gritos, esfuerzos para  ocultarse ó huir, por palpi­
taciones y  temblor; que es precisamente lo que p ro ­
vocaría la presencia del mal temido. Las pasiones 
deductivas so manifiestan por una tensión general 
del sistema muscular, el rechinamiento de dientes, 
la dilatación de las uñas, la de los ojos y los agu ­
jeros de la nariz, los rugidos; acciones todas que 
reproducen en un grado menor las que acom pa­
ñan á la inmolación de una presa.»

l ie  ahí, creo, la verdadera teoría de un gran 
núm ero de expresiones; pero el principal interés y 
la dificultad del caso, es desenm arañar la prodigio­
sa complejidad de los resultados.

(1) 1855.



Me parece que algún autor, sin poder precisar 
quién, había ya expresado una opinión con poca 
diferencia semejante, porque Sir Carlos Bell había 
ya escrito:

«Se ha  dicho que las señales exteriores de la 
pasión consisten sencillamente en los fenómenos 
accesorios que inevitablem ente acom pañan nues­
tro s  movimientos voluntarios, po r efecto de nues­
tra  organización.»

II. Spencer h a  publicado también un  buen e s ­
tudio  sobre la fisiología do la risa, en el cual insis­
te sobre la ley general que dice que «la sensación 
que pasa de cierto grado, se transform a habitual - 
m ente en acto material», y sobre la que afirm a que 
«un flujo de fuerza nerviosa no dirigido tom a m a­
nifiestamente a l principio las vías más habituales; 
si éstas no bastan , se desborda en seguida hacia 
las vías menos usadas.»

Esta ley es, en mi concepto, importantísim a 
p o r  la claridad que extiende sobre nuestro  asunto.

Todos los autores que han  escrito sobre la ex ­
presión, exceptuando á Spencer, el g ran  in té rp re ­
te del principio de la evolución, parecen estar fir­
m em ente convencidos de que la especio, com pren­
dida desde luego la especie hum ana, apareció en
su  estado actual.

Sir Carlos Bell, penetrado de esta convicción, 
sostiene, que muchos de nuestros músculos de la 
faz, son «sólo instrum entos d é la  expresión», ó «es­
tán  especialmente dispuestos á este fin.» Sin em b ar­



go, el simple hecho de que los monos antropoidea 
posean los mismos músculos faciales que nosotros, 
hace esta opinión bastante improbable; porque me 
figura que nadie estará dispuesto á adm itir que los 
monos hayan sido provistos de músculos, única - 
mente para  ejecutar sus repugnantes gestos. De to ­
dos modos, usos distintos, independientes de la ex ­
presión, pueden ser asignados con gran verosimi­
litud á  casi todos los músculos de la faz.

Sir Carlos Bell tenía manifiestamente el deseo de 
establecer una distinción tan  profunda como fuera 
posible entre el hombre y los animales.

«En las criaturas inferiores—dice—no hay otra 
expresión que la que se puede achacar con más 
ó menos certeza á sus actos de volición ó á sus 
instintos necesarios.»

Y m ás lejos:
«Sus rostros parecen sobre todo capaces da ex ­

presar la rabia y  el espanto.*
Y, sin embargo, el hom bre mismo no puede 

expresar la te rnura  y  la hum ildad por señales ex ­
teriores, tan perfectamente como lo hace el perro, 
cuando avanza al encuentro de su querido dueño, 
las orejas caídas, los labios colgantes, el cuerpo 
ondulante y moviendo la cola.

Tan imposible resulta explicar estos movimien­
tos en el perro  por los actos de volición ó la fatali­
dad de los instintos, como lo sería explicar de igual 
modo la radiación de la m irada y la sonrisa de los 
labios del hombre que encuentra á un viejo amigo.



Si se hubiese p reguntado  á Sir Carlos Bell, 
cómo explicaría la expresión del afecto en el perro , 
hab ría  indudablem ente respondido que este an i­
mal fué creado con instintos especiales que le h a ­
cen propio  para  asociarse al hom bre, y que toda 
investigación u lterior á  este respecto sería su- 
perflua.

Gratiolet, aunque negando expresam ente que 
u n  músculo cualquiera haya sido desarrollado ú n i­
cam ente con arreglo  á la expresión, no parece h a ­
b e r  pensado nunca en el principio de la evolución. 
Parece m irar cada especie como el producto de una 
creación distinta.

Lo propio puede decirse de los otros autores 
que han  estudiado la expresión.

El doctor Duchenne, por ejemplo, después de 
h ab la r  de los movimientos de los miembros, y  r e ­
firiéndose á  los que dan la expresión al rostro , 
hace la siguiente observación:

«El Creador no tuvo, pues, que preocuparse de 
las necesidades de la mecánica; pudo, con arreglo  
á su sabiduría, ó—séame perdonado el modo de 
h ab la r—por un  divino capricho, d a r  acción á tal ó 
cual músculo, á uno solo ó á muchos músculos á la 
vez, cuando quiso que las señales características 
de las pasiones, aun  las más fugaces, quedasen e s ­
critas pasajeram ente en el rostro  del hom bre. Una 
vez creado este lenguaje de la fisonomía, p a ra  h a ­
cerle universal é inm utable, le bastó d a r  á todo 
ser hum ano la facultad instintiva de expresar siem ­



pre sus sentimientos por la contracción délos mis­
mos músculos.»

Muchos autores consideran la teoría de la ex • 
presión como enteram ente imposible.

Así, el ilustre  fisiólogo Müller, escribe:
cLa expresión completamente distinta de las 

facciones en  las diversas pasiones, es una prueba 
de que diferentes grupos de fibras dei nervio fa ­
cial son im presionadas según la naturaleza de la 
sensación producida. E n  cuanto á la causa de este 
hecho, la ignoram os completamente.»

Mientras el hom bre y los animales sean consi­
derados como crcaciones independientes, es cierto 
que un obstáculo invencible paralizará los esfuer­
zos de nuestra  curiosidad natural, por llevar tan 
lejos como sea posible la busca de las causas de ia 
expresión.

P o r esta doctrina, todo podría y  puede ser e x ­
plicado; y su  influencia ha sido tan  funesta para 
la expresión como para todas las demás ramas de 
la historia natural.

Ciertas expresiones de la vida humana, los c a ­
bellos erizándose bajo la influencia de un terror 
extremo, los dientes descubriéndose en lo fuerte 
de la rab ia , son casi inexplicables si no so admite 
que el hom bre vivió en otro tiempo en una con • 
dición m uy inferior y vecina á la bestialidad.

La com unidad de ciertas expresiones en espe­
cies distintas, aunque vecinas, por ejemplo, los 
movimientos de los mismos músculos do la faz,



■durante la risa, en el hom bre y en diversos monos, 
se com prende algo mejor si se creo on la descen­
dencia de estas especies de un  antecesor común. El 
que adm ita  de un modo general el desarrollo g r a ­
dual de la organización y de las costum bres en 
todos los animales verá toda la cuestión de la 
expresión aclararse bajo un aspecto nuevo 6 in te ­
resan te .

Ei estudio  de la expresión es difícil, á causa de 
la ex trem a delicadeza y la fugacidad de los m ovi­
mientos.

Sin em bargo, se puede m uy bien d istinguir un 
cam bio en una fisonomía, sin que sea dado exp li­
car en qué consiste ese cambio.

Cuando somos testigos de una emoción p ro fu n ­
da, n u es tra  simpatía es tan fuertem ente excitada, 
que  la observación rigurosa so olvida ó se to rna 
casi imposible; poseo muchas pruebas curiosas de 
este hecho.

N uestra imaginación es una nueva fuente de 
erro res  aú n  más graves: si esperamos, en una  s i ­
tuación dada , ver cierta expresión, nos im ag ina­
mos sin trabajo  que existe. El doctor Duchenne, 
á  pesar de su gran experiencia, dice que muchos 
músculos se contraían bajo el imperio de ciertas 
emociones, m ientras que más ta rde  so convino en 
q u e  el m ovim iento estaba lim itado á un solo 
músculo.

He eq u í los medies de estudio qua he adoptado



como más provechosos para tener un crilerium tan  
seguro como es posible y ver, sin tener en cuenta 
la opinión recibida, hasta qué punto  los diversos 
cambios de los rasgos fisonómicosy d é lo s  g es­
tos traducen realm ente ciertos estados del espí­
ritu:

1.° He observado á los niños, porque expre­
san muchas emociones, según la observación de 
Sir C. Bsll, «con una energía extraordinaria .s

En efecto, conform e avanzamos en edad, a lg u ­
nas de nuestras expresiones «no provienen ya de 
la fuente p u ra  y  sin mezcla de donde brotaban 
duran te  la infancia.»

2.° Me ha parecido que sería conveniente e s ­
tu d ia r  á los alienados, porque se hailan some­
tidos á las pasiones más violentas y las dan libre 
curso.

No teniendo ocasión de hacer este estudio p o r  
mí mismo, me dirigí al doctor Maudsley; éste me 
presentó al doctor J .  Crichton Browne, el cual tie­
ne á su cargo u n  inmenso Asilo establecido cerca 
de Wakefield, y, como pude ver, se había ya ocupa­
do de la cuestión. Este excelente observador, con 
una bondad infatigable, me ha enviado notas y  
extensas descripciones, con preciosos conceptos 
acerca de muchos puntos, y  declaro que dichos 
documentos m e han sido de grandísim a utilidad. 
Debo asimismo datos interesantes respecto á dos 
ó tres puntos á Patrick  Nicol, del Sussex lunatie 
Asylum.



3.° El doctor Duchenne, como hemos visto ya, 
lia  galvanizado los músculos de la faz en u n  anciano 
c u y a  piel era poco sensible, y  reproducido  así d i­
versas expresiones, que han sido fotografiadas en
g ra n  tam año.

He tenido la buena suerte de poder m ostrar 
m uchas de las mejores pruebas, sin una palabra  
de explicación, á unas veinte personas instru idas, 
d e  edades diversas y  de ambos sexos; las he  p re ­
g u n tado , á cada figura, por qué emoción ó qué 
sensación suponían animado al viejo, y  he reco­
gido su respuesta en los mismos térm inos en que 
m e la dieran.

E n tre  estas expresiones, muchas fueron reco ­
nocidas por casi todo el m undo, aun cuando cada 
cual las describiese con distintas palabras; estas 
expresiones pueden, en mi concepto, ser tenidas 
p o r  fieles, y  más adelante las describo. Algunas, 
p o r  el contrario, fueron objeto de juicios m uy d is ­
tin tos.

Este examen me fuá útil en o tro  sentido, d e ­
m ostrándom e la facilidad con que podemos d e ja r­
nos ex trav ia r  por nuestra imaginación.

En efecto, cuando miré yo por vez p rim era  las 
fotografías del doctor Duchenne, leyendo s im u l­
táneam ente el texto y poniéndome á la vez al 
co rrien te  de la intención del au tor, me sorprendió , 
con niuy raras excepciones su maravillosa exacti­
tud . \  sin em bargo, si las hubiera exam inado sin 
n in g u n a  explicación, me hub iera  sin duda  visto



tan  embarazado, en ciertos casos, como se vieran 
las personas á quienes consulté.

4.° Pensé encontrar un auxilio poderoso en los 
grandes pintores y escultores, que son observado­
res tan atentos. Con tal fin, estudié las fotografías 
y los grabados de m uchas obras conocidísimas; 
pero, salvo algunas excepciones, no saqué de ellas 
n ingún provecho.

La razón de esto consiste, sin duda, en que, en 
las obras de arte  la belleza es ei fin principal; y la 
violenta contracción de los músculos del rostro es 
incompatible con la belleza. La idea de la com po­
sición es generalm ente traducida con un vigor y  
una vordad maravillosas p o r  accesorios hábilm en­
te dispuestos.

o.° Me ha parecido de la m ayor importancia 
ver si las mismas expresiones y los mismos gestos, 
como á m enudo se lia asegurado sin pruebas insu­
ficientes, existen en todas las razas hum anas, es­
pecialmente en las que han  tenido pocas relaciones 
con los europeos.

Si los mismos movimientos de las facciones 6  
del cuerpo expresan las mismas emociones en di- 
versas razas hum anas diferentes, se puede deducir 
de esto con mucha probabilidad de acertar que 
tales expresiones son las verdaderas, es decir, que 
son innatas ó instintivas. Expresiones ó gestos con­
vencionales adquiridos por el individuo en los co ­
mienzos do su vida, serían probablem ente distintos 
en las diversas razas, como sus idiomas.



A causa de esto, al comenzar el año 1867, hice 
im prim ir y circular una serio de preguntas, p i ­
diendo se tuviese la bondad  de contestar por m e ­
dio de observaciones directas y  no por recuerdos. 
Estas p regun tas fueron escritas en un m omento en 
que mi atención se hallaba ocupada en otro asunto, 
y  reconozco actualmente que habían podido ser 
mucho mejor redactadas. A algunos de los últimos 
ejem plares añadí, escritas á mano, varias observa­
ciones adicionales.

He aquí estas preguntas:
1. ¿Se expresa la adm iración abriendo  mucho 

los ojos y la boca y  elevando las cejas?
2. ¿Causa ru b o r  la vergüenza, cuando el color 

de la piol perm ite reconocer este cambio de tono? 
En particular, ¿cuál es el límite inferior del rubor?

3. Un hom bre indignado ó en actitud  p rovoca­
tiva  ¿frunce las cejas, yergue el cuerpo y la cabeza, 
encoge los hom bros y aprieta  los puños?

4. En el abatimiento, ¿bájanse los extrem os de 
la boca y elévase el lado in terno  de las cejas, l e ­
vantado  por el músculo que los franceses llaman 
«músculo del dolor?» En tal estado, ¿la ceja se 
ofrece ligeram ente oblicua y se h incha un  poco en 
su extrem o in terno, la fronte se pliega transversal* 
m ente en su parto media y no en toda su anchura , 
como cuando las cejas se elevan bajo la influencia 
de la sorpresa?

5. En el buen  hum or, ¿brillan los ojos y  se plio - 
ga ligeram ente la piel en torno y por encima de



los ojos, siendo la boca estirada un poco hacia atrás 
en las comisuras?

6. Cuando un hom bre se bu rla  de o tro  ó le r e ­
prende, ¿levanta el extrem o del labio superior so­
b re  el canino, del lado que mira al individuo á 
quien se dirija?

7. ¿Se reconoce un  aire colérico ú  obstinado en 
las siguientes señales principales: labios apretados, 
m irada am enazadora y  ligero fruncimiento de 
cejas?

8. ¿Se expresa el desprecio adelantando ligera­
mente los labios y alzando la nariz con una peque­
ña espiración?

9. ¿Hace el disgusto bajar el labio inferior y  
levantar ligeram ente el superior con una espira­
ción brusca, poco más ó menos como en la náusea 
ó en el acto de escupir?

10. ¿Es expresado el espanto extrem o del modo 
habitual en los europeos?

11. ¿Llega la risa  á hacer b ro ta r  lágrimas de 
los ojos?

12. Cuando un hom bre desea dem ostrar que 
una cosa no puede hacerse ó que él no puede h a ­
cerla, ¿se encoge de hombros, lleva los codos hacia 
dentro , extiende hacia fuera las palmas de las m a ­
nos y levanta la3 cejas?

13. Cuando I03 niños se enfadan, ¿hacen una 
mueca ó avanzan mucho los labios?

14. ¿Se puede reconocer una expresión c r im i­
nal, ó astuta, ó envidiosa? No sabría decir, po r



o tra  parte, de qué modo se pueden de term inar e s ­
tas  expresiones.

15. ¿So mueve la cabeza verticalm ente para  a f ir ­
m ar  y  la teralm ente para  negar?

Las observaciones acerca de naturales poco r e ­
lacionados con europeos serían, sin duda alguna, 
las más preciosas; sin em bargo, tend rán  m ucho i n ­
terés p ara  mí las referentes á no im porta  qué in d í­
genas. Las generalidades acerca de la expresión 
tienen relativam ente poco valor; y  la  memoria es 
tan  infiel, que ruego encarecidam ente á los que me 
escriban en este sentido, que no se fíen en recu e r­
dos. Una descripción precisa de la ac titud  tom ada 
bajo la influencia de una emoción ó de u n  estado 
de  espíritu  cualquiera, con la indicación de las c ir ­
cunstancias que han producido ese estado de esp í­
ritu , constitu irá  un  dato de g ran  valor.

Recibí acerca de estas p reguntas tre in ta  y  seis 
respuestas, de diversos observadores, misioneros 
algunos de ellos ó protectores de indígenas; mucho 
agradezco el trabajo  que se han  tomado y el p r e ­
cioso concurso que me han querido prestar. In d i­
caré sus nom bres al final de este prefacio, á fin do 
no in te rru m p ir  mi exposición.

Se refieren estas contestaciones á varias de las 
razas hum anas más opuestas y  más salvajes. Mu­
chas veces se han  anotado las circunstancias bajo 
el imperio de las cuales se observó cada expresión,



y  se ha descrito esta expresión; en tal caso, las r e s ­
puestas merecen plena confianza. Cuando las r e s ­
puestas fueron simplemente sí y  no, las concedí poca 
importancia.

Resulta de los datos que me han  sido de ta i 
modo remitidos, que un mismo estado de esp irita  
es expresado en todo país con notable uniform i­
dad; este hecho es p o r  sí mismo interesante, p o r  
dem ostrar una  estrecha semejanza de estructura 
física y  de estado intelectual en todas las razas de 
la especie hum ana.

6.° Por último, he observado, tan de cerca co­
mo me ha sido posible, la expresión de las d iver­
sas pasiones en algunos de nuestros animales do­
mésticos.

Creo que este punto  es de importancia capital, 
no indudablem ente porque decida hasta qué grado 
ciertas expresiones son en el hom bre característi­
cas de cierto.! estados de espíritu, sino porque nos 
da la base más segura para establecer de un modo 
general las causas ó el origen de los diversos m o­
vimientos de expresión. Observando á los an im a­
les, estamos menos expuestos á sufrir la influencia 
de nuestra imaginación y  no tenemos que tem er 
que sus expresiones sean convencionales.

Acabo de señalar varias causas de errores, e n ­
tre  otras la naturaleza fugitiva de ciertas expresio­
nes (por ser m uchas veces el cambio do las faccio­
nes extrem adam ente ligero); la facilidad con que



nuestra  sim patía sa despierta á  la vista de u n a  
fuerte emoción y la distracción que de ella resu lta ; 
las ilusiones causadas p o r  la im aginación cuando  
sabemos vagamente lo que dobemos esperar, a u n ­
que seguram ente pocos de nosotros conocemos 
exactam ente el juego de la fisonomía; hasta podía 
ag regar, en ú !timo térm ino, la costum bre banal 
quo tenemos respecto al asunto. Por todas estas 
cazones, ia observación de la expresión no es nada 
fácil; m uchas personas á quienes había rogado o b ­
se rv a ran  ciertos puntos, no taron  esto en b reve . 
Sin em bargo, espero que la observación de los n i ­
ños. de los alienados, de las diversas razas h u m a ­
nas, de las obras de arte  y el estudio, po r últim o, 
de la acción de la electricidad sobre los m úsculos 
de la faz, tai como lo ha hecho el doctor D uchen­
ne, nos habrán  perm itido vencer ciertas d ificulta- 
dea y aclarar muchos puntos dudosos.

Resta una dificultad m ayor aún: que es pene­
t r a r  la causa ó el origen de las diversas expresio ­
nes y juzgar si existe una explicación teórica d igna 
de fe. P o r ejemplo, cuando hemos aplicado en la 
m edida que nos ha sido posible nuestra  razón, sin 
el auxilio de n inguna regla, á juzgar si en tre  dos ó 
tres explicaciones hay  una que sea más satisfacto­
ria  que las otras, ó si a lguna no lo es, no veo más 
que un medio de decidir nuestras conclusiones: 
o b se rv ar si la hipótesis que parece poder explicar 
una  expresión determ inada es aplicable á o tros c a ­
sos análogos, y  en particu lar si los mismos p r in c i­



pios generales pueden aplicarse de un modo satis­
factorio al hom bre y á  los animales.

Me inclino á pensar que este último método es 
el que da mejores resultados. La dificultad de ana 
lizar una explicación teórica cualquiera y  de rev i­
sarla por u n  método de investigación determinado, 
es lo que más turba el interÓ3 que este estudio p a ­
rece tan  propio p ara  excitar.

Por último, en  cuanto á mis propias observa­
ciones, debo hacer constar que comenzaron en 
1838; desde esta época hasta hoy, frecuentemente 
me he venido ocupando de la cuestión. En aquella 
fecha inclinábame ya á creer en el principio de ia 
evolución, es decir, en la producción de las espe­
cies p o r  o tras formas inferiores. En consecuencia, 
cuando leí la  g ran  obra de sir Carlos Bell, me so r ­
prendió lo insuficiente de su teoría, según la cual 
el hombre fué creado con ciertos músculos espe­
cialmente adaptados á la expresión de sus senti­
mientos. Me pareció probable qua la costumbre de 
expresar nuestras impresiones por ciertos m ovi­
mientos había debido ser de un modo cualquiera 
adqu irida  gradualm ente, aun cuando hoy se haya 
vuelto innata.

Pero descubrir cómo estas costumbres habían 
sido adquiridas, no era tarea poco embarazosa. 
E ra  m enester considerar toda la cuestión desde un 
nuevo punto de vista y dar de cada expresión una 
explicación racional.

Tal es el deseo que me ha inducido á em pren­



der esta o b ra , p o r  imperfecta que pueda ser su  
ejecución.

Voy ahora  á dar los nom bres de las personas 
que han  m erecido mi g ra titu d  proporcionándom e 
datos acerca de la  expresión en las diversas razas 
humanas, indicando, al propio tiem po, algunas d© 
las circunstancias en que estas observaciones f u e ­
ran  hechas.

Gracias á la benevolencia y á la g ran  influencia 
de los señores Wilson, de Hayes, Place y Kent, n o  
he recibido de Australia menos de trece series de  
respuestas á mis preguntas. De lo cual, me he felici­
tado especialmente, porque los indígenas au s tra lia ­
nos figuran  en tre  las razas hum anas más salvajes. 
Se verá que  mis observaciones han sido hechas en 
el Sur, fuera de las fronteras de la colonia de V ic­
toria; sin em bargo, del Norte he  recibido a lgunas 
respuestas excelentes.

El señor Dyson Lacy me ha p rocurado , con 
extensos detalles, algunas preciosas observaciones 
hechas á m uchos cientos de millas hacia el in te r io r  
de Queensland. El señor fl. B rough Sm yth, de 
Melbourne, me ha  sido muy útil po r sus o b se rv a­
ciones personales y  p o r  el envío que me hiciera de 
m uchas de  las cartas escritas por las personas s i ­
guientes: e llíev . H agénaner, del Lago W ellington, 
m isionero de G ippsland (Victoria), que ha  v ivido 
mucho con los naturales; el señor Samuel W ilson, 
p ropietario , residente en Langerenong, W im m era



{Victoria), el Rev. Forje Taplin, d irector del E sta­
blecimiento industrial indígena de P aerto  Macleay; 
el señor A. G. Lang, de Coranderik (Victoria), 
profesor en la escuela en que se ha lian reunidos 
las naturales viejos y jóvenes de todas las partes 
de la colonia; el señor H. B. Lañe, do Belfart 
(Victoria), funcionario de la administración ju d i­
cial, cuyas observaciones merecen ciertamente la 
más entera confianza; el señor T. B unnet, de 
Echuca, el cual se halla establecido en los confines 
de la colonia de Victoria, y  ha podido observar á 
muchos indígenas que habían tenido pocas rela­
ciones con blancos; este señor ha comparado sus 
observaciones con las de otros dos colonos que 
habitaban desde hacía mucho tiempo en aquellos 
lugares: y, por último, e lR ev . F. Bulmer, m isione­
ro  en una localidad situada lejos de Gippsland.

Soy también deudor al doctor Fernando Miiller, 
distinguido botánico de Victoria, de algunas o b ­
servaciones hechas por él mismo; además, me ha 
enviado otros datos, debidos al señor Green, así 
como algunas de las cartas anteriorm ente citadas.

Respecto á los maoris de la Nueva Zelanda, el 
Rev. J . \V. Estack no ha respondido sino á una 
pequeña parte  do mis preguntas; pero sus respues 
tas han sido notablem ente completas y ciaras, ó 
iban acom pañadas de una mención de las c ircuns­
tancias en que so hicieran las observaciones.

El rajá Brooke, me ha dado algunos datos r e s ­
pecto  á los Dyakos de Borneo.



Respecto á los malaj^os, he tenido suerte; el 
señor F. Geach, al cual fui presentado p o r  el señor 
Wailace, observó, du ran te  su perm anencia en c a ­
lidad de ingeniero de minas en el in terio r de Ma- 
lacca, á muchos naturales que no hab ían  tenido 
an terio rm ente  n inguna relación con los blancos, y 
me ha escrito dos largas cartas llenas de o b se rv a ­
ciones adm irables y  minuciosas acerca de sus e x ­
presiones. Ha observado, de igual modo, á ios 
chinos que em igran al archipiélago malaco.

El señor Swinhoe, cónsul de S. M. Británica, 
natu ra lis ta  conocidísimo, observó tam bién á los 
chinos en su  país natal, y  tomó para m í algunos 
informes de otras personas dignas do fe.

En la India, du ran te  su residencia con cargo 
oficial 011 el distrito de A hzcednugur, de la p re s i­
dencia de Bombay, el señor H. Erokine, fijó su 
atención en la expresión do los habitantes; pero 
encontró grandes dificultades p ara  llegar á conclu ­
siones exactas, á causa de su disimulo hab itual do 
toda especie de emoción en presencia de los e u ro ­
peos. P o r o tra parte, ha  obtenido p ara  mí datos 
del señor W est, juez de Canaza, y tom ado in f o r ­
mes acerca de ciertos puntos do personas in te li­
gentes, nacidas en la colonia.

En Calcuta, ei señor J . Scott, d iroctor del J a r ­
d ín  Botánico, ha observado con cierto d e ten im ien ­
to las diversas tribus á las cuales pertenecían  los 
hombres allí empleados; nadie me ha  enviado  d e ­
talles tan preciosos y  tan  completos; la costum bre



de la observación atenta  que debe á sus estudios 
botánicos, ha sido provechosa á nuestro fin.

Respecto á Ceylán, mucho le debo al Rev. S.
O. Glenie, el cual ha respondido á algunas de mis 
preguntas.

Por lo que hace al Africa, he tenido desgracia 
acerca de los negros, aun cuando el señor W in- 
wood Read me haya ayudado tanto  como si estuvie­
ra en su poder. Me habría  sido relativamente fácil 
obtener datos respecto á los negros esclavos en 
América, más, como están desde hace mucho tiem­
po en relaciones con los blancos, estas observacio­
nes hubieran  contado poco valor. En la parte me­
ridional de este continente, el señor Barbier ha 
estudiado á los cafres y  á los fingos y me ha en­
viado muchas respuestas explicativas.

El señor J. P. Mansel Weale, ha hecho tam bién 
algunas observaciones sobre los naturales, y  me 
ha proporcionado un curioso documento; la o p i­
nión escrita en inglés de Cristián Gaika, herm ano 
del jefe Sandilli, sobre las expresiones de sus com ­
patriotas.

En cuanto á las regiones septentrionales del 
Africa, el capitán Speedy, que ha vivido mucho 
tiempo con los abisinios, ha respondido á mis p r e ­
guntas, en parte, basándose en sus recuerdos, en 
parte, con arreglo  á  observaciones hechas en el 
hijo del rey  Teodoro, que estaba entonces bajo su 
custodia.

El profesor Asa Gray y su esposa se han visto



sorprendidos p o r  algunas particularidades en la 
expresión de los naturales que observaran  rem o n ­
tando el Niio.

Respecto al extenso continente americano, el 
señor Bridges, catedrático, que reside entre los fue- 
gios, ha respondido á algunas p regun tas acerca de 
sus expresiones, que le fueran dirigidas hace m u ­
chos años.

En la m itad septentrional del continente, el 
doctor E o th rock  ha  estudiado las expresiones de 
los atuhas y  los espyox, tr ibus  salvajes del río 
Nasso, que corre hacia el noroeste de América.

El señor W ashington Matthews, ayudan te  m ayor 
del ejército de los Estados Unidos, después de ver 
mis preguntas im presas en el Smithsonian Report, 
observó tam bién con un cuidado especial algunas 
de las tribus occidentales de los Estados Unidos, y  
me ha enviado respuestas de g ran  valor.

Por último, además de estas fuentes especiales 
de informaciones, he reunido  algunos hechos, poco 
numerosos por o tra  parte , tom ados incidentalm en- 
te en diversos libros de viajes.



CAPÍTULO PRIMERO

P rincip ios g e n e ra le s  de la  ex p res ió n

Establecimiento de los tres principios fundamentales.—Primer 
principio.— Los actos útiles se vuelven habituales asociándose 
á ciertos estados de espíritu, y  *on cumplidos, hágase ó no 
sentir la necesidad, en cada caso particular.—Poder de la 
costumbre. H erencia.— Movimientos asociados habituales 
en  el hombre.—Acciones reflejas.— Transformación de las 
costumbres en acciones reflejas.—Movimientos asociados en 
los animales.— Conclusiones.

Com enzaré p o r  establecer los tres  princip ios 
que  me parece dan  cuenta do la m ayoría  de las 
expresiones y gestos voluntarios del hom bre  y de 
los anim ales, ta l como se p roducen  bajo el im perio  
de las emociones y de las sensaciones varias.

Sin em bargo, yo no llegué á  estos principios 
sino después de te rm inar mis observaciones.

Serán  discutidos do un modo general en el p r e ­
sen te  capítulo y en  los dos siguientes. Los hechos 
observados así en el hom bre como en los anim ales, 
se rán  puestos en uso, aunque serán  preferib les estos 
últim os, como menos sujetos á  engañarnos.

E n  el cuarto  y  qu in to  capítulos describ iré  las 
expresiones especiales de algunos anim ales, y  en  
los cap ítu los siguientes abo rdaré  las del hom bre.



CARLOS R. D A BW IN

Cada cual podrá  así juzgar por sí mismo h a s ta  
qué punto  mÍ3 tres principios aclaran la in te rp re ­
tación de la cuestión. Las expresiones así explica­
das de una m anera satisfactorísima, son tan n u m e ­
rosas, que me parece probable que, en el curso de 
la obra, puedan ser todas sometidas á esos mismos 
principios ó á otros m uy  análogos.

No hay  que decir que los movimientos ó los  
cambios de una parte  cualquiera del cuerpo, la  
agitación de la cola en el perro , la inclinación h a ­
cia a trás  do las orejas en el caballo, el encogim iento  
de hom bros en el hom bre, la dilatación de los c a ­
pilares de la pie), son cosas que pueden co n tr ib u ir  
á la expresión.

He aqu í cuáles son los tres principios:

I. Principio de la asociación de las costumbres- 
titiles.

Ciertos actos complejos son de una utilidad d i ­
recta  ó indirecta, en  ciertos casos del espíritu, p a ra  
responder ó p ara  satisfacer ciertas sensaciones, 
ciertos deseos, etc.; y  siem pre que el mismo estado- 
de esp íritu  se reproduce, aun  en un débil g rad o , 
la  fuerza de la costum bre y de la asociación tiende 
á  hacer nacer los mismos actos, hasta cuando p u e ­
den no sor de alguna utilidad.

Puede ocu rrir  que, actos ordinariam ente a s o ­
ciados por la costum bre á ciertos estados de e sp í­
r i tu  sean, en parte, reprim idos p o r  la voluntad; en 
tal caso, los músculos, sobre todo los que es tán



m enos colocados bajo la influencia d irec ta  de la v o ­
lu n tad , pueden , sin em bargo , con traerse  y ca u sa r  
m ovim ientos que nos parezcan  expresivos. E n  o tro s  
casos, p a ra  rep rim ir  un  m ovim iento  h ab itua l, cúm - 
plense o tros ligeros m ovim ientos, tam b ién  e x p re ­
sivos.

TI. Principio de la antítesis.
Ciertos estados do esp íritu  traen  consigo ciertos 

ac tos  hab ituales , que son útiles, conform e lo e s ta ­
blece nuestro  p rim er principio; luego, cu an d o  sa 
p ro d u ce  u n  estado de esp íritu  d irec tam ento  in v e r ­
so, se es fuerte  ó in v o lu n ta r iam en te  im pulsado  á  
cum plir  m ovim ientos abso lu tam ente opuestos, p o r  
inú tiles  que sean, p o r  o tra  parte ; en  ciertos casos, 
es tos m ovim ientos son m uy expresivos.

III. Principio de los actos debidos á la constitución 
d d  sistema nervioso, completamente independiente de 
la voluntad y, hasta cierto punto, de la costumbre.

C uando el sensorio es fuertem ente  excitado, la 
fuerza nerv iosa es en g en d rad a  en exceso y  t r a n s ­
m itida  en ciertas direcciones de term inadas d e p e n ­
d ien tes  de las conexiones de las células nerv iosas 
y  en  p a rte  de la costum bre; en o tros casos, el flujo 
d e  la fuerza nerv iosa  parece, p o r  el con trario , 
com ple tam ente  in te rru m p id o . Resum e esfuerzos 
q u e  consideram os expresivos. P ara  más concisión, 
■esto princip io  podría  ser llam ado princip io  de la 
•acción d irecta del sistem a nervioso.



En lo que concierne á nuestro primer principio, 
el poder de la costumbre os un hecho notorio. Los 
movimientos más complejos y más difíciles pueden 
ser cumplidos, llegado el caso, sin el menor esfuer­
zo y sin ninguna conciencia.

No puedo precisarse exactamente en qué con­
siste que la costumbre es un auxilio tan g rande on 
el cumplimiento do los movimientos complejos; los 
fisiólogos adm iten «que el poder conductor de las 
fibras nerviosas croce con la frecuencia de su  e x ­
citación» (1).

Esto so aplica á los nervios motores y á los 
nervios sensitivos lo mismo que á las fibras afectas 
al fenómeno del pensamiento.

No cabe dudar que no se produzca algún cam ­
bio físico on las células ó las fibras nerviosas cuyo- 
uso es más frecuente; sin esto no se podría com ­
prender cómo la predisposición á ciertos m ovi­
mientos adquiridos es hereditaria.

Es com probada esta herencia, en los caballos, 
en la transmisión de ciertos andares que no les son 
naturales, como el galopo cazador y el paso de 
andadura; también la vemo3 guiar á los jóvenes 
perros de muestra, en ciertas especies do palomas 
de vuelo especial y en otros animales.

La especie hum ana nos da ejemplos análogos, 
en la herencia de ciertas costumbres ó de ciertos

(1) Müller ,  Elementos efe fisiología (traducción inglesa,  v e la ­
men II, página 939).



gestos inusitados; p ron to  volverem os á  h ab la r  de 
esto. -

Los que adm iten  la evolución g rad u a l de las 
especies, encon trarán  un  ejemplo m uy  notab le  de 
la perfección con que los m ovim ientos asociados 
más difíciles pueden transm itirse , en  la macrogtossa; 
poco después do salir del capullo (como lo indica 
el brillo de sus alas cuando descansa), se puede 
ver á  esta m ariposa m anteniéndose inm óvil en el 
aire, su larga trom pa filiforme desenrollada é in ­
troducida  en los néctares de las flores; pues bien, 
nadie, que yo sepa, vió nunca  á esta m ariposa h a ­
ciendo el aprendizaje de su  difícil p ráctica , que 
exige tan perfecta precisión.

Cuando existe una predisposición h ered ita ria  
ó instin tiva en el cum plimiento ó u n  acto, ó bien 
un  gusto  hereditario , p o r  cierto género  de a lim en­
to, es m enester no obstante, en la m ayoría  ó 
hasta en la genera lidad  de los casos, que á él 
venga á  agregarse cierto g rado  de costum bre in ­
dividual.

Es lo que observam os en los andares del caba­
llo, y  hasta cierto p u n to  en el p e rro  de m uestra; 
algunos porros jóvenes, aún  cuando se p o rtan  b ien  
la prim era vez que se les lleva á la caza, no p o r  eso 
dejan de tener m uy  com unm ente, unidos á esta 
cualidad hered itaria , un  olfato defectuoso 'y  aún  
una mala vista.

l ie  oído afirm ar que, si se deja que u n  te rn e ro  
mame una sola vez, hácese más difícil criarle  a r ti-



ficialinente. Se han  visto orugas alimentadas con 
hojas de un árbol do cierta especie dejarse morir de 
ham bre antes que comer hojas de otro árbol, aun 
cuando este último le3 diese justamente su alim en­
to normal; lo p ro p ia  sucede en otros muchos casos.

El poder de la asociación es admitido por todo 
el m undo. Baín hace observar que «acciones, sen ­
saciones ó estados de espíritu, que se producen 
juntos ó m uy próximos uno de otro, tienden á 
asociarse, á unirse; de ta l modo que, cuando uno 
de ellos preséntase al espíritu, los otros no se h a ­
llan lejos del pensamiento.»

Es importantísimo para  nuestro asunto recono­
cer la facilidad con que unos actos se asocian á 
otros actos y  á estados de espíritu diversos; daré, 
pues, algunos ejemplos en tal sentido, los uno3 r e ­
lativos al hombre, los otros referentes á animales. 
Algunos de estos ejemplos se relacionan con accio­
nes de un alcance insignificante, pero tan buenos 
son p ara  nuestros fines como las más importantes 
costumbres.

Todos sabemos hasta qué p u n to  es difícil y 
hasta imposible, á menos de m ediar esfuerzos r e ­
petidos, el m over los miembros en ciertas d irec­
ciones opuestas on las que nunca luciéronse en sa ­
yos. Semejante hecho so reproduce respecto á las 
sensaciones, como en la experiencia, bien conocida, 
que consiste en hacer rodar una bola de billar 
bajo los extremos cruzados de dos dedos, lo que 
da exactam ente la sensación de dos bolas.



Al caer al suelo, el hom bre  se pro teje ex ten-  
diendo lo3 brazos; según la observación del p ro ­
fesor Alison, pocas personas pueden  dejar  de hacer  
otro tanto  al dejarse caer sobre un  blando lecho.

Cuando sale de casa, el hom bre  se pone los 
guantes da un modo inconsciente; y, p o r  sencilla 
que  parezca osta operación, el que  ha  enseñado á 
enguantarse  á un  niño sabe bien que no lo es en 
m anera alguna.

La turbación de nuestro  espíritu se comunica á 
los movimientos de nuestro cuerpo; pero aquí, 
además de la costumbre, o tro  principio en tra  en 
juego en cierta medida: el flujo desordenado de la 
fuerza nerviosa.

Con frecuencia se ve cómo el hom bre  so rasca 
la cabeza cuando se halla embarazado.

Me parece que obra do tal m anera  impulsado 
por  la costumbre que ha contraído bajo la in fluen­
cia del ligero malestar á que se halla más expuesto: 
la comezón de la cabeza, que alivia merced á esta 
maniobra.

Otro se frota los ojos cuando está perplejo, 
ó, cuando se siente embarazado, tose ligeramente, 
obrando  en ambos casos cual si experimentase un 
ligero malestar en los ojos ó en la garganta .

A consecuencia del uso continuo que hacemos 
de  nuestros ojos, estos órganos son presa especial­
mente de la asociación, que los emplea en diversos 
estados del espíritu, aun  cuando la vista no d es­
empeñe n ingún  papel.



Según la observación de Gratiolet, el hom bre ,  
al rechazar enérgicamente una proposición, c e r r a ­
rá  casi siempre los ojos y  volverá la cabeza. Si, p o r  
el contrario, accede á lo que se le pide, inclinará 
afirmativamente la cabeza abriendo mucho Jos 
ojos. En  esto último caso, obra cual si viera c la ra ­
mente la cosa misma; y, on el primero, como si no 
la viese ó no la quisiera ver.

He observado que describiendo un espectáculo 
horrible, ciertas personas solían cerrar los ojos de 
vez en cuando y con fuerza, ó meneaban la cabeza 
como por no ver ó p a ra  rechazar un espectáculo 
desagradable; á mí mismo me ha ocurrido cerrar  
fuertemente los ojos al pensar en la obscuridad en 
un espectáculo horrible.

Cuando se mueven bruscamente las miradas 
hacia un objeto, ó se pasean en derredor, se elevan 
siempre las cejas de modo que se puedan ab r ir  
pronto  y lo más posible los ojos; el doctor D uchen- 
ne hace observar que la persona que recurre á su 
memoria, suele alzar las cejas como para ver lo que 
busca. Un indio ha  comunicado al señor Erkine la 
misma observación respecto á sus compatriotas. 
A mi vez he tenido ocasión de examinar á  una s e ­
ñora joven que hacía esfuerzos por recordar el 
nombre de un pintor: fijaba sus miradas en uno  
de los ángulos del techo, luego en el ángulo de la 
otra parte, alzando el centro de la ceja correspon­
diente, aunque, desde luego, no hubiese allí n a d a  
que atrajera  sus miradas.



En la mayoría de los casos precedentes, p o d e ­
mos com prender cómo los movimientos asociados 
h an  sido adquiridos por  la costumbre; pero en a l ­
gunos individuos ciertos gestos ex traños y ciertos 
movimientos, se han  m ostrado unidos á ciertos e s ­
tados de espíritu por  causas completamente in e x ­
plicables, y  son indudablem ente  hered itar ios .  Doy 
en  o tra  parte, según mi observación personal,  el 
ejemplo do un gesto ex traord inario  y  complicado 
unido á sentimientos agradables, que se transm itió  
de un  padre  á su  hija. No escasean los casos an á lo ­
gos. O tro  curioso ejemplo de un  gesto chocante, 
asociado á u a  deseo, será referido en el curso de 
este volumen.

H ay otros actos que son genera lm ente  cum pli­
dos en ciertas circunstancias, independien tem ente  
de la costumbre, y que parecen debidos á la  im ita­
ción ó á una especio de simpatía. P o r  ejemplo, p u é ­
dese ver cómo ciertos individuos m ueven la m a n ­
díbula al mismo tiempo que las hojas de unas tije­
ras, cuando se sirven de estas últimas para  co r ta r  
algo. Cuando los niños aprenden  á escribir, suelen 
sacar la lengua y  menearla de u n  modo risible, s i ­
guiendo los movimientos de sus dedos. Cuando en  
un  lugar  público un  cantante  es presa de una ron  - 
quera  súbita, puédese ver cómo m uchas personas 
de las que componen el auditorio  se rascan la g a r ­
ganta , como me lo ha asegurado una persona d ig ­
na  de fe; pero  aqu í la costum bre en tra  tal vez en  
•

juego, ya que nosotros también nos rascamos la



garganta  cuando nos sucede lo que al cantante. Se 
me ha referido también que, en las partidas de s a l ­
tos, cuando el jugador toma carrera, muchos de 
los espectadores, que son generalmente hombres 6 
muchachos, m ueren  los pies; pero ahí también la 
costumbre desempeña su  papel, pues es m uy du­
doso que las mujeres obrasen de igual manera.

Acciones reflejas.
Las acciones reflejas, en el sentido estricto de la 

palabra, son debidas á la excitación del nervio p e ­
riférico que transmite su influencia á ciertas cé lu ­
las nerviosas, las cuales, á su  vez, provocan la 
acción do músculos y glándulas determinadas; s e ­
rie da fenómenos que puede producirse sin p ro v o ­
car  ninguna sensación, sin que tengamos concien­
cia de ello, ai menos en ciertos casos.

Como quiera que muchas do estas acciones r e ­
flejas son expresivas, debemos aquí extendernos 
en  cierta medida acerca de este punto. Veremos, 
además, que algunas de ellas llegan á confundirse 
con los actos producidos por  la costumbre y pueden 
apenas ser distinguidas.

La tos y el estornudo son ejemplos familiares 
do acciones reflejas. En los niños, el primer acto r e s ­
piratorio suele ser un estornudo, no obstante exigir 
los movimientos coordinados de muchos m úscu­
los. La respiración es, en parte, voluntaria, pero 
es sobre todo refleja, y  sin la intervención de la vo­
lun tad  cúmplese del modo más natural y regular.



Gran núm ero  de movimientos complejos son 
de naturaleza refleja. Uno de los mejores ejemplos 
que pueden darse, es el do ía ran a  decapitada, que 
no es incapaz, ev identem ente  incapaz, do sen tir  ó 
de ejecutar un movimiento, dándose cuenta do é \r 
y  sin embargo, si se vierte una  gota  de ácido en la 
faz in terior  del anca de una  rana  en tai estado, se 
en jugará  eate ácido con la faz superio r  del pie del 
mismo lado; si se le corta el pie, no  podrá  ya hacer  
este movimiento; o n  consecuencia, después de 
algunos esfuerzos infructuosos, renuncia  á este 
medio y parece inquieta, como si—dice Sfiüger— 
tra tase  de buscar otro, has ta  que p o r  último, r e ­
curriendo al otro p ie; se enjuga el ácido. A buen  
seguro  que no hay  aquí únicam ente simples c o n ­
tracciones musculares, sino también bastantes com- 
tracciones combinadas y arregladas en un o rden  
determ inado por  un  fin especial. Constituyen actos 
que parecen en teram ente  guiados p o r  la in te li­
gencia y provocados por  la voluntad, en u n  a n i ­
mal, al cual se ha  qu itado  no obstante  el órgano 
incontestado de la inteligencia y de la volición. >(1).

Es fácil ver la diferencia que existe en tre  los 
movimientos reflejos y ios movimientos v o lu n ta ­
rios on I03 niños: son incapaces—me dice—Sir 
Enrique I lo rland , de ejecutar ciertos actos m£s ó 
menos análogos al estornudo y la t03; son in c a p a ­
ces, por  ejemplo, de sonarse los mocos (es decir,

(1) Maudbley, B ody and M ind, 1870; página 8.



de  oprimir la nariz y  de soplar violentamente á 
través del orificio disminuido) y  de desembarazar 
su  garganta  de la saliva. Es menester enseñarles á 
cumplir estos actos, que les serán, cuando sean 
mayores, casi tan fáciles como acciones reflejas. 
Sin embargo, el estornudo y la tos no dependen 
mucho, tal vez no dependan nada de la voluntad; 
mientras que los actos de rascarnos la garganta  y 
de  limpiarnos I03 mocos son enteramente vo lun­
tarios.

Cuando tenemos conciencia de la presencia de 
una partícula irritante en nuestras fosas nasales ó 
en  nuestras vías aéreas, conciencia que nos es 
transmitida p o r  la excitación dé las  mismas células 
nerviosas sensitivas, en el caso del estornudo y 
el de la tos, podemos expulsar voluntariamente ese 
cuerpo extraño empujando aire con fuerza á t r a ­
vés do osos conductos; poro la acción de nuestra 
voluntad no tiene nunca tanta energía, rapidez y 
precisión como en el caso de intervenir la acción 
refleja.

En este último caso, aparentemente las células 
nerviosas sensitivas excitan las células nerviosas 
motrices, sin que se haya desperdiciado fuerza a l ­
guna por  la comunicación preliminar de los hem is­
ferios cerebrales, asiento do la conciencia y  de la 
volición.

En todo caso, parece existir un  profundo co n ­
traste entre los movimientos idénticos, según que 
sean regidos por  la voluntad ó por una excitación



refleja, con relación á la energía, con la cual son 
ejecutados, y  la facilidad con que se provocan.

«La influencia del cerebro—dice Claudio Ber- 
n a r d —tiendo, pues, á ev itar  los movimientos r e ­
flejos, á limitar su fuerza y su ex tensión .*

En ocasiones., basta el deseo razonado de cu m ­
plir  un  acto reflejo para  detener ó in te r ru m p ir  su 
cumplimiento de la excitación de los nervios se n ­
sitivos apropiados.

l ie  aquí un ejemplo de esto:
Muchos años hace, hice con una  docena de j ó ­

venes una pequeña apuesta; dije que tom arían  rapó 
sin estornudar, aun  cuando me hubiesen declarado 
que, en caso tal, siempre es tornudarían .  A bsorb ie­
ron  cada uno una pequeña cantidad  de tabaco; 
mas, como desearan mucho ganar,  n inguno  de 
ellos estornudó, aun  cuando sus ojos se llenasen de 
lágrimas, y  todos, sin excepción, perd ieron  la 
apuesta.

Sir H. I lo lland  ha  observado que la atención 
prestada al acto de t rag a r  os un obstáculo á sus 
movimientos; lo que explica sin duda, al menos en 
parte , la dificultad que experim entan  ciertas p e r ­
sonas para tom ar píldoras.

Otro ejemplo familiar de acción refleja es la 
caída involuntaria  de los párpados, cuando algo 
tropieza con el ojo. Se produce un  guiño  análogo 
cuando se dirige un golpe al rostro ; pero es este, 
hablando  con propiedad, un acto que deriva  de la 
costumbre antes que de una acción refleja, porque



el estímulo es transmitido por la mediación del ó rga­
no pensante, y no por la excitación del órgano peri­
férico. La cabeza y todo el cuerpo suelen ser b r u s ­
camente echados hacia atrás. Podemos, sin e m b a r ­
go, modificar estos últimos movimientos si el 
peligro no parece demasiado inminente á nuestra 
imaginación; mas no basta que nuestra razón nos 
asegure que ese peligro no existe.

Puedo citar un  pequeño hecho, que viene en 
apoyo d é lo  que digo, y  que me divirtió mucho en 
otro tiempo.

En cierta ocasión, hallándome en el Ja rd ín  zoo­
lógico, se me ocurrió apoyar el rostro contra ei 
cristal do la jaula de una serpiente (pu ffadder), 
con el decidido propósito de no retroceder si la ser - 
piente lanzábase á mí; mas, apenas el animal tocó 
el vidrio, mi resolución desapareció, y  retrocedí 
uno ó un p a r  do metros coa asombrosa rapidez. 
Mi voluntad y mi razón habían sido impotentes 
contra mi imaginación, que me representaba un  
peligro, al cual, sin embargo, no estuve nunca e x ­
puesto.

La violencia de un estremecimiento parece d e ­
pender  en parte de la vivacidad de la imaginación 
y  en parte del estado habitual ó momentáneo del 
sistema nervioso. Que un jinete estudie el estreme­
cimiento do su caballo cuando está fatigado y cuan­
do sale fresco y dispuesto do la caballeriza, y  reco­
nocerá lo perfecto de la gradación desde la simple 
ojeada echada sobre un  objeto inesperado, acom-



pañada  de una corta vacilación fren te  á u n  s u ­
puesto peligro, hasta  un  salto tan  rápido  y  tan  
violento, que el animal no habría  ta l  vez podido 
hacer voluntariam ente un  movim iento tan p ron to .  
El sistema nervioso del caballo joven y bien a l i ­
m entado envía sus órdenes al apara to  locomotor 
con tan ta  rapidez, que no Je queda tiempo de ju z ­
g a r  si el peligro es ó no real. Después de un p r i ­
m er  estremecimiento violento, una vez que se halla 
excitado y  la sangre  afluye librem ente á su ce re ­
bro , el animal se encuentra  dispuesto á es trem e­
cerse nuevam ente; he observado el mismo fenóme­
no en los niños.

El estremecimiento causado p o r  un ru ido  sú b i­
to, cuando el estímulo es transm itido p o r  los n e r ­
vios auditivos, va acompañado siempre en el a d u l ­
to del guiño do los párpados.

A la inversa , 'he  notado en mis hijos que el e s ­
tremecimiento ante los ruidos súbitos, cuando aún  
no contaban quince días, no iba acompañado o r ­
dinariamente, casi diría que no iba acompañado 
nunca, del guiño do los ojos. El estremecimiento de 
un niño de más edad parecía responder á  una vaga 
necesidad de tom ar un pun to  de apoyo para  no 
caer. Agité una caja de cartón  jun to  á los ojos de 
uno de mis hijos, do 114 días de edad, y  el n iño ni 
siquiera movió los párpados; pero coloqué unos 
bom bones en la caja, la coloqué en la misma p o s ­
tu ra  y la moví; y  cada vez que lo hice, el niño g u i­
ñó los ojos y se estremeció ligeramente. Era ev i­



dentemente imposible que una criatura cuidada 
con esmero pudiese haber aprendido por experien­
cia que aquel ruido cerca de sus ojos era una señal 
de peligro para ellos. Pero esta experiencia ha d e ­
bido adquirirse lentamente á una edad más a v a n ­
zada, duran te  una larga serie de generaciones; y 
según lo que sabemos respecto á la herencia, no es 
de n ingún modo improbable que la costumbre se 
haya transmitido y aparezca en los descendientes 
á  una edad más temprana que aquella en la cual 
fuera contraída por sus antecesores.

Las observaciones precedentes permiten pensar 
que ciertos actos, al principio cumplidos de una 
manera razonada, se han  convertido en actos r e ­
flejos por la costumbre y por  la asociación, y que 
en la actualidad se hallan tan  bien fijados y a d q u i­
ridos, que se producen, aun  sin ningún esfuerzo 
útil, siempre que surgen causas semejantes á las 
que, en su origen, provocaban en nosotros el c u m ­
plimiento voluntario. En caso tal, las células n e r ­
viosas sensitivas excitan las células nerviosas m o ­
trices, sin comunicar antes con las células de las 
cuales dependen nuestra percepción y nuestra v o ­
lición.

Es probable que el estornudo y la tos hayan 
sido en su origen adquiridos por la costumbre de 
expulsar, tan violentamente como se puede, una 
partícula cualquiera quo hiere la sensibilidad de 
las vías aéreas.

Las costumbres de esta índole han tenido tiera-



po  de volverse innatas ó de convertirse  en accio­
nes reflejas, porque son comunes á todos en casi 
todos los grandes cuadrúpedos, y  han  debido, por  
consiguiente, aparecer p o r  p r im era  vez on una 
época m uy lejana.

¿Por qué el acto de rascarse la g a rg an ta  no es 
u n a  acción refleja y  ha  de ser aprend ido  p o r  nues­
t ro s  hijos?

l ie  aquí lo que no puedo tener  la pretensión  de 
decir; se puede com prender, p o r  el contrario , por  
q u é  fué menester acostum brarse á limpiarse los 
mocos con un  pañuelo.

Los movimientos de la rana  decapitada, que 
en juga  en su nalga una gota de ácido ó que  apa r ta  
de ella otro objeto, son perfectamente coordinados 
p o r  un fin especial; así es que  resulta  difícil n e ­
garse á adm itir  que, voluntarios al principio, se 
to rn a ro n  al punto  tan  fáciles á causa de una la rga  
costumbre, que pueden  p o r  fin cumplirse de un 
m odo inconsciente ó independiente  de los h e m is ­
ferios cerebrales.

También parece de igual modo probable, que 
el estremecimiento haya  tenido por  origen la 
costum bre de sa lta r  hacia a trás  tan  p ro n to  como 
es posible para  ev i ta r  el peligro, siempre que 
cualquiera de nuestros sentidos nos adv ier te  de su 
preferencia.

Según se ha podid 3 ver, este estremecimiento 
va acom pañado del gu iño  do los párpados, quo 
protejen  los ojos, órganos 1j 3 más dclicadcs y m£s



sensibles del cuerpo; va acompañado siempre, yo 
así lo creo, además, de una inspiración ráp ida  y 
enérgica que constituye una preparación na tu ra l  
para  todo esfuerzo violento. Pero cuándo un hom ­
b re  ó un  caballo se estremece, los movimientos de 
su corazón elevan violentamente su pecho, en lo 
cual se puede decir tenemos el ejemplo de un ó r ­
gano que nunca se ha encontrado bajo la in f luen­
cia de la voluntad y  que toma parte en los movi­
mientos reflejos generales de la economía. Insisti­
remos sobre este punto  en uno de los capítulos
siguientes.

La contracción del iris, cuando la retina es e x ­
citada p o r  una viva luz, no parece haber sido en 
su origen un movimiento voluntario, en seguida 
fijado p o r  la costumbre, porque no 3e conoce a n i ­
mal en el cual el iris se halle sometido á la acción 
directa de la voluntad.

Falta descubrir, para  estos casos, una explica­
ción cualquiera, distinta seguramente de la influen­
cia de la costumbre. Tal vez sea en la radiación do 
la fuerza nerviosa de células fuertemente excitadas 
á otras células unidas á las primeras donde se ha 
de buscar el origen de ciertas acciones reflejas. Si 
una radiación nerviosa de esta especie ocasiona un 
movimiento que tiende á disminuir la irritación 
primitiva, como en el caso en que la contracción 
del iris impide que en la retina caiga un exceso de 
luz, puede p o r  tal motivo ser utilizado y modifica­
do con este fin especial.



Se h a  d en o ta r ,  además, que las acciones re fle ­
jas están probablemente sujetas á ligeras variacio­
nes, como lo están todos los detalles anatómicos y 
los instintos, y  que toda variación que era  venta­
josa 6 importante ha debido ser conservada y 
transmitirse por herencia. Así, las acciones reflejas, 
una vez adquiridas p o r  una necesidad cualquiera, 
pueden en seguida ser modificadas in d ep en d ien ­
temente de la voluntad ó de la costumbre, para  ser 
afectas á  una necesidad determinada.

Estos hechos son del mismo orden que los que 
se producen, razón tenemos para  creerlo, en lo que 
atañe á muchos instintos; si a lgunos de estos ins­
tintos, on efecto, deben sencillamente a tribuirse  á 
una costumbre larga y hereditaria , hay  otros, m uy 
complejos, que se han desarrollado con ayuda  de 
la fijación de las variaciones producidas on ios 
instintos preexistentes; es decir, con ayuda  de la 
selección natural.

l ie  tra tado  con alguna extensión, aunque de 
una manera bien imperfecta, lo com prendo, el 
modo de  adqu ir ir  acciones reflejas, po rque  éstas 
suelen en tra r  en juego con motivo de los m o v i­
mientos que expresan nuestras emociones; era n e ­
cesario hacer ver que algunas de ellas, por  lo 
menos, han podido ser adquiridas  al principio 
voluntariamente, con el fin de satisfacer un  deseo 
ó de evitar una sensación desagradable.



Movimientos habituales asociados en los animales.
Refiriéndome al hom bre, he dado ya ejemplos 

numerosos de m ovim ientos asociados á diversos 
estados de espíritu  ó de cuerpo, que hoy no tienen 
objeto, pero  parecían  en su origen una utilidad y  
que aú n  la tienen en ciertas circunstancias.

(Jomo esta cuestión es importantísim a para  n o s ­
otros, citaré aquí un considerable núm ero de h e ­
chos semejantes acerca de animales, sin detenerme 
an te  el carácter hum ilde y familiar de algunos de  
estos hechos.

Propóngom e dem ostrar  que ciertos m ovim ien­
tos fueron ejecutados en su origen con un fin de­
term inado y que, en circunstancias casi idénticas,, 
continúan  aún  produciéndose por efecto de una 
cos tum bre  inve terada ,  aun  cuando no tengan ya 
la m enor utilidad.

El papal d 0 la herencia, en la mayoría de los 
casos siguientes, nos es dem ostrado por el hecho 
de ser estos actos ejecutados de igual m anera p o r  
todos los individuos de la misma especie, sin d is ­
tinción de edad. Veremos tam bién que son p r o d u ­
cidos p o r  las asociaciones más diversas, con f re ­
cuencia indirectas  y á veces desconocidas.

Cuando un perro  qu iere  echarse á dorm ir  sobre 
una alfombra ó sobre o tra  superficie dura ,  suele 
dar  vueltas repetidas  y  a rañ a r  el suelo con las p a ­
tas delanteras da un modo insensato, como si p i ­
soteando la h ie rba  quisiese hacer en ella un a g u ­
jero , como sin duda  lo hacían sus antecesores



salvajes, cuando vivían en vastas llanuras c u b ie r ­
tas de hierba ó en los bosques. Los chacales y  otros 
animales vecinos proceden, en el Ja rd ín  Zoológico, 
de i^ual modo que en su pajaza; pero es un  hecho 
bastante singular que los guardianes, después de 
una observación de muchos meses, no hayan  visto 
á los lobos hacer lo propio. Un perro semi-idiota — 
y un animal debe ser, en esta condición, p a r t i c u ­
larmente apto para  seguir una costumbre insensa­
t a —ha sido visto por  un amigo mío dando treinta  
vueltas completas en una alfombra, antes de tu m ­
barse.

Muchos animales carniceros, cuando siguen á 
su presa y so disponen á precipitarse ó á saltar á 
ella, baja i la cabeza y se encorvan, tanto, según 
parece, por ocultarse como para  prepararse  al 
asalto; esta costumbre, llevada al extremo, es la 
que se ha hecho hereditaria  en nuestros perros de 
muestra. Y en repetidas ocasiones he notado que, 
cuando dos perros extraños el uno al o tro  se e n ­
cuentran en una carretera , el primero que ve al 
otro, aun cuando se hallen á una distancia de cien 
ó doscientos metros, baja al pun to  la cabeza, y en 
ocasiones se agacha ligeramente, y  aun se tum ba 
por completo; ‘toma, en una palabra, la actitud que 
más conviene para  arrancar.

Sin embargo, el camino está libre y  la distancia 
es aún grande.

Otro ejemplo:
Los perros de todas clases, cuando acechan a n ­



siosamente á su presa y  se acercan á ella poco á 
poco, suelen tener una de su3 patas delanteras r e ­
plegada y alzada largo rato; dispónense de este 
modo para  avanzar prudentem ente ; la actitud esta 
es característica en el perro  de muestra.

Ahora bien, p o r  efecto de la costumbre, obran  
exactamente de igual modo siempre que se d e s ­
p ierta  su atención. He visto al pie de una  pared 
elevada un perro  con una pata en el aire, rep leg a ­
da, escuchando a ten tam ente  un ru ido  que se p r o ­
ducía en el lado opuesto; en este caso no podía, 
evidentemente, ab r ig a r  la intención de acercarse 
con prudencia .

Después de defecar, es costumbre del perro 
a ra ñ a r  el suelo delante y detrás de sus excrem en­
tos con las cua tro  patas, aun  cuando se encuentren 
en un  suelo desnudo; parece que tengan el p ro p ó ­
sito de tapar  con tie rra  sus excrementos, poco más 
ó menos, como I03 gatos.

En  ei J a rd ín  Zoológico se ve á los lobo3 y  los 
chacales proceder exactamente de igual manera; y 
sin embargo, á juzgar por lo que me han  aseg u ra ­
do sus guardianes, ni los lobos, ni los chacales, ni 
los zorros, cubren  nunca sus excrementos, como 
no los cubren los perros, cuando tendrían medios 
de hacerlo.

Sin embargo, todos estos animales en tierran  las 
sobras de su comida.

Esto nos permite com prender la verdadera  s ig ­
nificación de la costum bre precedente, parecida á



la de los gatos. No podemos poner  en d ad a  que 
hay  en ella un vestigio sin utilidad de un  m o v i­
miento habitual,  que tenía un  objeto determ inado 
en un antecesor lejano del género perro, y que se 
ha conservado desde una an tigüedad  prodigiosa.

Los perros y  los chacales experim entan  g ran  
placer frotando su cuello y sus lomos con un cu e r­
po corrompido. Parecen deleitarse con su olor, y 
sin embargo, los perros, p o r  lo monos, no comen 
carne descompuesta. El señor Bartlett ha  hecho 
para mí buen núm ero  de experim entos con lobos; 
les ha dado carne corrompida, y nunca les vió r e ­
volcarse sobre e*la.

He oído hacer  la observación, que creo cierta, 
de que los perros  grandes, que descienden p ro b a ­
blemente de los lobos, no se revuelcan tan  á  m e ­
nudo sobre la carne podrida como los perros  pe - 
queños, que descienden según toda apariencia de 
los chacales. Cuando se ofrece á un zarcero h e m ­
bra, de mi pertenencia, un pedazo do galleta negra, 
y esta perra  no  tiene ham bre, lo desmenuza y lo 
atormenta cual si se tratase de un  ra tón  ó de otra 
presa (he oído hab lar  de casos semejantes); luego 
se revuelca sobre elio muchas veces, exactamente 
igual que si fuese un pedazo de carne descom pues­
ta; parece que sea preciso dar  un sabor imaginario 
á ese manjar poco apetitoso, y  con tal fin el perro  
se conduce según su costumbre, como si la galleta 
fuese un animal vivo ó como si tuviese el olor de 
la carne podrida ,  aun  cuando mejor que nosotros



sepa que nada  de esto hay. He visto al mismo zar­
cero o b ra r  de idéntica forma después de m atar  á 
un  pajarillo ó á un ratón.

Los perros se rascan por  medio de un rápido 
movimiento de sus patas traseras; y cuando se les 
frotan los lomos con un bastón, tan fuerte es la 
costumbre, que no pueden menos de agitar en el 
aire la pata, como si rascasen, ó rascar el suelo de 
un  modo absurdo y que da risa. El zarcero de que 
acabo de hab lar  expresaba algunas veces su sa t is ­
facción cuando se le rascaba, como he indicado, en 
los lomos, por  otro movimiento habitual, es decir, 
lamiendo el aire como hubiese podido lamer mi 
mano.

Los caballos se rascan mordiendo las partes de 
su cuerpo que pueden alcanzar con los dientes: 
pero, más comunmente, el caballo muestra á o tro  
el lugar en que le pica, y  los dos pónense á m o r ­
derse mutuamente.

Un amigo, al cuai he llamado la atención ace r ­
ca de este punto, ha observado que, cuando acar i­
ciaba el cuello de su  caballo, el animal adelantaba 
la cabeza, descubría los dientes y movía las m a n ­
díbulas, lo mismo que si mordiese el cuello á o tro  
caballo; porque no hay que decir que no se habría 
podido m order su propio cuello.

Si un caballo es súbitamente cosquilleado, como 
cuando se le da con la espuela, su deseo de morder 
se hace tan irresistible, que rechinan sus dientes, * 
frotándolos unos contra otros, y, sin 3er vicioso,



puede morder á su guardián; á la vez, por  cos tum ­
bre, dobla fuertemente sus orejas sobre la piel de 
su cabeza, á fin de preservarlas de las m o rd e d u ­
ras, como si peleara con otro caballo.

Un caballo impaciente por echar á andar, imita 
lo más posible el movimiento habitual del a n d a r  
golpeando el suelo con los pies sin d a r  un paso.

Cuando, en seguida, de regreso en el establo, 
va á recibir su alimento y espera impaciente su 
avena, sigue dando  en el suelo con los pies. Dos de 
mis caballos o b ran  así cuando ven ú oyen echar 
avena á sus vecinos. Verdad es que, en caso tal, nos 
encontramos en presencia de una expresión, p r o ­
piamente dicha, aproxim adam ente completa; p o r ­
que el acto de go lpear  el suelo con los pies, es u m ­
versalmente considerado como una señal de im pa­
ciencia.

Los gatos cubren  con tie rra  sus excrementos; 
mi abuelo vió un gato pequeño am ontonar  cenizas 
sobre una cucharada de agua pura vertida en el 
hogar; lie ahí un acto habitual ó instintivo, p r o ­
vocado sin querer ,  no por un acto previo ó por un 
olor, sino por  la vista.

Hecho e3 bien conocido que los gatos no g u s ­
tan do mojarse las patas, lo que obedece tal vez á 
3U primitiva permanencia bajo el clima seco del 
Egipto; cuando se mojan las patas, sacúdenlas v i ­
vamente. Habiendo mi hija vertido un vaso de 
agua junto á la cabeza de un gato joven, le vió al 
punto sacudir las patas en la forma de costumbre:



he allí o tro  movimiento habitual excitado sin m o ­
tivo, no por el sentido del tacto, sino por un so n i­
do asociado.

Los perros y  gatos pequeños, los cochini­
llos, y  tal vez muchos otros animales jóvenes, 
golpean alternativamente con sus patas de lan ­
teras las mamas de sus madres, para  excitar la 
secreción de la leche ó con el fin de facilitar el flu - 
jo de ésta. Pues bien, es m uy común el ver á los 
gatos jóvenes, y  nada  raro  el ver á los gatos viejos 
hijos de la raza común y de la raza personal (que, 
según algunos naturalistas,, no existe ya on estado de 
pureza), cuando se encuentran  cómodamente tu m ­
bados sobre un chal bien caliente ó sobre otro o b ­
jeto blando, oprimirle suave y alternativamente 
con sus patas delanteras; sus dedos están entonces 
extendidos y sus garras  algo salientes, lo mismo 
que cuando maman. Lo que prueba bien que 63 el 
mismo movimiento es que con frecuencia cogen á 
la vez un extremo del chal entre los labios, y  pó- 
nense á chuparlo; ord inariam ente cierran en tal 
«aso los ojos y  dejan oir el ron ron de que hacen 
uso para expresar su contento.

Tan curioso movimiento no es excitado g e n e ­
ralmente sino por  asociación en la sensación de 
una superficie caliente y blanda; sin embargo, he 
visto un gato viejo que, cuando se le procuraba 
placer rascándole los lomos, sacudía el aire con las 
patas de igual m anera; este acto se ha hecho, pues, 
casi la expresión de una sensación agradable.



Puesto quo he hablado de la acción de mamar, 
puedo añ ad ir  que este movimiento complejo, así 
como el de extender las patas delanteras, son a c ­
ciones reflejas; en efecto, se las ve reproducirse  
cuando se coloca un dedo mojado de leche en la 
boca de u n  perrillo, al cual se ha  despojado de la 
parte anterior del cerebro.

Recientemente se ha comprobado, en Francia, 
que el acto do m am ar es provocado únicamente 
por mediación dei sentido del olfato; si se d e s t ru ­
yen los nerv ios  olfativos en u n  pe rro  joven, éste 
ya no mama.

De igual modo, la notable facultad que posee el 
polluelo, a lgunas horas después de salir del huevo, 
de picotear el suelo en busca de migajas para  a l i ­
mentarse, parece despertada por  el sentido del oído; 
porque en polluelcs obtenidos p o r  el calor ar t if i­
cial, un b u e n  observador, «golpeando con la uña 
en una tabla, imitando el ruido que hace la madre, 
ha podido enseñarles á picotear sus alimentos.»'

No daré más que un ejemplo de movimiento 
habitual y  sin objeto. El que vive en los arenales 
que la m area deja al descubierto, cuando distingue 
las huellas de un gusano, «pónese á golpear con 
los pies el suelo bailando, p o r  así decirlo, encima 
de un agujero», lo que hace salir al gusano. Pues 
bien, cuenta el señor Saint-John, que cuando sus 
patos «iban á solicitar de él su comida, golpeaban 
el suelo con los pies en un movimiento impaciente 
y  rápido. *



Esa es, pues, en algún modo, en dichos a n im a ­
les, una m anera de obrar  expresiva del hom bre, 
El señor Bartiet me informa de que el flamenco y 
el rhinochetus jubatus, cuando se les retrasa la hora 
de la comida, golpean la tierra  con los pies de un  
modo extraño. De igual manera, cuando los pesca­
dores cogen un  pez, golpéanlo siempre hasta m a ­
tarle; pues bien, en el Ja rd ín  Zoológico, ellos siem - 
pre  golpean, antes  de devorarla, la carne cruda 
que  se les da.

Parécenos haber demostrado nuestro prim er 
principio, que formulo una vez más; cuando una 
sensación, un deseo, una repugnancia, etc., h a  
provocado du ran te  una  larga serie de generac io ­
nes cierto movimiento voluntario, una tendencia 
al cumplimiento de este mismo movimiento, es 
puesta en juego casi con seguridad, siempre que 
sobreviene, aun  en débil grado, la misma sensa ­
ción ú o tra  sensación análoga .ó asociada, aun 
cuando este movimiento no tendría ya en el caso 
actual n inguna  utilidad. Los movimientos h a b i ­
tuales de este orden  son á menudo, sino siemprs, 
hereditarios, razón porque  se diferencian poca 
cosa de las acciones reflejas.

Cuando hablemos de las expresiones especiales 
del hombre, se reconocerá lo justo de la última 
parte  de nuestro prim er principio, tal como fuera 
dado al comenzar el capítulo en que estamos, esto 
es, que cuando movimientos asociadcs por la eos-



tum bre  á ciertos estados de espíritu son parcia l  - 
mente reprimidos por  la voluntad, ciertos m ú sc u ­
los e n t e r a  ó incompletamente independientes de la 
a c c i ó n  de la vo luntad  pueden, sin embargo, c o n ­
traerse; y su acción suele ser m uy  expresiva.

Recíprocamente, cuando la voluntad  es deb il i­
tada de un m odo temporal ó perm anente, los m ú s ­
culos voluntarios flaquean ante los músculos in v o ­
luntarios.

Es este un  hecho m uy conocido de los pato lo- 
gistas, como Sir  Carlos Bell hace observar  en las 
siguientes líneas:

«Cuando una  afección del cerebro  p roduce  la 
debilidad, su influencia se hace sentir  más sobre 
los músculos; en el estado normal, hállanse colo ­
cados bajo el imperio más inmediato de la v o ­
luntad.»

En los capítulos que siguen hablarem os e x te n ­
samente de o tra  proposición contenida también en 
nuestro p r im er  principio: á saber, que, p a ra  r e p r i ­
mir un movimiento habitual, es necesario á veces 
ejecutar otros ligeros movimientos, que á su vez 
contribuyen á  la expresión.



CAPÍTULO II

principios g en e ra le s  de la  expresión

(C on tin u a ción )

Principio do ]a antítesis.—Ejemplos en el perro y el gato.— 
Signos convencionales.—El principio de ia antítesis no tiene 
eu origen en acciones opuestas ejecutadas con conocimiento 
de causa bajo la inñ iencia  da impulsos opuestos.

Pasemos á nues tro  segundo principio, el p r in ­
cipio de la antítesis.

Ciertos estados de espíritu , según se h a  podido  
ver en el capítulo an terio r,  t r a e n  consigo ciertos 
movimientos habituales, cuya util idad fue p r im i­
tivamente real y  puede serlo aún; ah o ra  so va á 
ver que, cuando un  estado de espíri tu  com ple ta ­
mente inverso se produce, manifiéstase una  t e n ­
dencia enérgica é involun taria  á m ovim ientos ig u a l­
mente inversos, aun  cuando  nunca  h ay an  sido de 
ninguna utilidad. Daremos algunos ejemplos s o r ­
prendentes de antítesis cuando tra tem os de las 
expresiones especiales del h o m b r e ; pero  en los 
casos de este género es donde principa lm ente  nos 
encontramos expuestos á  confundir  actitudes y



expresiones convencionales ó artificiales con las 
innatas ó universales, que son las únicas que m e­
recen ser colocadas entre las expresiones verdade­
ras; he aquí por qué, en el presente capítulo, 
tomaré casi exclusivamente mis ejemplos en las 
expresiones de los animales.

Cuando u n  perro  de hum or salvaje ó agresivo 
encuentra en su camino un perro extraño ó un 
hombre, avanza derechamente y en rígida actitud; 
lleva la cabeza ligeramente levantada ó algo baja; 
la cola estirada, inmóvil; los pelos erizados, sobre 
todo los del cuello y I03 del lomo: las orejas, esti­
radas, dirígense hacia adelante y mira con fijeza.

Estas particularidades, según pronto explicare­
mos, provienen de la intención que el perro tiene 
de atacar á su (.nemigo, y  son en su mayoría de 
fácil comprensión. Si se dispone á lanzarse sobre 
su adversario con un gruñido salvaje, los caninos 
se descubren y las orejas están completamente 
tumbadas hacia atrás; por el momento, no es n u es­
tro  propósito ocuparnos de estos últimos actos.

Supongamos ahora  que ese perro  reconoce s ú ­
bitamente que el hom bre á quien so acerca no es 
un  extraño, sino su amo, y  observemos cómo todo 
su sér se transforma de un modo completo y r e ­
pentino. En lugar de seguir andando erguido, se 
agacha, y  hasta se tumba, imprimiendo á su cuerpo 
movimientos sinuosos; su cola, en lugar de p e r ­
manecer recta, se baja y  se agita de un lado áotro ; 
instantáneamente su pelo tórnase liso; sus orejas



échanse  atrás , pero sin tocar á la piel de la cabeza, 
y  sus labios se m ueven libres.

A causa del cambio de posición de las orejas, 
los párpados se estiran y los ojos p ie rden  su forma 
red o n d a  y  la fijeza de la mirada.

Débese agregar  que en este m om ento  el animal 
33 halla en un  transpor te  de alegría y  que hay  en 
él produ3ción excesiva de fuerza nerviosa, lo que 
d eb e  na tu ra lm en te  p roducir  una  ac tiv idad  cua l­
quiera .

Ni uno de los movimientos anteriores, que e x ­
p resan  el afecto con tan ta  claridad, es de la m enor 
u til idad  p a ra  el perro . Se explican, en mi concep ­
to, simplemente, porque  se hallan  en oposición 
completa ó en antítesis con la ac ti tud  y los m o v i­
mientos m uy ininteligibles del perro  que se d ispo ­
n e  al combate y  que expresan  la cólera.

Hablemos ah o ra  del gato.
Cuando esto animal es amenazado por  un  perro ,  

encorva su lomo de una m anera so rprenden te ,  eri- 
y.a su  pelo, abro  la boca y bufa; no nos o cu p a re ­
mos aqu í  do esta ac ti tud  tan  conocida, que  e x p re ­
sa el te r ro r  unido á la cólera. Nos ocuparem os tan  
sólo de la expresión del furor  ó de la cólera, que 
no so observa  frecuentemente, pero se manifiesta, 
sin em bargo, cuando  do3 gato3 r iñen ; la he visto 
b ien  m arcada en un  gato salvaje al que un  m u c h a ­
cho  lo azuzaba. La actitud es casi idéntica á la del 
t ig re  á quien  se molesta m ientras  come y  se echa



á g ruñ ir .  El animal estira su cuerpo y la cola e n ­
tera, ó bien el extremo de ésta, replegado ó encor­
vado, va  do un lado á otro, azotando el aire. Los 
pelos no sa erizan. Con poca diferencia, la actitud 
y  los movimientos son los mismos que cuando el 
animal so dispone á lanzarse sobre su presa, m o ­
mento on el cual su  ferocidad se despierta in d u d a ­
blemente. Mas, cuando so apresta para el combato, 
h a y  la diferencia do que sus orejas están tumbadas 
hacia atrás; la boca, entreabierta, deja ver los 
dientes; las patas delanteras suelen mostrarse es ti­
radas, con las uñas salientes; el animal deja á veces 
escapar un feroz gruñido.

Todos estos actos, ó casi todos, provienen n a ­
tura lm ente  (como se explicará no tardando mucho) 
del modo como el gato so propone atacar á su en e ­
migo.

Examinemos ahora á una gata de hum or ab so ­
lu tam ente  inverso, en el momento en que expresa 
su afecto á su amo por medio do caricias, y  h a g a ­
mos vor claro el contraste sorprendente d9 su a c ­
titud. So yergue, los lomos ligeramente encorva­
dos, lo que levanta un poco sus pelos, aunque s ia  
erizarlos; su cola, en lugar do estar extendida y  
azotar el aire, permanece completamente rígida y 
se eleva en sentido perpendicular; sus orejas rnués- 
transe  rectas y puntiagudas; ciérrase su boca; se 
frota contra  su amo y el ron ron reemplaza al g r u ­
ñido.

Observemos ahora hasta qué punto el gato, en



la  m anera  do expresar  su afecto se diferencia, p o r  
to d a  su m anera  de ser  del perro ,  acariciando á su  
am o con el cuerpo encorvado  y  ondulan te ,  baja é 
inm óvil la cola y las orejas caídas.

Semejante contrasto en las actitudes y  los m o ­
vimientos de estos dos animales bajo  el im perio  
del mismo estado de espíritu  agradable  y  tierno, 
no  puede encon tra r  una explicación, en mi c o n ­
cepto, sino en la antítesis completa de estos m o v i­
mientos con los movimientos na tu ra les  de estos 
animales cuando están irr i tados  y se p rep a ran  p a ra  
com batir  ó asir su  presa.

E n  los casos precedentes, relativos al p e r ro  y  al 
gato , todo induce á creer que los gestos que  e x ­
presan la hostilidad y el afecto son unos y  o tros 
innatos ó hereditarios; porque son casi idén tica­
mente los mismos en las distintas razas de estas 
dos especies y  en todos los individuos, viejos y  
jómenos, de la misma raza.

Daré un  nuevo ejemplo del papel que la a n t í ­
tesis desempeña en la expresión.

Poseí en o tro  tiempo un perro  que, como todos 
los perros, gustaba mucho de pasear. E xpresaba  su  
placer tro tando gravem ente  delante de mí, con paso 
mesurado, muy alta la cabeza, las orejas un  poco 
levan tadas  y  la cola en el aire, mas no rígida.

No lejos de mi casa, á la derecha, hay  un sen - 
dero  que conduce al invernáculo; tenía yo  la c o s ­
tu m b re  de ir á éste con frecuencia p a ra  d a r  un  
vistazo á mis plantas de estudio, y  esto era p a ra



mi perro  motivo de grande  confusión, porque no  
sabía si yo continuaría mi paseo; era risible ver el 
cambio do exprosión súbito y  radical que se p r o ­
ducía en él en cuanto me apartaba lo más mínimo 
del sendero, cosa que yo hacía muchas veces ú n i ­
camente por observarle. Su abatida mirada ora 
conocida de todos los miembros de mi familia; y  
se la llamaba su aire da invernáculo.

l ie  aquí en quó consistía: la cabeza bajábase 
mucho; todo el cuerpo languidecía un poco y q u e ­
daba inmóvil; las orejas y  ia cola volvían á caer 
bruscamente, sin que ésta, por  otra parte, ex p e­
rimentase la menor agitación; á sus orejas bajas, á  
sus mandíbulas colgantes, uníase un grande cam­
bio en el aspecto do los ojo3, que me parecían, 
menos relucientes. Su gesto lastimado expresaba 
una profunda desesperación; y, como he dicho, 
ora risible, dada la causa insignificante que habíala 
provocado. Cada particularidad de su actitud so 
hallaba en completa oposición con su precedente 
aspecto, lleno á la vez de placer y de dignidad; 
me parece que no podía explicarse aquello de otra 
manera que p o r  el principio de la antítesis. Si el 
cambio no hubiera sido tan instantáneo, hubiese 
atribuido aquella actitud  á la reacción do su abati­
miento sobre los sistemas nerviosos y circulatarios, 
tal como se observa en el hombre y por consi­
guiente sobre la lonicidad de todo su aparato- 
muscular; hasta es muy posible que esta causa, 
entrase por algo en la producción del fenómeno.



Veamos ahora  cuál es el origen del principio de 
la antítesis.

E n  los animales que viven en grupos, es de 
la m ayor importancia la comunicación entre  los 
miembros de una comunidad; en las o tras  especies, 
esta misma necesidad existe en tre  los animales de 
sexos distintos, en tre  los jóvenes y los viejos. F in  
que es ord inariam ente  alcanzado p o r  medio de la 
voz, aunque es verdad  que los gestos y los signos 
expresivos s irven también, hasta  cierto punto , p a ra  
com prenderse mutuamente.

El hom bro  no se ha  limitado al uso de gritos  
inarticulados, de gestos y  de señales expresivas; 
h a  inventado  el lenguaje articulado, si es que se 
puede aplicar el nom bre  de invención á un  p rogreso  
cumplido gracias á innum erables perfeccionam ien­
tos apenas razonados. Basta h ab e r  observado  las 
señales para  estar convencido de que com prenden  
perfectamente los gestos y  los signos los unos de 
los otros, y en una amplia medida los del hom bre , 
según afirma Rengger. Cuando un  anim al va á 
atacar á otro, ó tiene miedo de otro, se suele p r o ­
cu rar  un  aire terrib le  erizando su3 pelos, lo que le 
hace parecer mayor, enseñando sus dientes, b l a n ­
diendo sus cuernos, ó dejando escapar gritos f e ­
roces.

El poder  de entenderse unos con otros es c i e r ­
tam ente de g randes  utilidades á m uchos animales; 
así os que  no resulta im probable que  gestos m ani-



fÍG3tamonte opuestos á los que expresaban ya cier­
tos sentimientos, hayan  podido en su origen p r o ­
ducirse naturalm ente bajo el imperio de un sen ti­
miento opuesto; el hecho de que estos gestos sean 
ahora innatos no basta para  se haya de dejar de 
creer que al principio fueran ejecutados in tencio­
nalmente; porque puede muy bien haber ocurrido 
que, después do muchas generaciones, se hicieran 
hereditarios. Sea como quiera, no es dudoso, cual 
se verá, que ninguno de los casos á los cuales va 
á aplicarse el sentido de la antítesis tenga tal 
origen.

Signos convencionales que no son innato?, 
como los que emplean los sordomudos y los sal­
vajes, han  puesto, en parte, en práctica el principio 
de oposición ó de antítesis. Los frailes de Citeaux 
creían cometer un pecado hablando; é inventaron 
un lenguaje mímico on que el principio de oposi­
ción parece haber sido empleado. El doctor Scott, 
del colegio de sordomudos de Exeter, me escribo 
que cías oposiciones son muy empleadas en la in s ­
trucción de los sordomudos, que las sienten do 
una manera maravillosa», palabras que hacen más 
incontestables mis ejemplos.

Proviene esto en parte de que todos los signos 
han tenido ord inariam ente un origen natural, y 
en parte de la costumbre adquirida por los so rdo ­
mudos y por I03 salvajes de abreviar  lo más posi­
ble estos signos para  hacerles más rápidos. A eso 
obedece que su  fuente ó su origen sean con f r e ­



cuencia dudosos y  aun  que se h ay an  perd ido , c o ­
mo ocu rre  con el lenguaje articulado.

P or  o tra  parte , g ra n  núm ero  de signos, e v id en ­
tem ente opuestos unos á otros, parecen haber  t e ­
nido en su origen, cada uno p o r  su parto , una s ig ­
nificación propia .  Parece que esto haya ocurrido  
con los signos que emplean los sordom udos para  
des ignar  la luz y la obscuridad, la fuerza y la d e ­
bilidad, etc., etc.

En  o tro  capítulo tra ta ré  de dem ostrar  que los 
gestos opuestos de afirmación y  negación, á saber, 
el de ag ach ar  la cabeza y  el de m overla  la te ra l ­
mente, fueron tal vez naturales  en su  origen. La 
agitación de la  m ano de derecha á izquierda, m o ­
vimiento de que  se valían algunos salvajes p a ra  
decir  no, fué tal vez inventado á  imitación del m o ­
vimiento de cabeza; cuando al m ovimiento o p u e s ­
to, p o r  el cual la mano se agita en línea recta d e ­
lan te  del rostro  en señal de afirmación, no se p o ­
dría  decidir si proviene de la  antítesis ó si nació de 
o tra  manera.

Si consideramos ahora  los gestos inna tos  ó c o ­
m unes á todos los indiv iduos de la misma especie, 
que se colocan en tre  los producidos p o r  la a n t í te ­
sis, encontram os que es m u y  dudoso que n inguno  
de ellos fuera en su origen inven tado  p re m e d i ta ­
damente, y  realizado con conocimiento de causa.

En la especie hum ana, el mejor ejemplo que p o ­
demos citar de gestos directamente opuestos á o tros 
movimientos, y que se p roduce  na tu ra lm en te  en



un estado de espíritu contrario, es el encogimiento 
de hombros. Expresa la impotencia ó la negativa; 
significa que una cosa no puedo hacerse ó es im - 
posible de evitar.

Este gesto es á veces empleado premeditada y 
voluntariamente; pero es muy improbable que fu e ­
ra  en su origen inventado á caso hecho, y fijado en 
seguida por la costumbre; porque no só'o se enco­
ge de hombros el niño, bajo la influencia de los 
estados de espíritu precitados, sino que el m ov i­
miento de que so tra ta  va acompañado, como será 
demostrado en uno de los capítulos siguientes, de 
diversos movimientos accesorio?, de los que ni un 
hombre por  cada mil tiene conciencia, á menos de 
haberse ocupado especialmente del asunto.

Cuando el perro se acerca á un perro  extraño, 
puede juzgar que es útil demostrar por sus m ovi­
mientos, que tiene intenciones amigables y  no 
quiere reñir .

Cuando dos perros jóvenes que juegan, gruñen 
y se muerden el hocico y las piernas, es evidente 
que comprenden mutuamente sus gestos y sus m o ­
dales.

Parece realmente que haya en los perrillos y 
los gatos pequeños una especie de noción instinti­
va de que no deben hacer uso sin precauciones, ai 
jugar, de sus agudos diontecillos ó de sus uñas, 
aun cuando esto suceda á  veces y  provoque un 
grito; si así no fuera, muchas veces sellarían daño 
en los ojos.



C aando  mi zarcero m uerde  mi m ano ju g an d o ,  
si aprieta demasiado y yo digo: Despacito, despacito, 
sigue m ordiendo, pero me responde p o r  algunos 
movimientos de la cola que parecen  significar: «No 
tengas cuidado, es p o r  divertirme.»

Los perros  expresan, pues, ó pu ed en  ten e r  el 
deseo de  expresa r  á  otros perros  y al hom bre , q u e  
se hallan en  disposiciones amistosas; no es menos 
difícil c reer  que jamás pud ie ran  pensar  de l iberada­
m ente  en echar a trás  sus orejas, en lu g a r  de t e n e r ­
las derechas, en bajar  y  ag i ta r  la cola, en  lugar  d e  
tenerla  ríg ida, etc., á causa de la noción de que  
estos movimientos se encuen tran  en directa o p o ­
sición con los que  se producen  bajo la influencia 
de un  h u m o r  contrario  y  hostil.

Da igual modo cuando un  gato, ó mejor dicho, 
cuando  un antecesor primitivo de la especie, ba jo  
el imperio de  sentimientos afectuosos, lia en co r­
vado el cuerpo, elevado la cola perpendicu larm en - 
te y  enderezado las orejas, ¿puédese creer  que este 
an im al tuvo el deseo razonado de ex p resa r  de tal 
modo un hum or directam ente inverso  del que, 
c u a n d o  se dispone á luchar ó á  lanzarse sobre  su  
presa, lo hace tom ar una ac ti tud  ras tre ra ,  ag ita r  la 
cola de un  lado á o tro  y echar a trás  las orejas?

Alia puedo creer menos que mi pe rro  toma v o ­
lun tariam ente  su  ac ti tud  abatida y su  aire de i n ­
vernáculo, que resultaba un contraste  tan  completo 
al lado de su  actitud  prim era y todo su aspecto 
llano de alegría; no  cabe sup o n er  que  él supiera



que  yo comprendía su  expresión, y que podría de 
tal modo conmoverme y hacerme renunciar á v i­
sitar ol invernáculo.

Luego, para ol desarrollo de los movimientos 
de este orden, ha sido necesaria la intervención de 
o tro  principio, distinto de la influencia de la v o ­
lun tad  y do la conciencia.

Este principio parcco ser el siguiente:.
Todo movimiento que hemos ejecutado volun­

tariamente on el transcurso de nuestra existencia 
ha exigido la acción do ciertos músculos; cuando 
hemos cumplido un movimiento absolutamente 
opuesto, un  grupo opuesto do músculos ha sido 
habitualmente puesto en juego, como en los actos 
de volverse hacia la izquierda ó hacia la derocha, 
de rechazar un objeto, de atraerle á sí, de alzar un 
peso ó de bajarlo.

Tan fuerte es el lazo que reúne nuestras in te n ­
ciones y nuestros movimientos, que, si deseamos 
vivamente que un objeto se mueva en una d irec ­
ción, no podemos menos de inclinar el cuerpo en 
aquel sentido, por ciertos que estemos de que tal 
gesto es completamente inútil.

En la introducción, á propósito de los grotescos 
movimientos do un jugador do biliar joven y a r ­
diente, hemos dado una buena demostración del 
hecho que nos ocupa.

Cuando un hombre ó un niño encolerizado g r i ­
ta á otra persona: «¡Márchese usted!» generáimente 
extiende el brazo como para  rechazarla, aun cuan­



do  su  adversa r io  esté lejos de él y au n  cuando  sea 
com pletam ente  inútil  confirm ar  la pa lab ra  con el 
gesto.

P or  el contrario ,  cuando deseamos v ivam en te  
que  una persona se aprox im e á nosotros, hacemos 
el gesto de a trae r la  á nues tro  lado: y lo p rop io  
ocurre  en casos infinitos.

El cum plim iento do movimientos o rd inarios  de  
opuesta  naturaleza, bajo el impulso de m o v im ien ­
tos opuestos á la voluntad , so ha hecho hab itua l  
en  nosotros y  en los animales. D .3 lo cual resulta 
que ,  cuando  acciones de una especio cua lqu iera  
h an  sido es trecham ente  un idas  á una  sensación ó 
u n a  emoción, parece n a tu ra l  quo actos de una n a ­
turaleza en teram ente  opuesta, aun cuando a b s o lu ­
tam ente  inútiles, sean cumplidos de un m odo i n ­
consciente, á  consecuencia de la cos tum bre  de la 
asociación, bajo la influencia de una sensación ó 
de una emoción directamente opuesta .

Este solo principio  perm ítem e concebir  cómo 
nacieron los gestos y las expresiones com prendidos 
bajo  la agrupación  llamada antítesis.

Con seguridad  que, si de alguna u ti l idad  le son 
al hom bro  ó á cualquier  o tro  anim al, como ay u d a  
de los gritos inarticulados ó el lenguaje, pueden 
también emplearse voluntariam ente, con lo cual la 
costum bre do ellos se fortifica.

Pero, sean ó  no  útiles como medio de c o m u n i­
cación, bastaría ,  si pudiésemos razonar  por  a n a lo ­
gía, la tendencia á  cumplir movimientos opuesto*



bajo la influencia de sensaciones ó emociones in ­
versas para hacerlos hereditarios después de un 
largo uso.

Y nadie sería capaz de poner en duda que m u ­
chos movimientos expresivos debidos al principio 
de la antítesis son hereditarios.



CAPÍTULO III

Princip ios  g en e ra le s  de la expresión

(Conclusión)

Tercer principio: Acción directa «obre la economía de la excita­
ción del sistema nervioso, independientemente de la voluntad 
y, en parte, de la costumbre — Cambio do color <M cabello — 
Temblor -de leí músculos.—Modilkación de las secreciones.

-Sudor.— Expresión de un vivo dolor, del furor, de la alegría, 
del terror.- Diferencia entre las expresiones que caucan ó no 
movimientos expresivos.—Kstados de espíritu que excitan ó 
deprimen.—Ivesumen.

Hemos llegado á nues tro  tercer principio: c ie r ­
tos actos que reconocemos como expresivos de 
tales ó cuales estados de espíritu resu ltan  d irec ta ­
m ente  d e  la constitución misma del s istema n e rv io ­
so, y h a n  sido, desde el origen, independientes de 
la vo lun tad ,y ,  en g ran  parte ,  tam bién  in d e p en d ien ­
tes de la costumbre.

Cuando el sensorio es fuertem ente  excitado, la 
fuerza nerviosa, engendrada  en exceso, t ransm íte ­
se en direcciones que dependen de las conexiones 
de las células nerviosas, y ,  si se tra ta  del sistema 
m uscular,  de la naturaleza do los m ovim ientos que  
son hab itua les .



En otros casos, la influencia de la fuerza n e r ­
viosa parece, por el contrario, interrumpirse.

Indudable es que el organismo no ejecuta ni un 
movimiento que no sea determ inado por la consti- 
tución del sistema nervioso; mas no se trata  aquí 
ni de los actos cumplidos bajo ei imperio de la v o ­
lun tad  ó de la costumbre, ni de los que derivan 
del principio de la antítesis. El asunto que a b o r ­
damos está lleno do obscuridad; sin embargo, dada 
su importancia, dobe ser tra tado  con alguna e x ­
tensión; por  o tra  parte, nunca resultó inútil al 
hom bre formarse una justa idea de su ignorancia.

El caso más terminante que cabe citar de esta 
influencia del sistema nervioso—caso por  otra p a r ­
to ra ro  y anorm al—es la decoloración do los cabe­
llos que se ha visto á  veces suceder á un terror  ó 
á un dolor excesivos. Se refiere acerca del asunto  
un ejemplo auténtico, relativo á un hom bre que 
era conducido al suplicio, en la India, y en el cual 
el cambio se oporó con tal rapidez, que la mirada 
podía seguir sus progresos.

Otro buen ejemplo es el temblor muscular, que  
es común al hombro y á gran núm ero de animales, 
si no á la mayoría.

Este temblor no tiene n inguna utilidad, hasta 
es perjudicial en ocasiones; con seguridad que no 
se produjo en su origen voluntariamente, bajo el 
imperio de una emoción cualquiera, para  en seg u i­
da asociarse á ella por  la influencia de la costum­
bre. En circunstancias que hubiesen provocado en



e l  adulto  un tem blor excesivo, según testimonio 
d i^no de toda confianza, el niño no tiembla, sino 
que ec p resa  de convulsiones.

El tem blor se produce, en diversos individuos, 
en g rados  m uy distintos y p o r  las causas más v a ­
riadas: el enfriamiento; el principio de los accesos 
de fiebre, no  obstante  la elevación de ia te m p e ra ­
tu ra  del cuerpo  por encima del g rado  norm al; el 
envenenam iento de la sangre; el delirium tremsns y  
otras enfermedades; el debilitamiento genera l y  la 
vejez; el agotam iento  después de un  cansancio ex ­
cesivo; las afecciones locales graves, tales como las 
quem aduras;  por  último, de un modo especial, el 
paso de un catéter.

Nadie ignora que  de todas las emociones la más 
propia p a ra  p rovocar  el temblor es el espanto; sin 
em bargo, una  cólera violenta y una v iva  alegría, 
oausan á  veces el mismo efecto.

Recuerdo h ab e r  visto en cierta ocasión cómo 
u n  jovenzuelo cazara su  p r im era  becada; el placer 
hacía temblar sus manos de tal modo, que  hubo  
de esperar  un momento p a ra  volver á c a rg a r  su  
escopeta.

He o ído  referir  un hecho exactam ente igual, 
relativo á un salvaje austra liano, ai cual se había  
pres tado  una escopeta.

E n  ciertas personas, la buena música, con las 
vagas emociones que despierta, hace co rre r  un es­
trem ecim iento por  la espalda.

¿Cómo encontrar,  entre causas físicas ó e m o ­



ciones de naturaleza tan  diferentes, un carácter co ­
mún, que pueda explicar ese efecto común llamado 
temblor?

Según sir J .  Paget, á quien debo muchas de las 
observaciones que preceden, es esa una cuestión 
de las más obscuras. Puesto que el temblor sigue 
tan  pronto  á  la alegría como al furor  mucho tiem 
po antes del período del agotamiento, de creer es 
que toda excitación enérgica del sistema nervioso 
in terrum pe el flujo reg a la r  de la fuerza nerviosa 
en el sistema muscular.

La manera como las secreciones del canal ali­
menticio y de ciertas glándulas—hígado, riñones, 
mamas—son impresionadas por  emociones vio­
lentas, es también un ejemplo excelente de la a c ­
ción directa del sensorio sobre estos órganos, fuera 
de toda intervención de la voluntad ó de cualquier 
costumbre útil asociada. Cuanto á  la elección de los 
órganos que son así afectados y al grado de la im ­
presión recibida, existen á este respecto, entre les 
diversos individuos, las diferencias más marcadas.

El corazón, cuyos latidos se suceden sin in te ­
rrupción  día y  noche con regularidad tan m arav i­
llosa, es extrem adam ente sensible á  las excitacio­
nes exteriores. Claudio Bernard, el eminente fisió­
logo, ha hecho ver hasta qué punto este órgano 
siente la repercusión de la más débil excitación 
producida en el nervio  sensitivo, de un tan ligero 
rozamiento que no pudo ciertamente dar  por r e ­
sultado n ingún  dolor.



Desde este momento, m uy  n a tu ra l  es que  una  
excitación violenta del espíritu  ob ra ra  in s tan tánea­
mente y  de un modo directo sobre él: que  es efec­
tivam ente, lo que sabe cada cual p o r  propia  expe­
riencia.

O tro  hecho que debo reco rdar  y  acerca del cual 
B ernard  ha  insistido m uchas veces, es que cuando  
el coraaón se halla im presionado o b ra  sobre  el 
cerebro; el estado del cerebro  o b ra  á su vez sobre 
el corazón por mediación del nerv io  pneurnogás-  
trico; de m anera que, bajo la influencia de u n a  
excitación cualquiera, p rodúcense acciones y  r e ­
acciones recíprocas multiplicadas en tre  estos dos 
órganos, los más im portan tes  de la economía.

E! sistema vaso m otor que regu la  el calibre de  
las pequeñas arterias, sufre tam bién la influencia 
directa del sensorio, como lo p ru eb a  el ru b o r  de la  
vergüenza; sin em bargo, en este caso particu lar ,  
podemos, me parece, encon tra r  en p a r te  en la ac­
ción de la cos tum bre  una curiosa explicación de 
esta brusca supresión del flujo nervioso, que d i l a ­
ta los vasos de la faz.

Creo que tam bién nos será posible ver te r  a lguna  
luz, m uy poca p o r  desgracia, sobre el invo lun tar io  
erizamiento de los cabellos que sigue á las em ocio­
nes de la rab ia  y el te rro r .

La secreción de las lágrimas es o tro  fenómeno 
que depende ciertamente de las conexiones de 
ciertas células nerviosas; más, en  este como en los 
anteriores, en breve nos veremos detenidos cuan -



o  q u e ram o s  in v e s t ig a r  cuales p u e d e n  se r  las v ías  
q u e  ia co s tu m b re  hace  re c o r re r  al influjo  n e r ­
vioso, ba jo  la in f luenc ia  do em ociones d e te rm i­
nadas .

Un ráp id o  exam en  de Ies s ignos ex te r io res  de  
a lg u n a s  de  las sensaciones y  de las emociones m ás  
fuer tes  va á m o s t ra rn o s  m u ch o  m ejor, a u n q u e  i m ­
p e r fec tam en te  a ú n ,  el m odo  com plejo  q u e  tienen 
de  co m b in a rse  ostos dos principios: oí de la acción 
d irec ta  sob re  la  econom ía de la excitación del 
s is tem a nerv ioso , ac tu a lm en te  e n  cuestión, y  el de 
la asociación de m ovim ien tos  útiles deb ido  á  1a. 
co s tu m b re .

C uando  un an im al es to r tu r a d o  p o r  el s u f r i ­
miento. desahógase , en genera l ,  con h o rr ib le s  con - 
torsiones; si t ien e  la co s tu m b re  de hace r  uso de la 
voz, deja escapa r  g r i to s  p en e tra n te s  ó so rdos  ge - 
m idos. Casi todos  los m úsculos  del cuerpo  e n t ra n  
v ig o ro sam en te  en  acción. En  el hom bre ,  la boca 
se co n trae  fuer tem en te ,  en  ocasiones; los la t idos  
sue len  crisparse , los d ien tes  se ap r ie tan  ó fró tanse  
con ru id o  los u nos  co n tra  los o tros; se h a  dicho 
q u e  h a y  en el in f ie rno  rechinamientos de dientes. E n  
u n a  vaca a ta ca d a  de  u n a  inflam ación in testinal  
m u y  dolorosa , h e  o íd o  pe rfec tam en te  ese f ro ta ­
m ien to  de dientes. La h e m b ra  del h ipopó tam o, 
o b se rv ad a  en el J a r d í n  Zoológico, sufrió  m ucho  
cu an d o  parió : cam inaba  a l azar, ó b ien  se doblaba  
hacia  los lados, a b r ie n d o  y  c e r ra n d o  las m a n d íb u ­
las, y  chocando  los d ien tes  con ru ido .



En el h o m b re ,  ta n  p ro n to  vem os ab r irse  los 
ojos de u n  m odo desm esurado , cual o c u r re  en  el 
es tupor,  com o con trae rse  con fuerza las cejas; el 
cuerpo  está  b añ a d o  en sudo r ,  el ro s tro  tam bién ; la 
circulación y  la resp irac ión  se h a n  m odificado 
p ro fu n d am en te ;  así es q u e  las v en tanas  de la  nariz  
se hallan d ila tadas y t iem b lan  á m e n u d o ;  o tra s  
veces, la resp irac ió n  se detiene h as ta  el p u n to  de 
l levar  á los vasos de la faz u n  es tancam ien to  s a n ­
guíneo  q u e  la vuelve p u rp u r in a .  C uando  el su fr i -  
m ie i ro  es m u y  in tenso  y p ro lo n g ad o ,  todos  estos 
s ín tom as se transfo rm an ; u n a  pos trac ión  e x t re m a  
los sucedo, aco m p añ ad a  de desfallecim iento  y c o n ­
vulsiones.

C uando  u n  n e rv io  sensitivo  sufre  una  e x c i ta ­
c ión, transm ite  u n a  im pres ión  á la célula nerv iosa ,  
d e  la cual procede; és ta  la t ransm ite  á  su  vez p r i ­
m ero  á la célula co rre spond ien te  dol lado  opuesto , 
y  después á o tras  células establecidas á  lo la rg o  de 
la línea cerebro  espinal,  p o r  encim a y  p o r  bajo  de 
ella, en ex tensión  más 6 menos cons iderab le ,  seg ú n  
el g rad o  de  excitación; do m anera  que ,  en  r e s u m i­
das cuentas ,  el s is tem a nerv ioso  en te ro  puode  se r  
im pres ionado .

Esta  transm is ión  v o lu n ta r ia  de  la  fuerza n e r  - 
viosa p u ed e  ser ó n o  se r  consciente. ¿Por  qué  la  
irr i tac ión  do u n a  célula ne rv iosa  e n g e n d ra  ó  p o n e  
e n  l ib e r tad  fuerza nerv iosa? No podem os con tes ta r  
á  esto; mas, si la causa q u e d a  desconocida, la r e a ­
l id ad  del hecho no  parece p o r  ello m enos a d m it id a



p o r  todos los más g ra n d e s  fisiólogos, Míiller, V i r -  
chow, B ornard ,  etc.

Según la observac ión  de H. Sponcer, se puede  
co n s id e ra r  como u n a  v e rd a d  indiscutib le  el que, 
en  u n  m om ento  cualquiera ,  la can t id ad  de fuerza  
nerv iosa  q u e  p ro d u ce  en noso tros ,  p o r  un m is te ­
rioso  mecanism o, el es tado que llam am os se n sa ­
ción, debe fo rzosam ente  gas ta rse  de cierto m odo, 
dele e n g e n d ra r  en  a lg u n a  p a r te  u n a  m anifestación  
equ iva len te  de fuerza; así, cu an d o  bajo la in f lu en ­
cia de u n a  violenta excitación del sistema ce reb ro ­
espinal, u n  exceso de fuerza nerv iosa  es puesto  en  
l ibe rtad ,  puedo  gas ta rse  en sensaciones in tensas ,  
en pensam ien tos  ráp idos ,  en  m ovim ientos  d e so r ­
denados, en  un  au m en to ,  p o r  ú ltim o, de ac t iv id ad  
g la n d u la r .

Sostiene tam b ién  Spencer q u e  «un flujo de  
fuerza nerv iosa ,  no  d irig ido , segu irá  ev id en tem en ­
te  en  su  o r igen  las vías hab i tua le s  y, si éstas no  le 
b as tan ,  se d e sb o rd a rá  en las vías m enos usadas» ; p o r  
consiguiente, los m úsculos  faciales y  los m úsculos 
resp ira to r ios ,  que  son  los de juego más frecuente, 
e s ta rá n  p r im e ra m e n te  dispuestos á  e n t ra r  a l  p u n to  
en acción; v e n d rá n  en segu ida  los músculos de los 
m iem bros  superio res ,  luego los de  los m iem bros  
inferiores,  y  p o r  fin ios del cuerpo  entero .

C u an d o  u n a  em oción no ha ido h a b i tu a lm e n te  
aco m p añ ad a  de un  acto v o lu n ta r io  encam inado  a l  
alivio ó á la satisfacción que  responde  á su  n a t u ­
raleza, tiene poca tendenc ia ,  p o r  fuer te  que  p u e d a



ser, á p rovocar  m ovim ientos de un  o rd en  c u a l ­
quiera; cuando, p o r  el contrario ,  se p roduce ,  la 
naturaleza de estos m ovim ientos es, en  am plia m e­
dida, de term inada  p o r  los que  la v o lun tad  ha  d i ­
r ig ido  frecuentem ente, con u n  fin definido, bajo la 
influencia de la emoción de que  se tra ta .

El do lor  agudo  em puja  al anim al, como lo hace 
á través  de generaciones innum erab les ,  á e jecu tar  
los esfuerzos m is  violentos y  más variados  p a ra  
escapar á la causa que lo produce. Cuando  u n a  
lesión es p roduc ida  en un miembro, en  u n a  p a r te  
aislada del cuerpo, se suele o b se rv a r  en el an im al 
u n a  disposición á sacud ir  aquella  parte ,  como si 
pudiese  al propio  tiempo sacudir  el mal y  d esem ­
barazarse  de él.

Así es como ha  debido establecerse la c o s tu m ­
b re  de poner  enérgicam ente en juego todos los 
músculos, bajo la acción de un  vivo sufrim ien to . 
Los músculos del pecho y los órganos de la voz, 
cuyo empleo es tan  frecuente, son em inen tem ente  
susceptibles de e n t ra r  entonces en acción, do d o n ­
de resu ltan  gritos agudos, roncos, p ro longados. Sin 
em bargo ,  el objeto útil á  que responden  estos m is ­
mos gritos, ha  debido desem peñar á su vez u n  p a ­
pel im portan te ;  vemos, en efecto, que  los p e q u e - 
ñuelos de  g r a n  n ú m ero  de animales, en el s u f r i ­
m iento  ó en el peligro, llaman a rd ien tem en te  á sus 
pad res  en  su  auxilio; y  lo propio  h acen  aún  los 
diversos m iem bros de una misma sociedad.

H ay todav ía  un principio  que ha  debido  c o n ­



t r ib u i r  p o r  su  p a r te ,  a u n q u e  en  m enor  g rado ,  en 
la fortificación do ia tendenc ia  á u n a  acción v io ­
len ta  bajo  ia in fluenc ia  de un  sufrim ien to  exces i­
vo; me refiero  á  la conciencia ín t i s ia  poseída p o r  
el an im al,  de q u e  el p o d e r  ó  la  capacidad  del s is ­
tem a nerv ioso  t iene  límites. IJn h o m b re  no  pu ed e  
á  la vez re f lex io n a r  p ro fu n d a m e n te  y  p o n er  con 
v ig o r  en  juego  su  p o d e r  m uscu lar .

C u a n d o  dos dolores  se h acen  sen t i r  s im u l tá n e a ­
m ente ,  seg ú n  u n a  obse rvac ión  q u e  se rem on ta  á 
H ipócra tes ,  la  m ás viva a h o g a  á  la o tra .

En  el en can tam ien to  de sus éxtasis  religiosos, 
ciertos m ár t i re s  p a rec ie ro n  se r  insensibles á las más 
h o rr ib le s  to r tu ra s .  Se ve á  veces á los m arinos  
condenados  al castigo del látigo, m eterse  un  p e d a ­
zo de  p lom o e n tre  ios d ien tes  y  m o rd e r lo  con todas 
sus  fuerzas, á  fin de so p o r ta r  más fácilmente los 
golpes. La m uje r ,  c u a n d o  va  de  p a r to ,  da a lg ú n  
aliv io  á  sus do lores  c o n t ra y e n d o  sus m úsculos con 
to d a  la energ ía  de que  es capaz.

Así, pues, recap itu lan d o :  la rad iac ió n  n o  d i r i ­
g id a  de la fuerza  n e rv io sa  de  las células que  han  
rec ib ido  la p r im e ra  im pres ión ,  la la rg a  cos tum bre  
de  u n a  lu ch a  pen o sam en te  sosten ida  p a ra  escapar  
á ia causa  del do lo r ,  la conciencia , p o r  ú ltim o, de 
q u e  la acción m u scu la r  en sí m ism a es un alivio; 
son los tres  e lem entos  que  p ro b ab lem en te  h a n  con 
c u r r id o ,  según  acabam os de  ver ,  á p ro d u c i r  esa 
tendencia  á los m ovim ien tos  violentos, casi c o n ­
vulsivos, que  p ro v o ca  un  ex trem o  su fr im ien to



has ta  en los ó rganos  de la voz, y  q u e  son  de ella, 
e n  concepto universa l,  la  m anifestación  ex p res iv a  
más perfecta.

Puesto  que  u n a  ligera  p rovocac ión  de u n  n e r ­
vio sensitivo o b ra  d irec tam ente  so b re  el corazón, 
u n  vivo d o lo r  debe, sin d u d a ,  o b r a r  ta m b ién  sob re  
él, de igua l modo, pero  con m ucha  m ás  energ ía .  
Sin em M rg o ,  en  caso tal, n o  deben  o lv ida rse  los 
efectos ind irec tos  de la co s tu m b re  sob re  este ó r ­
gano , como verem os cu an d o  es tudiem os las señales 
del f a ro r .

C uando  un  h o m b re  es to r tu ra d o  p o r  el do lor ,  
el su d o r  suele c o r re r  p o r  su  ros tro .  Un ve te r in a r io  
m e ha asegurado  que  h a  visto frecuen tem ente ,  en  
caso  tal, en  el caballo ,  cómo las go tas  de s u d o r  se 
desp rend ían  del v ien tre  del an im al en la p a r to  i n ­
te rn a  de las nalgas, y  cubrirse ,  en a lgunos  o tros  
an im ales,  todo el cuerpo  de su d o r .  l i a  obse rvado  
es te  hecho cu an d o  n in g ú n  esfuerzo del an im al p o ­
d ía  explicarle. El cuerpo  en te ro  del h ip o p ó tam o  
h e m b ra  de que h e  h ab lad o  en  o t ro  lu g a r ,  h a l lá ­
base cub ie r to  de una t ran sp irac ió n  rojiza m ien tras  
d a b a  á  luz.

El m ism o fenómeno se p ro d u ce  en el espan to  
ex trem o: el veterinario  c itado  lo ha  pod ido  o b s e r ­
v a r  frecuen tem ente  en  el caballo; el seño r  Bart le tt  
lo ha o b se rv ad o  en el r inoceron te ;  en  el h o m b re  es 
un  síntoma un iversa lm en te  conocido.

La causa de  la p roducc ión  del su d o r  en tales 
c ircuns tanc ias  hállase en v u e l ta  en tin ieblas; s in



em b arg o ,  a lg u n o s  fisiólogos p iensan  que  va un ida  
á  u n  deb il i tam ien to  de  la c irculación  capilar;  y  
sab ido  es q u e  el s istema v aso -m o to r  que  regu la  
esta circulación está bajo la influencia  in m ed ia ta  
del esp íri tu .

C uan to  á los m ovim ien tos  de  ciertos m úsculos  
del ro s tro ,  ba jo  el im perio  del su fr im ien to  y  de 
o tra s  var ias  em ociones, su  es tudio  será  hecho, 
n a tu ra lm e n te ,  cu an d o  nos ocupem os de las e x p r e ­
siones especiales del h o m b re  y de los animales.

Pasem os a h o ra  á los s ín tom as caracterís ticos 
del fu ro r .

Bajo la influencia  de  es ta  em oción poderosa  los 
la tidos  del corazón  se aceleran  m ucho , ó se tu rb a n  
n o tab lem en te .  E l  ro s tro  enrojece, tó rnase  p u r p u ­
r ino ,  á  causa de la re tenc ión  de la  c irculación r e ­
to rn an te ;  á  veces, p o r  el co n tra r io ,  tom a u n a  p a l i ­
dez cadavérica .  La  resp irac ió n  es lab o r io sa ,  el 
pecho  se le v an ta ,  las v en tanas  de la nariz  se d i la ­
ta n  y t iem blan . A ltérase  la  voz. Los d ien tes  se 
a p r ie ta n  6 se f ro tan  u nos  co n tra  otros, y  el s is tem a 
m u scu la r  es g en e ra lm en te  excitado  á cu a lq u ie r  
acto  v io len to , casi frenético.

P e ro  ios gestos del h o m b re  q u e  en tal es tado  se 
en c u e n tra  d if ieren , p o r  lo  com ún, de las co n to rs io ­
nes d eso rd en ad as  y  sin  objeto  de a q u e l  á  qu ien  
to r tu r a  el dolor; en  efecto, re p re se n ta n  m ás  ó m e ­
nos pe rfec tam en te  el acto  de p e g a r  ó de lu c h a r  
co n tra  u n  enem igo.



Todos estos s ín tom as del fu ro r  son  p r o b a b le ­
m ente  debidos en  g r a n  p a r te  á la acción d irec ta  
del sensorio  excitado; a lgunos  has ta  parecen  n o  
deber  reconocer  más que esta  causa.

Sin em b arg o ,  los an im ales  de toda  especie, y  
sus antecesores an tes  que  ellos, h an  resp o n d id o  á  
la am enaza ó al a taq u e  de un  enem igo d esp leg an d o  
toda su energ ía  p a r a  co m b a tir  y  defenderse .

Si u n  an im al no se pone así en  es tado  de  ca e r  
sobre  su  ad v e rsa r io ,  si no tiene la in tenc ión  ó a l  
menos el deseo de hacerlo ,  n o  se p u ed e  decir, h a ­
b lando  con p ro p ied ad ,  q u e  esté furioso. Así es  
cómo u n a  cos tum bre  h e re d i ta r ia  de  esfuerzo m u s ­
cu la r  h a  debido  asociarse al fu ro r ;  y  esta c o s tu m ­
bre  afecta d irecta  ó in d irec tam en te  á  d iversos  ó r ­
ganos, poco más ó menos de igual m a n e ra  q u e  lo  
hace  u n  g r a n  sufr im ien to  físico.

El corazón  es, sin duda  a lguna, im p res io n ad o  
de un m odo  directo ; pero lo es tam bién ,  según  
to d a  p ro b ab i l id ad ,  p o r  efecto de la  co s tu m b re ,  
tanto  m ás  cuan to  q u e  110 se halla  som etido  á la i n ­
te rvenc ión  de  la vo lun tad . T odo ejercicio v io len to  
ejecutado vo lun ta r iam en te ,  im pres iona este ó r g a ­
no, como sabem os, p o r  u n  m ecanism o com plejo  
del que  aq u í  no tenemos p o r  qué  ocuparnos; p o r  
o tra  p a r te  se ha  visto, en el capítulo  p r im ero ,  q u e  
la fuerza nerv iosa  so d ifunde  fácilmente p o r  las 
vías que  le son más hab itua les ,  es decir,  p o r  I03 
nerv ios  de m ovim ien to  v o lu n ta r io  ó in v o lu n ta r io  
y  p o r  los nerv ios  de sensibilidad. Así es q u e  todo



ejercicio , a u n  in m o d e ra d o ,  ten d e rá  á o b r a r  sobro 
e l  corazón; y  en  v i r tu d  del p r inc ip io  de la a so c ia ­
ción, del cual tan to s  ejemplos hem os dado , p o d e ­
m os  ten e r  p o r  cierto  ó casi c ierto  que  toda  sensa - 
c ió n  ó em oción, tal com o el su fr im ien to  ó el fu ror ,  
q u e  ha p ro v o c ad o  h ab i tu a lm en te  actos m usculares ,  
d e b e rá  ejercer en seg u id a  su  influencia  sob re  el 
f lujo de la fuerza n e rv io sa  h ac ia  el corazón , a u n  
c u a n d o  estos actos no  se p ro d u je ran  en ta l  m o • 
m en tó .

He d icho  q u e  el corazón es tan to  más fác ilm en­
t e  im pres ionab le  p o r  las asociaciones habitua les ,  
c u a n to  que  n o  se halla  som etido  á la in te rvenc ión  
d é l a  v o lu n ta d .

El hom bre ,  m ed ian am en te  i r r i t a d o  y has ta  f u ­
r io so ,  p u e d e  m a n d a r  á los m ovim ien tos  de su  cuer 
p o ,  mas no p u ed e  im p e d ir  los la tidos  ráp idos  de 
s u  corazón. El pecho  se e lev a rá  ta i  vez m u y  poco, 
la s  ven tanas  de la nar iz  te m b la rá n  apenas ,  p o rq u e  
io s  m ovim ien tos  de  la resp irac ión  no  son sino en 
p a r t e  vo lun ta r ios .  De igua l  m an e ra ,  los m úsculos  
d e l  ros tro ,  q u e  obedecen  m enos á la vo lun tad ,  s e ­
r á n  los ún icos  en r e v e la r  en  ocasiones una  em oción 
l ig e ra  y  fug itiva .  Las g lándu las  son a ú n  co m p le ta ­
m e n te  in d ep en d ien tes  de la vo lun tad ,  y  el h o m b re  
q u e  sufre  puedo  m a n d a r  á sus facciones, mas no  
p u e d e  s iem p re  im p ed ir  q u e  las lágrim as in u n d e n  
s u s  ojos. Un in d iv id u o  h a m b rie n to ,  colocado a n te  
u n  m a n ja r  apetitoso , no  re v e la rá  tal vez su  h a m b re  
p o r  n in g ú n  gesto , m as  n o  im p ed irá  la secreción de



la saliva. E n  el t r a n s p o r te  de alegría  ó  de v ivo  
piacer, manifiéstase una te n d en c ia  m u y  m arcad a  á 
d iversos  m ovim ientos sin objeto y  á la em isión  d e  
sonidos variados.

Que es lo q u e  se o b se rv a  en los n iños, en su  
risa a rd ien te ,  sus  palm oteos, sus saltos de  a leg ría ;  
en las cabrio las  y  los lad ridos  del p e r ro  que  va  d e  
paseo con  su amo: en el pa ta leo  im pac ien te  del ca ­
ballo que  ve an te  sí u n  la rg o  cam ino  ab ierto .

La alegría  p rec ip i ta  la circulación, que  e s t im u ­
la el cerebro ,  y el cual o b ra  á su  vez sob re  la e c o ­
nom ía  ontera.

Estos m ovim ien tos  sin objeto y  esta ac t iv id ad  
ex agerada  del corazón deben  ser a t r ib u id o s  p r in c i ­
pa lm ente  á ia excitación del sensorio  y a l  flujo e x ­
cesivo y no  d ir ig ido  de  fuerza n e rv io sa  q u e  de  él 
resu lta ,  seg ú n  la observac ión  de H e rb e r t  Spencer,

Digno 03 de hace r  n o ta r ,  que  es p r in c ip a lm e n te  
gusto  an t ic ipado  de u n  placer, y  no el p lacer  m ism o  
el que  p rovoca  esos m ovim ientos  ex t ra v a g a n te s  y  
sin objeto, y esos sonidos variados .

Que es lo que  observam os en n u e s t ro s  hijos, 
cuando  esperan  a lg ú n  p lacer ó a lguna  fiesta; d e  
igual m an e ra  u n  p e r ro ,  que  d ab a  a legres  sa ltos  
an te  un  p la to  d e  com ida, no  m anifiesta  ya  su  s a ­
tisfacción, cu an d o  lo posee, p o r  n in g u n a  señal e x ­
terior, n i  au n  m oviendo  la cola.

En los an im ales  de todo  género , todos los p l a ­
ceres, si so excep túa  el calor y  el reposo , es tán  a s o ­
ciados y  lo es tán  desde h a  m ucho  tiem po á m o v i­



m ien tos  ac tivos, com o se ve en  la caza ó la busca  
d e  una presa ,  ó en sus am ores. Más aú n ,  el simple 
ejercicio de los m úsculos, después de un  reposo  
p ro lo n g a d o  y  u n a  la rg a  rec lusión , cons t i tuye  p o r  
s í  m ism o un  placer;  lo sabem os p o r  n u es tra  p r o ­
p ia  experienc ia  y  lo com probam os en los juegos de 
los  anim ales jóvenes.

En  v i r tu d  de este ú lt im o  pr inc ip io  solo, se po 
d r ía  tal vez esperar ,  in ve rsam en te ,  que  u n  vivo 
p lace r  p u d ie ra  m anifes ta rse  p o r  m ovim ien tos  m u s ­
cu lares .

E n  todos ó casi todos los an im ales,  en  las  aves 
m ism as, el te r ro r  hace  te m b la r  el cuerpo .  La piel 
se to rn a  pá l ida ,  el su d o r  corre ,  el pelo se eriza. Las 
secreciones de l  canal a lim entic io  y  do los r iñones  
a u m e n ta n ,  y  son  in v o lu n ta r ia m e n te  expu lsadas ,  á 
consecuencia  del re la jam ien to  de los músculos es 
f in tereos; es este u n  h ech o  bien c o n o c id o .o n  el 
h o m b re ,  y  del cua l he  visto e jem plos en el buey ,  
e l  p e r ro ,  el g a to  y el m ono  La resp irac ión  se p r e ­
cipita . El corazón lato ráp id a ,  tu m u ltu o sam en te  y  
co n  v io lenc ia ; ¿envía  p o r  oso la san g re  más eficaz 
á toda  la economía? P erm itido  está d u d ar lo ,  p o rq u e  
la superficie del cue rpo  parece  exangüe  y  el v igor  
de  los m úsculos  desaparece  con rapidez; en un c a ­
ballo  e sp an tad o ,  h e  sen tido , al t ravés  de la silla, 
los la tidos del corazón  tan  d is t in tam en te  que  po 
d ía  con tarlos .  Las facultades in te lectuales  q u e d a n  
p ro fu n d a m e n te  tu rb a d a s .  P ro n to  sob rev iene  u n a  
h o n d a  pos trac ión  q u e  llega al desfallecimiento. So



h a  visto á u n  canario  esp an tad o  no sólo te m b la r  y  
to rn a rse  b lanco en to rn o  de la base  del pico, sm o 
caer  en un  g ran  debili tam iento ; u n  día cogí en 
u n a  hab i tac ión  u n  pitirojo; y  el an im al  so d e s m a ­
yó  tan  p o r  completo, que  p o r  espacio de  la rg o  ra to  
le creí cadáver .

La m ayoría  de  estos s ín tom as son p r o b a b le ­
m ente  el resu ltado  d irecto  de la tu rb a c ió n ,  ocas io ­
nada ,  en ei es tado del sensorio , in d e p e n d ie n te m e n ­
te  de toda  acción de cos tum bre: s in  em b arg o ,  es 
dudoso  q u e  osta explicación b as te  p a r a  hacerse  
cargo de ellos.

Cuando  un an im al es a la rm ad o ,  s iem pre  q u e ­
da un  m om ento  inm óvil,  p a r a  r e c o b ra r  sus s e n t i ­
dos y  reconocer  la fuente  del peligro , en  ocasiones 
asimism o p a ra  e v i ta r  el se r  descub ier to .  Mas en 
b reve  huye  im petuosam ente ,  sin t r a t a r  de n o  g a s ­
ta r  sus fuerzas como p a ra  u n a  lucha; s igue c o r r i e n ­
do así, m ien tras  d u ra  ol pe lig ro ,  h a s ta  que  una  
postrac ión  completa, con detención  de la c i r c u la ­
ción y  la respirac ión , con un  te m b lo r  g e n e ra l  de 
todos los m úsculos y  un  s u d o r  a b u n d a n te ,  de t iene  
su carre ra .

Este hecho parece  a u to r iz a r  á  c ree r  q u e  el p r i n ­
cipio de la asociación h a b i tu a l  pu ed e  exp lica r ,  en  
par te ,  a lgunos  de los s ín tom as caracterís ticos del 
te r ro r  ind icados an tes ,  ó al m enos darles  más i n ­
tensidad .



El im p o r ta n te  pape l  q u e  el p r inc ip io  de la a s o ­
ciación h a b i tu a l  h a  deb ido  d esem p eñ ar  en  la a d ­
quis ic ión  de  los m ov im ien tos  expresivos do las 
d ive rsas  em ociones ó sensaciones violentas q u e  
acabam os de e n u m e ra r ,  m e  parece  bien dem ostrado  
p o r  dos ó rdenes  de consideraciones diferentes: en  
p r im e r  lu g a r  la de las em ociones v ivas  c u y a  n a t u ­
raleza no  solicita p o r  el co n t ra r io  o rd in a r ia m e n te  
n in g ú n  m o v im ien to  v o lu n ta r io  p a r a  p ro c u ra r  el 
aliv io  ó  la satisfacción q u e  los co rre sponde ;  y  en  
seg u n d o  lu g a r  la de l  co n tra s te  esencial q u e  existo 
e n t r e  los es tados  d e  e sp ír i tu  q u e  se des ignan  c o a  
los té rm inos  genera les  do es tados excitantes y  e s ta ­
dos deprimentes.

¿Qué em oción  es m ás poderosa  que  el a m o r  
m ate rna l?

Y sin em b arg o ,  la t e rn u r a  p ro fu n d a  de  que  u n a  
m a d re  ro d e a  á  su  débil n iñ o  ¿mede no  m an ifes ta rse  
p o r  n in g u n a  señal ex te r io r ,  ó sólo p o r  ligeros m o ­
v im ien tos  acaric iadores ,  acom pañados  de una  d u l ­
ce sonr isa  y  de  u n a  t ie rn a  m irada .

¡Pero llágase v o lu n ta r iam e n te  daño  á un  n iñ a  
y  so verá  qué  t ran sf igu rac ión  la  de la m adre! Y e r -  
guese  con  a i re  am enazador ,  sus ojos b r i l lan ,  s u  
ro s t ro  se colorea, su  seno  se levan ta ,  las v en tan as  
de  la nar iz  se d ila tan , pa lp ita  su  corazón.

l ié  aq u í  m anifestaciones, no  del a m o r  m a te rn a l ,  
sino de la cólera , q u e  h a  sido en efecto ia v e r d a ­
d e ra  causa que. las ha  p rovocado .

El am o r  rec íp roco  da los dos sexos no  se a se -



maja en n ad a  al am o r  m aternal:  cu an d o  dos a m a n ­
tas están on presencia  uno  de o tro ,  su  corazón late , 
to d o 3 lo sabemos, ráp id am en te ,  su  resp irac ión  se 
acelera, su  ro s tro  se pone rojo; os que ,  en  efecto, 
ese am o r  no  es inexpres ivo ,  corno el de  la m a d re  
p o r  su  hijo.

Un h o m b re  pu ed e  te n e r  el a lm a d e v o ra d a  p e r ­
la sospecha ó p o r  el rencor ,  p o r  la env id ia  ó los 
celos, sin que  estos sen tim ientos p ro v o q u e n  p o r  sí 
mismos n in g ú n  acto, s in  que  s i  reve len  p o r  n i n ­
g ú n  signo ex terio r ,  a u n  cu an d o  su  d u rac ió n  sea 
genera lm en te  más ó menos p ro lo n g ad a ;  todo  lo 
que  pu ed e  decirse os que  éste no  parece ,  con s e ­
gu r idad ,  ni alegre, n i  de  h u m o r  agradable .

Si se ve que  tales sen tim ien tos  esta llan  en acce­
sos exteriores, es que  el fu ro r  los ha  reem plazado , 
traduciéndose  desde este in s tan te  p o r  sus m odos 
de expresión  o rd inar ios .

La p in tu ra  no rep resen ta  sino con traba jo  la 
sospecha, los celos, la envid ia ,  etc .,  á  m enos de 
r e c u r r i r  á accesorios que  a y u d a n  á c o m p re n d e r  !a 
situación. La poesía no sabe e n c o n tra r  p a ra  c a ra c ­
terizar estas mismas expresiones sino calificativos 
vagos y de capricho.

Con frecuencia so h an  d iv id ido  las emociones 
y  las sensaciones en dos categorías: las que  excitan, 
las que deprimen.

C uando  todas las funciones del cue rpo  y  del 
esp íri tu—m ovim iento  vo lun ta r io  é invo lun ta r io ,  
percepción , sensación, pensam ien to ,  e tc .,— se cum



plon con m ás en e rg ía  y  rap id ez  q u e  on es tado  n o r ­
mal, p u ed e  decirse  del h o m b re  ó del an im a l  que  
está  exc itado ; e n  el caso co n tra r io ,  se puedo  dec ir  
q u e  está  d e p r im id o ;  e n t re  las em ociones excitan tes ,  
la  có lera  y  la a leg r ía  f ig u ra n  en  p r im e ra  línea; p r o ­
vocan , n a tu ra lm e n te ,  la  p r im e ra ,  so b re  todo , e n é r ­
gicos m ov im ien tos  q u e  o b ra n  so b re  el corazón , y  
p o r  su  m ed iac ión  so b re  el ce reb ro .

Un módico m e  hac ía  o b s e rv a r  u n  día, como 
u n a  p ru e b a  de la  n a tu ra le za  exc i tan te  de la cólera, 
q u e  en  ocasiones se  ve  á  u n  h o m b re  r e n d id o  de 
fat^'ga i r r i ta r se  p o r  ofensas im ag inar ia s ,  con  el fin 
inconsc ien te  de r e a n im a r  sus  fuerzas: después  h e  
ten ido  ocasión  de  c o m p ro b a r  lo ju s to  d e  es ta  o b ­
se rvac ión .

M uchos o tros  es tados de e sp ír i tu ,  que  pa recen  
a l  p ro n to  exc itan tes ,  tó rn a n s e  en b re v e  d e p r im e n ­
tes  en  el m ás alto  g ra d o .

Mírese á u n a  m a d re  q u e  acaba  de p e rd e r  s ú b i ­
ta m e n te  á su  hijo; c ie r tam en te  q u e  cab e  c o n s id e ­
r a r l a  com o p resa  de c ie r ta  exc itación: c o n té m p le ­
sela, loca de  d o lo r ;  m írese  cóm o co rre  a l a za r  y  
s ie m p re  ad e lan te ,  cóm o se a r ra n c a  los cabellos, 
d e s g a r ra  sus ropas ,  se re tu e rc e  las m anos.

Esto  ú lt im o  ges to  d e r iv a  tal vez del p rinc ip io  
d e  la an títes is ,  d e s cu b r ien d o  u n  sen tim ien to  ín tim o 
d e  d eb i l idad  y  de  la in a n id a d  de  todo  esfuerzo.

C u a n to  á  los otro3 ges tos  deso rd en ad o s ,  p u ed en  
exp lica rse  en  p a r te  p o r  el a l iv io  que  p ro c u ra  la 
acción m u sc u la r  en  s í  m ism a, y  en  p a r te  p o r



la influencia de la  fuerza nerv iosa  en exceso y  
sin dirección q u e  em ana del sensorio so b re ex c i­
tado.

A greguem os q u e  uno  de los p r im eros  p e n s a ­
m ientos q u e  com unm ente  se p resen tan  en n ues tro  
esp ír i tu ,  fren te  á la im prev is ta  p é rd id a  de un  sér 
quo nos era querido , es este: ora posible hacer  algo 
m ás para  salvarle.

Uno de  nues tros  novelistas (1), excelente o b s e r ­
vador,  describ iendo la conducta  de u n a  joven  cuyo  
p a d re  acaba do m o rir  súb itam ente ,  se ex p resa  com o 
sigue:

«La infeliz co rr ía  p o r  la casa como u n a  loca, 
re to rc iéndose  las m anos y  acusándose  á sí m isma.

> — ¡ Sí, h a  sido culpa mía! ¿Por qué  me separé 
de él? ¡Si al menos no  me hubiese acostado  p o r  las 
noches!..,»

Bajo el im perio  de tales pensam ientos, f u e r te ­
m e n te  g rab a d o s  en el espíritu , debe p roducirse ,  en  
v i r tu d  del p r inc ip io  de la asociación h ab i tu a l ,  u n a  
tendenc ia  m u y  m arcad a  á  una  acción enérg ica  cío 
cu a lq u ie r  na tu ra leza .

Pero  en cuan to  en el alma desolada déjase ver  la 
convicción ín tim a  de que no hab ía  n in g ú n  r e c u r ­
so, este dolor frenético cede el pues to  á la deses­
peración  ó á u n a  som bría  tristeza. Entonces el i n ­
fo rtunado  se sienta, inmóvil, ó con u n  ligero b a ­
lanceo; la circulación háceso más lenta, la  resp ira -

(1) La señora Oliphant.



ción  es casi insensib le ,  y  el p ech o  ex h a la  h o n d o s  
susp iros .  E s te  n u e v o  es tad o  o b ra  sob re  el c e reb ro ,  
y  p ro n to  llega la po s trac ió n ;  los m ú scu lo s  se c a n ­
san , los p á rp a d o s  se  en to rp ecen .  La  asociación h a ­
b itua l  no  p ro v o c a  y a  n in g ú n  acto. E n to n ce s  os 
c u a n d o  n u e s tro s  am igos in te rv ie n e n ,  ex c i tán d o n o s  
á  cu m p lir  c u a lq u ie r  acto  v o lu n ta r io ,  en  l u g a r  d e  
a b so rb e rn o s  en  u n  d o lo r  m u d o  é in m ó v il.  Esto  
ejercicio  e s t im u la  el co razó n ,  q u e  o b ra  so b re  el c e ­
re b ro ,  y  a y u d a  al a lm a  á s o p o r ta r  el t r is te  f a r d o  
q u e  se le h a  im pues to .

U n v ivo  su fr im ien to  t r a e  m u y  p ro n to  u n a  do- 
p res ió n  ó u n a  p o s trac ió n  ex trem a;  sin  em b arg o ,  a l  
p r in c ip io  o b ra  como u n  e s t im u lan te  y  excita  á l a  
acción; r e c o rd a ré  á  este respec to  el efecto b ien  c o ­
nocido  del la tigazo sobro  el caballo, y  ta m b ién  las  
h o r r ib le s  to r tu r a s  q u e  so h acen  su fr i r ,  en  ciertos 
países ex t ra n je ro s ,  á las bes tias  de ca rga  cansadas ,  
p a r a  o b liga r las  á  e jec u ta r  u n  n u ev o  trab a jo .

E l espan to  es la m ás  d ep res iv a  de todas  las 
em ociones; p ro d u c e  r á p id a m e n te  u n a  p o s trac ió n  
com pleta ,  q u e  so to m ar ía  p o r  u n a  consecuencia  de  
esfuerzos p ro lo n g ad o s  h ech o s  con  obje to  de e s c a ­
p a r  al pe lig ro ,  y  que ,  en efecto, p u e d e  o b ed ece r  á  
esta  causa , b ien  q u e  esos esfuerzos no  h a y a n  sido 
e jecu tados p o r  vía de asociación.

Sin e m b a rg o ,  u n  espan to  ex t rem o  o b ra  f r e ­
cu e n te m e n te  p r im e ro  com o u n  poderoso  e s t im u ­
lan te ;  todos sab em o s  quo el h o m b re  ó el animal, 
im p u lsad o  á  la desesperac ión  p o r  el te r ro r ,  adquie--



r e  una  fuerza p rodig iosa ,  y  se hace peligroso en  el
m ás  alto  g rado .

I i  íslimamos y concluyam os.
Kn ia determ inac ión  de  u n  g r a n  n ú m e ro  de 

expresiones ,  es m eneste r  a t r ib u i r  una  e levada  i n ­
fluencia a l p r incip io  do una  acción d irec ta  del s e n ­
so r io  sobre  la economía, acción deb id a  ú n ic a m e n ­
te á ia constitución del s istema nerv ioso ,  y  desde  
el p rinc ip io  independ ien te  de la v o lu n tad .  £) t e m ­
blor d e  los músculos, la transp irac ión  de  la pie!, 
las  modificaciones de  las secreciones del canal ali 
m e n t id o  y de las g lándulas ,  que  se m anifies tan  
Ir.ijo ia influencia  do las d iversas  sensaciones ó 
emociones, nos h an  p ro c u ra d o  ejemplos de ia a p l i ­
cación de  este p r inc ip io .

Sin em bargo ,  los fenóm enos do e¿te o rd en  so 
co m b in an  á m en u d o  con o tros  fenóm enos, q u e  d e ­
r iv a n  dei p r im e r  princ ip io  q u e  hem os establecido, 
y  recom endam os: todo ac to  que  ha  «ido f re c u e n te ­
m ente  de una  u ti l idad  d irecta  ó in d irec ta  en c i e r ­
tos es tados do esp ír i tu ,  p;ira p ro c u ra r s e  c ier tas  
sensaciones, satisfacer ciertos deseos, etc .,  se c u m ­
p le  aún ,  c-n c ircunstancias  análogas,  p o r  efecto de 
}a sola cos tum bre ,  a ú n  cu an d o  se ha  to rn a d o  i n ­
útil.

E n co n tram o s  com binaciones de este género ,  al 
m enos en p a r te ,  en  los gestos frenéticos que  in sp ira  
el furor,  en las contors iones  que  p ro v o c a  el s u f r i ­
m ien to  ex trem o, y  tal vez tam bién  en ia so b reac -



t iv id a d  del corazón  y  de  los ó rg an o s  re sp ira to r io s .
C u a n d o  estas  em ociones ó sensaciones, ú  o t r a s  

varias ,  se p ro d u c e n  a u n  en  u n  g ra d o  m u y  déb il ,  
ex is te  to d a v ía  u n a  ten d en c ia  á actos sem ejantes, 
d e b id a  á  la fu e rz i  de  la  c o s tu m b re  la rg o  t iem p o  
asociada, y  aque llos  actos m enos  som etidos  á la  i n ­
te rv en c ió n  do la v o lu n ta d  son , en  g en e ra l ,  los q u e  
p o r  m ás  t iem po  pers is ten .

No se o lv ide  el pape l  q u e  h a  d eb id o  d e se m p e ñ a r  
ta m b ién ,  en  c ier tos  casos, n u e s t ro  seg u n d o  p r in c i ­
pio: el d e  la  an títes is .

Los t re s  p r inc ip ios  q u e  suces ivam en te  h em o s  
es tud iado ,  p u e d e n  ya, espero  d em o s tra r lo  en  el 
t ra n sc u rso  de esta  o b ra ,  p u e d e n  y a  d a r  cu en ta  de  
g r a n  n ú m e ro  de m ov im ien tos  expresivos;  día l l e ­
g a rá ,  nos  está p e rm it id o  creerlo ,  e n  que  todos los 
d em ás  s e rá n  exp licados á su  vez p o r  esos m ism os 
p r inc ip ios  ó p o r  o t ro s  m u y  análogos.

Es m eneste r ,  n o  o b s tan te ,  confesarlo; en  o c a ­
siones es im posib le  dec id ir  q u e  p a r te  le toca, en 
cad a  caso p a r t ic u la r ,  á ta l  6 cua l de nues tro s  p : i a -  
cipios, y  a ú n  h a y  m uchos  p u n to s  que  no se e x p l i ­
ca n  en  la teo ría  de  la  exprosión .



CAPÍTULO IV

Medios de expres ión  en los an im ales

Emisión de sonidos.— Sonidos vocales.—Sonidos producidos 
por diversos mecanismos.—Erizamiento de los apéndices cu­
táneos, pelos, plumas, etc., bajo la influencia del f iro r  ó ía 
dei terror.—Caída hacia atrás de las orejas, como prepara­
ción para el combate y como signo de cólera.—Endereza­
miento de ias orejas y elevación de la cabeza en señal de 
atención.

Los dos capítulos que siguen es tarán  co n sag ra ­
dos á la dc-scripción de los m ovim ientos expresivos 
quo manifiestan algunos animales bien conocidos, 
bajo la influencia do los d iferentes estados de  su  
espíritu; mo limitaré á  los desarrollos que  me p a ­
rezcan estrictamente necesarios p a ra  p o n e r  en claro 
esta p a r te  de la cuestión.

A fin de ev i ta r  innum erab les  repeticiones, a n ­
tes de es tud iar  estos diversos anim ales en  un o rd en  
lógico, es conveniente es tud iar  on p r im e r  té rm ino  
ciertos medios de expresión  que  son com unes á la 
m ayor  par te  de ellos.

Emisión de sonidos.
En grandís im o núm ero  de especies de anim ales 

y  en la especie h u m a n a  en  p a r t icu la r ,  los ó rg an o s



do ia voz c o n s t i tu y e n  u n  m edio  de e x p re s ió n  do 
in c o m p arab le  va lo r .  H em os visto, en  u n  cap ítu lo  
an to r io r ,  que ,  c u a n d o  u n a  excitac ión  in ten sa  o b ra  
s o b re  el sensorio ,  los m úscu los  del c u e rp o  en te ro  
e n t r a n  en é rg icam e n te  en  co n tracc ió n .  D esde este 
m o m en to ,  p o r  m u d o  q u e  sea de o rd in a r io ,  el a n i ­
m a l  de ja  e scap a r  g r i to s  v io len tos ,  a u n  cu an d o  sus 
g r i to s  n o  le p o d r ía n  se r  de n in g u n a  u ti l idad . He 
a h í  p o r  q u é  la l ieb re  y el conejo n o  h a c e n  n u n c a  
uso, q u e  yo sopa, de  sus  ó rg an o s  vocales, s ino es 
bajo  el im pu lso  del s u f r im ie n to ;  la l ie b re ,  p o r  
e jem plo, c u a n d o ,  y a  h e r id a ,  es r e m a ta d a  p o r  ei 
cazador,  y  el conejo c u a n d o  cae e n t re  las  g a r ra s  
dol h u r ó n .

Los caballos y  d em ás  an im ales  de la b o r  s o p o r ­
ta n  el d o lo r  e n  silencio; s in  em b arg o ,  si pasa  de 
ciertos lím ites y  se hace  excesivo, y  so b re  to d o  si 
se asocia al t e r ro r ,  de jan  e scap a r  g r i to s  e s p a n to ­
sos. Con f recuencia  h e  reconoc ido  de lejos, en  las 
pam pas ,  el ú l t im o  b ra m id o  do los to ro s  a g o n iz a n ­
tes cogidos á  lazo y  cu y as  co rvas  e r a n  co r tadas .  
Los caballos  a tacados  p o r  los lobos de jan  escapar,  
seg ú n  so dice, g r i to s  de d o lo r  m u y  fáciles do r e c o ­
nocer.

Posib le  es q u e  la em isión  de  son idos  vocales no 
h a y a  s ido  p r im i t iv a m e n te  m ás  q u e  u n a  c o n secu e n ­
cia in v o lu n ta r ia  y  sin  ob je to  de las contracciones 
de  los m úscu los  torácicos y  la r íngeos,  p ro v o cad o s  
p o r  el d o lo r  ó ol te m o r .

De todos  m odos, el caso es que  e n  la a c tu a l id a d



m uchos animales hacen  uso do la  voz con fines 
razonado3 y  diversÓ3, y tam bién  en ciertas c i r ­
cunstancias  en que  la cos tum bre  parece d e se m p e ­
ñ a r  el p r inc ipa l  papel.

Los animales que  v iven  en g ru p o s  y  en los c u a ­
jes la voz consti tuye u n  m ed io  de  com unicación  
frecuentem ente  em pleado, so em plea tam bién  con  
más gusto, en  to d a  c ircunstancia ,  q u e  en  aquellos 
cuyas cos tum bres  son  d istin tas.

La observación  procedente ,  hecha  p o r  d iversos 
na tu ra lis tas ,  es, m e parece, ab so lu tam en te  justa .  
Sin em b a rg o ,  tiene esta reg la  excepciones m u y  
m arcadas: los conejos, p o r  ejemplo.

Ei p r inc ip io  de la asociación, tan  extenso  en  
sus consecuencias, ha  deb ido  ten e r  tam bién , sin 
duda , su  p a r te  de  influencia .  E n  v i r tu d  de este 
p r inc ip io ,  la voz, p r im ero  em pleada  como una  
a y u d a  ú ti l  en  d iversas c ircunstanc ias  qua  ex c i ta ­
ban  en el an im al im presiones do p lacer,  de dolor, 
do rab ia ,  ele., liízose más ade lan te  de uso h ab i tu a l ,  
s iem pre que estas mismas sensaciones ó em ociones 
se rep rodu je ron ,  y a  en un  g rad o  m en o r  ó bien en 
condiciones en te ram en te  d istin tas.

E n  g ra n  núm ero  do especies, ios sexos se llam an 
con tinuam ente  uno á  o tro  d u ran te  la estación do 
los amores; no  es ra ro  que el m acho t ra te  así de 
enam orar  6  do excitar  á  la hem bra .  Tal parece, p o r  
otra par te ,  h ab e r  sido el uso p r im it ivo  do la voz y  
el origen de su  desarrollo , como he t ra ta d o  do d e ­
m ostrarlo  en mi Descendencia del hombre; el em pleo



de los ó rganos  vocales h ab r ía ,  pues, estado p r im e ­
ram en te  asociado a l p re lu d io  del más vivo goce 
que  el in d iv id u o  p u ed a  expe r im en ta r .

Los anim ales q u e  v iv en  en sociedad  se llam an 
con  frecuencia  uno á  o tro  cu an d o  están  separados, 
y  s ien ten  m anifies tam ente  una g ra n  alegría  cu an d o  
se en cu en tran  jun tos; obsérvese, p o r  ejemplo, al 
caballo en  el m o m en to  de devolverle  á  su  com oa-a

ñ ero ,  que  rec lam ará  re l inchando .
La m a d re  no  cesa de  l lam ar  á  los pequeñuelos  

que  ha  perd ido ;  así m uge  la vaca d e trá s  de su t e r ­
n e ro .  E in v e rsam en te ,  los p equeños  de muchos an i­
males l lam an  á su m ad re .  C u an d o  u n  g ru p o  de 
co rderos  se d ispersa, óyese b a la r  con tinuam en te  á  
las ovejas  p a ra  r e u n i r  sus pequeños,  y se puede  
o b se rv a r  con q u é  p lacer  vue lven  á  verse. [Desgra­
ciado del h o m b re  que  se a v e n tu ra  en tre  los p e q u e - 
ñuelos  do los cu ad rú p e d o s  salvajes de g ra n d e  c o r ­
pulencia , si éstos l legan á o ir  u n  g r ito  lastim ero de 
sus crías.

E l fu ro r  pone  en  m ovim ien to  todos los m ú s c u ­
los, co m p ren d id o s  los de la voz; así se ve á varios 
animales, bajo  el im perio  de este sentim iento , e m i­
t i r  sonidos que  se esfuerzan en hacer  fuertes  y  r o n ­
cos, sin d u d a  p a ra  d a r  m iedo á  sus adversarios ;  
esto hace el león con sus rug idos ,  el p e r ro  con sus 
ladridos ,  etc. Al mismo tiem po, el león eriza su  
crin ,  el p e r ro  eriza el pelo de sus lomos; se h inchan  
tam b ién  y  se d a n  u n  aspecto tan  form idab le  como 
les es posible.



Los m achos rivales  se desafían, se p ro v o can  con 
la voz, y  t r a b a n  e n tre  voces luchas sang rien tas ,  á 
veces mortales.

De esta m a n e ra  el uso de la voz h a  deb ido  a s o ­
ciarse á la em oción de la cólera y  se ha  deb ido  t o r ­
n a r  u n  m odo g enera l  de exp res ión  de este s e n t i ­
m iento , cua lqu ie ra  que, p o r  o t ra  p a r te ,  sea la causa 
q u e  lo excite.

Además, ya  vimos q u e  u n  vivo dolor  p rovoca  
de igual m odo grit03 violentos, q u e  p ro c u ra n  p o r  
sí solos una  especie de alivio; así es cómo el uso de 
la voz h a  debido  asociarse al su fr im ien to ,  de c u a l ­
qu ie r  na tu ra leza  que  éste p u ed a  ser.

¿Por q u é  las d iversas  sensaciones y emociones 
p rovocan  la emisión de sonidos e x t rem a d am en te  
distintos?

La respues ta  á esto es b ien  difícil.
Esta  regla está, p o r  o t ra  p a r te ,  bas tan te  lejos 

de ser  absoluta: en  el p e r ro ,  p o r  ejemplo, el l a d r i ­
do da la cólera y el do la alegría  d iferencíense  m u y  
poco, au n  cuando  sea posible  d is t in g u ir  ésto de 
aquél.

Nunca p ro bab lem en te  so exp licará  de u n  m odo 
completo la causa ó el o r igen  de cada son ido  p a r ­
ticular de  cadd estado de esp ír i tu .  Ciertos anim ales 
h an  tom ado, como sabemos, al p a sa r  al es tado do 
ddmesticidad, la cos tum bre  de  em itir  ciertos s o n i ­
dos, que  no  les e ran  na tu ra les .  l io  a q u í  cómo I03 
perros  domésticos, y  á veces los chacales e n ja u la ­
dos, h an  ap ren d id o  á la d ra r :  el lad r id o  no  exista,



e n  efecto, on n in g u n a  especio del género ,  á no  ser, 
s e g ú n  se cu en ta ,  en  el Canis latrans de ia A m érica 
sep ten tr io n a l .  Se h a  visto do igua l  m odo á  c iertas  
razas  do p a lo m as  a p re n d e r  á a r ru l la r se  do u n  m odo 
n u e v o  y co m p le ta m en te  especia!.

E n  u n a  in te re sa n te  o b ra  so b re  la música, Spen - 
c e r  h a  e s tu d iad o  los carac te res  q ’.re rev is te  la voz 
h u m a n a  bajo ia  in f luenc ia  de las d ive rsas  emoeio- 
2ies. Y ha  d em o s tra d o  c la ra m e n te  q u e  la voz se 
m odifica  m ucho ,  se g ú n  las ci re iras ta acias, bajo las 
d iv e rsa s  re lac iones  do la  fuerza y ia  ca lidad , es 
dec ir ,  d e  la  in te n s id a d  y  el t im b re ,  así como de la 
a l tu r a  y  la ex tensión .

E scuches3 á u n  o r a d o r  ó á u n  p re d ic a d o r  e lo ­
cu en te ,  escúchese  á un  h o m b re  que  hab le  encole 
r izado  6 q u e  ex p re se  uua  v iva  so rp re sa ,  y  se  q u e ­
d a r á  c ie r tam en te  so rp re n d id o  a n íe  la ex a c t i tu d  de 
la o b se rv ac ió n  da  Spencer.

R esu lta  curioso  v e r  has ta  q u é  p u n to  la e n to n a ­
ción  de la voz muestras© ex p res iv a  on las c r  i a t u ­
rar.  En u n o  de  mis hijos, cu an d o  a ú n  n o  ten ía  dos 
años ,  sabía  y o  d is t in g u ir  c la ra m en te  en el ta r ta  
m u d e o  ap en as  a r t i c u ;ado  que  com pon ía  su  l e n g u a ­
je ,  el g iro  a f i rm a t iv ís im o  p o r  el cua l decía  sí, de la 
especie do que ja  q u e  e x p re sa b a  u n a  o b s t in a d a  no* 
gac ión .

Spencer  h a  d e m o s tra d o  ad em ás  que  el lenguaje  
a p a s io n a d o  tiene re lac iones  ín tim as ,  desde todos 
los p u n to s  do vista  q u e  acabo  de in d ica r ,  con la 
m úsica  vocal, y  p o r  consiguien to  con la m úsica



in s trum enta l ,  y ha tra tad o  do explicar  las c u a l id a ­
des respectivas que las caracterizan  p o r  razones 
fisiológicas, es decir, p o r  «lo genera l  que  dice q u e  
todo sentim iento  es un  estím ulo inc i tado r  de u n a  
acción muscular.»

Se puede  c iertam ente  ad m it ir  q u e  la voz o b e ­
dece á esta ley; sin em bargo ,  tal explicación rao- 
parece demasiado genera l y  en exceso vaga, p a ra  
poder  v e r te r  m ucha  luz sobro  las diferencias e x i s ­
tentes en tro  el lengua jo apas ionado  ó el canto y et 
lenguaje o rd inar io ,  pues no explica sino  la  fuerza 
m a y o r  del p r im ero .

La observación  preceden te  s igue siendo u n a  
verdad , cua lqu iera  q u e s e a  la op in ión  que se a d o p ­
to; sea que  ias d iversas  cualidades de la voz h a y a n  
nacido h ab lan d o  bajo la excitación de sen tim ien tos  
violentos y  se h ay an  asociado u l te r io rm en te  á la 
música vocal; ó sea (como es mi opin ión) que  la  
cos tum bre  de em itir  sonidos musicales se h ay a  d e s ­
arrollado al principio , como medio de seducción, 
entre  los ascendientes p r im itivos  de l  h o m b re  y  so 
h ay a  asociado así á las emociones más enérgicas 
que  p u d ie ran  experim en ta r ,  es decir; al am or,  á  la 
r iva lidad , á la victoria.

Ciertos animales emiten sonidos musicales; es 
esto un  hecho b ien  conocido y del cual el can to  d e  
las aves es un  ejemplo com ún y familiar á  todo el 
m undo.

Cosa más notable; un  mono, uno de los gibónos, 
p ro d u ce  una  octava completa de sonidos m úsica-



les, su b ien d o  y  descend iendo  la escala p o r  s e m ito ­
nos; así es q u e  se p u edo  dec ir  de él q u e  es «el ú n i ­
co m am ífero  q u e  can ta .  >

Este  hecho  y  la ana log ía  m e  han  in d u c id o  á 
c ree r  q u e  los an teceso res  del h o m b ro  com enzaron  
p ro b a b le m e n te  p o r  em it i r  son idos  musicales, antes  
de  a d q u i r i r  la facu l tad  de a r t ic u la r  el lenguaje ;  de 
d o n d e  deduzco  que ,  c u u n d o  la voz h u m a n a  es 
pu es ta  en  juego  p o r  u n a  em oción  v io lenta ,  debo 
te n d e r  á r ev e s t i r ,  en  v i r tu d  del p r inc ip io  d é l a  a s o ­
ciación, u n  ca rá c te r  m usical.

E n  I03 anim ales,  p o d em o s  p e r fe c ta m en te  c o m ­
p r e n d e r  quo  los macho3 h a g a n  uso do su  voz p a ra  
a g r a d a r á  los h e m b ra s ,  y  q u e  ellos  m ism os e n ­
c u e n t re n  u n  p lacor  on sus ejercicios musicales; 
po ro  es im posible , h as ta  la fecha, exp l ica r  p o r  qué  
p ro d u c e n  c ie r tos  son idos  d e te rm in ad o s  y  de d o n ­
d e  p ro c ed e  la  sa tisfacc ión  quo de ellos sacan .

No e?, d u d o so  q u e  la  a l tu ra  de la voz se halle 
on re lac ión  con ciertos es tados del alm a. La  p e r s o ­
n a  q u e  se que ja  d u lcem en te  de u n  mal t ra to  ó de 
u n  su f r im ien to  ligero ,  h ab la  casi s iem p re  en tono  
e levado . C u an d o  el p e r ro  s ien te  a lg u n a  im p a c ie n ­
cia, p o r  las v en ta n a s  de  su  n a r iz  suele  d e ja r  esca - 
p a r  u n a  especie de a g u d o  silb ido, q u e  in m e d ia ta ­
m en te  liega á  noso tros  com o u n a  queja ; p e ro  ¡cuán 
difícil n o  re su l ta  s a b e r  si e3e son id o  es u n  efecto 
esencia lm ente  d e  que ja  ó  si sólo creémosle tal, 
p o rq u e  la ex p e r ien c ia  nos h a  enseñado  s u  s ign if i­
cación!



R e n g g e r  h a  c o m p ro b ad o  quo los m o n o s  (Cebus 
azaree) q u e  pose ía  en  el P a ra g u a y  e x p re sa b a n :  la 
ad m irac ió n  p o r  un ru id o  q u e  e ra  el t é rm in o  m e ­
dio e n t re  el s ilb ido  y  el g ru ñ id o ;  la có le ra  é i m p a ­
ciencia p o r  la  repe t ic ión  de su  hu-hu  en  u n  tono  
más bajo , g ru ñ e n d o :  y  el te m o r  y  el d o lo r ,  p o r  ú l ­
t im o, va l iéndose  do g r i to s  p e n e t ra n te s .

P o r  o t ra  p a r te ,  en  la especie h u m a n a ,  so rd o s  
gem idos  y  ag u d o s  g r i to s  e x p re sa n  ig u a lm en te  la 
a n g u s t ia  del su f r im ien to .

La  r isa  03 t a n  p ro n to  a lta  com o baja ;  así, s e g ú n  
u n a  a n t ig u a  o b se rv ac ió n  d e b id a  á H alle r ,  e n  el 
h o m b re  adu l to ,  el son ido  de la r isa  p a r t ic ip a  do 
los c a ra c ta re s  do las vocales O y A (p ro n u n c iad a s  
á  la a lem ana);  en  el n iñ o  y  011 la m ujor,  p o r  el c o n ­
trar io ,  r e c u e rd a  más b ien  las vocales E, i, q u e  son, 
corno l íe lm h o l tz  ha  d em o s trad o ,  m ás a l ta s  q u e  las 
an te r io re s ;  a  p e s a r  de esta  d ife ren c ia ,  ex p re sa  
igua lm en te  b ie n ,  e n  uno  y o t ro  caso, la  aleg; ía ó 
oi p lacer .

E s tu d ia n d o  la m a n e ra  quo las em isiones v o c a ­
les t ien en  do e x p re s a r  ios sen tim ien tos ,  nos vem os 
n a tu ra lm e n te  co n duc idos  á  b u s c a r  la  causa  de ?o 
quo en  m úsica  se l lam a la  expresión.

A este respecto , el señor  L itchfie ld , q u e  d u r a n ­
te la rgo  t iem po  se ha  o cu p ad o  en  cuestiones m u s i ­
cales, h a  ten id o  la am ab i l id ad  de  co m u n ic a rm e  las 
siguientes observac iones :

«La n a tu ra leza  de  la expresión m usical  es u n  
problem a, a l  cual v an  un idas  g r a n  n ú m e ro  de  cues-



tione3 obscuras ,  que  co n s t i tu y en  h as ta  el presen te ,  
en mi concepto , o tro s  tan to s  en igm as sin  solución. 
Sin em b arg o ,  toda  ley  q u e  c o n v e n g a  á la e x p re ­
sión de  las ornociones p o r  sonidos  simples, debe, 
h a s ta  cierto  p u n to ,  ap licarse  al s is tem a d e  e x p r e ­
sión más d esa r ro l la d o  del canto , que pu ed e  c o n s i ­
d e ra rse  como ol tipo  p r im it iv o  de  to d a  música.

s G ran  p a r te  del efecto de un  cántico  en  el alm a, 
d ep en d e  del c a rá c te r  de  Ja acción, con a y u i a  de la 
cual, se p ro d u c e n  ios sonidos . E n  los cánticos, p o r  
e jem plo, q u e  e x p re sa n  u n a  pas ión  vehem ente ,  el 
efecto suele  d e p e n d e r  so b re  todo  de  la em isión  im ­
p e tu o sa  de u n o  ó dos pasajes caracterís ticos.

2-Tal es, s in  d u d a  a lguna ,  oí secre to  de la d i s m i­
n u c ió n  del efecto q n e  p ro d u c e  con  ta n ta  irecuencia  
la t ranspos ic ión  de  u n  cántico  d e  u n  tono  á  otro.

»Se vo, pues, q u e  el efecto no  d ep en d e  so la ­
m en te  d e  los son idos  m ismos, s ino  tam b ién  de la 
na tu ra leza  de la  acción q u e  los p ro d u ce .  S iem pre  
q u e  sentim os q u e  la expresión da  u n a  m elodía  re.- 

-g u i ta  de  la rap id ez  6 de la le n t i tu d  de  su  m o v i ­
m ien to ,  do su s u a v id a d  ó su  energ ía ,  y  así su c e s i ­
vam en te ,  ¿no es ev id e n te  q u e  in te rp re tam o s  en rea* 
l id a d  las acciones m uscu lares  q u e  p ro d u cen  el s o ­
n ido ,  como in te rp re tam o s  en g ene ra l  toda  acción 
m uscu la r?

* Estas cons iderac iones  son, no  obs tan te ,  i m p o ­
ten te s  p a r a  exp licar  el efecto m ás sutil y  m ás e sp e ­
cífico q u e  l lam am os la exp res ión  músicai del can to ,  
el p lace r  cau sad o  p o r  su  m elodía ,  ó p o r  los son idos



separados  cuyo con jun to  com pone esta  m elodía . 
Es ese u n  efecto indefinible, q u e  nadie ,  que  yo  
sepa, ha conseguido  analizar, y  que  las ingeniosas  
disposiciones de H e rb e r t  Spencer  so b re  el o r igen  
de ia música dejan  en te ram en te  inexplicado . Es 
efectivam ente  cierto, que  el efecto melódico de u n a  
serio de sonidos no  dependo en m odo  a lg u n o  de su 
fuerza ó s u  du lzu ra ,  n i  de  su  a l tu ra  absoluta. Un 
aire  dado  es siem pre el mismo, sea e jecu tado  f  uerte 
6 piano  p o r  la voz de u n  h o m b re  ó p o r  la de u n  
n iño , p o r  una  f lauta ó  p o r  un t ro m b ó n .  El efecto 
p u ra m e n te  musical de u n  son ido  cua lqu ie ra ,  d e ­
pende  del lu g a r  q u e  ocupa  en lo que  se llam a téc ­
n icam ente  la estala, pues u n  m ism o son ido  p r o d u ­
ce en el oído efectos com ple tam ente  d istin tos, se ­
g ú n  que  llegue á  él asociado con tal ó cua l serie de 
sonidos.

»De esta asociación relativa de los son idos  d e ­
penden ,  pues , todos  los efectos esencia lm ente  c a ­
racterísticos que  se resum en  p o r  las p a la b ra s  expre­
sión musical. Pero  ¿por qué  ciertas asociaciones de 
sonidos t ienen  tales ó  cuales efectos? l i e  ah í  u n  
p rob lem a que  a ú a  está  p o r  reso lver.  Esos efectos 
deben, en ve rdad ,  en co n tra rse ,  de u n  m odo  ó de 
otro, en  re lación con las relaciones a r i tm éticas  b ien  
conocidas, existentes en tre  las velocidades de vi - 
b rac ión  de  los sonidos que  co n s t i tu y en  u n a  escala 
musical. E s  posible, p e ro  a ú n  no es más que  u n a  
hipótesis, quo la facilidad mecánica m a y o r  ó m en o r  
con quo el ap a ra to  v ib ran te  de la la r in g e  h u m a n a ,



p asa  de u n  es tado  de v ib rac ió n  á o tro ,  fuera p r i ­
m it iv a m e n te  u n a  causa  del p la ce r  m ás ó m enos 
m a rc a d o  p ro d u c id o  p o r  d ive rsas  sucesiones de so 
nidos.»

D e jan d o  á u n  lad o  estas  cuostiones com plejas, 
y  o cu p á n d o se  sólo de  los m ás  s im ples  sonidos , p o ­
dem os reco n o cer ,  p o r  lo m en o3 , a lg u n a s  de las r a ­
zones de la asociación de  ciertos g én e ro s  de soni 
dos, con  c iertos  es tados  de  esp ír i tus .  U n g r i to ,  por  
e jem plo, p ro fe r id o  p o r  u n  a n im a l  joven  ó p o r uno 
de los m ie m b ro s de  u n a  so cied ad , p a r a  p e d ir  a u x i ­
lio, es n a tu ra lm e n te  fu e r te ,  p ro lo n g a d o  y  ag u d o ,  
á  fin de  q u e  p u e d a  o irse  de lejos.

E fec t iv am en te ,  á  causa  de las d im ensiones  de 
la c a v id a d  in te rn a  d e  la  o re ja  y  del p o d e r  de  r e ­
sonanc ia  que  de  ella re su l ta ,  las n o tas  e levadas  
p r o d u c e n — com o H e lm h o ltz  lo h a  d e m o s tra d o ,— 
en el h o m b re  u n a  im p res ió n  p a r t ic u la rm e n te  vio 
len ta .

E l an im a l  m ach o  quo q u ie ra  a g r a d a r  á  su  hem  
b ra ,  em pleará ,  n a tu ra lm e n te ,  los son idos  q u e  más 
p laco r  p ro d u z c a n  al o ído  de  su  especie; parece , por  
o t r a  p a r te ,  q u e  los m ism os son idos  sue len  a g r a d a r  
á  an im ales  m u y  d is t in tos ,  g rac ias  á la semejanza 
de su  s is tem a n e rv ioso ;  es lo q u e  p ro b a m o s  en nos­
o tro s  mismos, q u e  escucham os con p lacer  el canto  
de  las aves y  a u n  el de c ie r tas  ru b e ta s .  P o r  el c o n ­
t r a r io ,  los so n id o s  d es t in ad o s  á a tem o r iza r  al e n e ­
m igo se rán  n a tu ra lm e n te  ron co s  y desag radab les .

¿Ha d esem p eñ a d o  el p r in c ip io  de la an títes is



u n  papel en el desarrollo  de los sentidos corno me 
dio  de expresión?

Podría  suponerse ; sin em bargo ,  ©3 m uy  dudoso, 
los sonidos en trecortados  do la risa, em itidos p o r  
el h o m b re  y p o r  d iversas especies de m onos p a ra  
significar ei placer, se d iferencian  tan to  com o es 
posible de los gr i tos  p ro longados  que  exp resan  en 
ellos el sufrim iento . Ei sordo g ru ñ id o  de sa t is fac­
ción del puerco  cuando  está h a r to  110 se asemeja 
en n ad a  al g r i to  es tr iden te  que  deja escapar bajo 
el imperio del do lor  ó del espanto . E 11 el p e rro ,  
p o r  el contrario ,  según  ya he hecho n o ta r ,  el la ­
d r id o  de cólera y el de alegría  no t ienen  a b s o lu ta ­
m ente  n ad a  de opuesto el uno  al o tro ; y  lo propio  
sucede en m uchos casos más.

He aqu í un n u evo  p u n to  obscuro: los sonidos 
p roducidos  bajo la influencia de d iversos estados 
de espíri tu  ¿de term inan  la fo rm a de la boca, ó 
bien, por  el contrario ,  la form a de la boca, d e t e r ­
m inada  p o r  causas independientes ,  o b ra  sob re  es­
tos sonidos y los modifica?

El n iño, cuando  llora, ab re  la boca cuan to  
puede; lo que es ev iden tem ente  necesario p a ra  la 
emisión de un g r a n  volum en de  sonido; pero  á la 
vez el orificio bucai toma una  fo rm a a p ro x im a d a ­
m ente  cu ad ran g u la r ,  á consecuencia de u n a  causa 
com pletam ente  d istin ta , que es, como se verá  más 
ade lan te ,  la oclusión enérgica de los p á rp ad o s  y  la 
elevación del labio superio r ,  que  es su  conse­
cuencia.



¿H asta  q u é  p u n to  es ta  fo rm a  c u a d ra d a  do la  
boca  m odifica  el so n id o  e x p re s iv o  del llan to?

H e a q u í  lo q u e  yo  110 p o d r ía  dec ir ;  sólo sa b e m o s ,  
g rac ia s  á los t r a b a jo s  de H elm ho ltz  y  o t ro s  o b s e r ­
v ad o res ,  q u e  la fo rm a-d e  la c a v id a d  de la b o ca  y  
la de los labios d e te rm in a n  la n a tu ra le z a  y  la a l tu  - 
r a  de los son idos  vocales q u e  se p ro d u c e n .

Se v e rá  ta m b ié n  en u n o  do los cap ítu los  si 
g u ien tes ,  que ,  ba jo  la in f luenc ia  del desp rec io  6  
de l  d isgus to ,  h a y  u n a  ten d en c ia ,  c u y a s  causa»  
re s u l ta n  inexplicab les ,  á  so p la r  p o r  la boca  6 la 
n a r iz  y  á p r o d u c i r  de  este  m odo  u n  son id o  a n á lo g o  
á p u f ó p s h .  Q ue  os o c u r ra  se r  d e te n id o  s ú b i t a ­
m e n te  p o r  o t r a  p e r s o n a  ó p a r a r  de  p ro n to  a n te  
u n a  cosa q u e  os s o r p r e n d a ,  y  veréis cóm o sen tís  
in m e d ia ta m e n te  u n a  disposic ión  á a b r i r  d e s m e s u ­
ra d a m e n te  la b o c a  com o p a r a  e fec tu a r  u n a  insp i 
ra c ió n  p ro fu n d a  y  rá p id a ,  s in  d u d a  p o rq u e  está  - 
ba is  d isp u es to  á  p ro lo n g a r  el ejercicio que  e j e c u ­
tábala .

D u ra n te  la p r o fu n d a  esp irac ión  q u e  s igue , la 
boca  se c ie r ra  l ig e ra m en te ,  y  los labios son algo 
sacados,  p o r  razo n es  q u e  m á s  a d e lan te  e s tu d ia r e ­
m os; es ta  fo rm a  de la boca  re sp o n d e ,  se g ú n  H e l-  
m holtz ,  al son id o  d e  la vocal o. C ierto  es q u e  u n a  
m u c h e d u m b re  deja  escapar ,  e n  efecto, un  ¡oh! c u a n ­
d o  as is te  á  u n  espec tácu lo  s o rp re n d e n te .

Si el d o lo r  se u n e  á  la so rp re sa ,  p ro d ú cese  u n a  
te n d e n c ia  á  c o n t r a e r  to d o s  los m úscu los  del c u e r ­
po , c o m p re n d id o s  los de  la fuerza, y  los labios se



e c h a n  hacia dentro; ssto explica tal vez por  qué  el 
sonido es entonces más elevado y  tom a ei carácter
de ¡ah! ó ;ach!

El temor, que hace tem blar  todos los músculos, 
produce, naturalm ente , el tem blor de la voz; ésta 
se torna al mismo tiempo ronca, á  consecuencia de 
la  sequedad de la boca, quo produce la detención 
del funcionamiento de las g lándulas  salivares.

No se p lede explicar por  quó la risa dol h o m ­
bre y la del mono es un sonido ráp idam ente  e n t r e ­
cortado. Los extrem os de la  boca son a tra ídos  
hacia a rr iba  y hacia atrás, lo que  la a la rga  t r a n s ­
versalmente; tra ta rem os más ade lan te  de e n c o n ­
t r a r  las causas de esto hecho.

Sin em bargo, la cuestión de las diferencias de 
los sonidos que se p roducen  bajo la influencia do 
d iversos estados del alma es en su  conjunto  tan 
obscura, que  apenas si he  podido  ver te r  sobre  ella 
a lg u n a  luz. y  no  podría  d isim ular el escaso v a ­
lo r  de las observaciones que h e  reun ido .

Todos los sonidos de que hemos tra tad o  has ta  
a h o ia  están bajo la dependencia de los órganos 
respiratorios; pero  los hay  do mecanismo com ple­
tam ente  distinto y  que tienen tam bién  su  valor  
como medios :le expresión.

Los conejos se avisan m u tuam en te  p o r  el ru ido  
que  hacen golpeando ei suelo con el pie; ei h o m ­
bre  que sepa im itar  bien este ru ido  puede , en una 
velada tranqu ila ,  o ír  cómo los conejos le contestan



de  v a r io s  lados .  E s to s  an im ales ,  com o m uchos ,  p o r  
o t ra  p a r te ,  g o lp e a n  ta m b ié n  el sue lo  c u a n d o  se les 
hace  enco ler iza rse .  E n  es ta  m ism a  disposición de 
e sp ír i tu  ei p u e rc o  esp ín  hace  s o n a r  sus p ú as  y  a g i ­
ta  la cola  con  ru id o ;  he  v is to  á u n o  o b ra r  de  este  
m odo  c u a n d o  se in t ro d u c ía  u n a  se rp ie n te  v iva  en 
su  jau la .  Las p ú as  d e  la  cola son  m u y  d is t in tas  d e
las  de  to d o  el cue rpo ;  so n  cor tas ,  huecas ,  d e lg a d as  
com o p lu m a s  de g an so ;  su  e x t r e m o  está  c o r ta d o  
t r a n s v e r s a l  m e n te  y  se h a l la  ab ie r to ;  las su je ta  un 
p ed ícu lo  la rg o ,  sue lto ,  elástico. C u an d o  el animaL 
sacu d e  r á p id a m e n te  su  cola, es tas  p ú a s chocan  
u n a s  con  o tra s  p ro d u c ie n d o  u n  son id o  c o n t in u o  
especial.  H e s ido  tes t igo  de  este h ech o  en p resenc ia  
de l  s e ñ o r  B a r t le t t .  P a réce m e  q u e  es posib le  com ­
p r e n d e r  cóm o el p u e rc o  esp ín  h a  sido p ro v is to ,  
g rac ia s  á  u n a  m odif icac ión  de  sus  p ú a 3 p ro te c to ­
ras ,  de este a p a ra to  so n o ro  co m p le ta m en te  e s p e ­
cial.

E l  in d iv id u o  d e  q u e  h a b la m o s  es u n  a n im a l  
n o c tu rn o ;  a h o r a  b ien ,  si en  la  o b sc u r id a d  de la n o ­
che  llega á o lfa te a r  ó á  o i r  q u e  u n  enem igo  v ag a  
á  su  a l r e d e d o r ,  ¿no  es p a r a  é l u n a  v e n ta ja  p rec io sa  
p o d e r  in d ic a r le  q u e  es tá  a r m a d o  de fo rm id ab le s  
púas?  De este  m o d o  p u e d e  e v i ta r  u n  a ta q u e .

P u e d o  a g r e g a r  q u e  t ien e  ta n ta  conciencia  del 
p o d e r  de su s  a rm a s ,  q u e ,  c u a n d o  se le i r r i ta ,  p r e ­
p á ra se  re t ro c e d ie n d o ,  e r izadas  la s  p ú as, a u n q u e  
s ie m p re  in c l in ad as  hac ia  a trás .

G ra n  n u m e r o  d e  av es  p ro d u c e n  d u r a n t e  la e s ­



tación do los am ores sonidos variados, con ay u d a  
d '  p lumas especialmente dispuestas.

C lando se la provoca, la cigüeña deja oír un  
crug ido  sonoro de su pico. Ciertas serpientes p r o ­
ducen un  ru ido  de frotamiento ó do arañazo. Muchos 
insectos zum ban rozando unos  con o tros  p a r tes  
especial monee modificadas de su tegum ento  c ó r ­
neo. Este zumbido os genera lm ente  em pleado como 
un llamamiento ó un medio de reducción de u n  
s">xo á otro; pero sirve  también para  expresa r  o tras  
varias emociones.

Todos los quo h a n  estudiado á las abejas saben 
(pie su  zum bido cambia de carácter  cuando están 
ir r i tadas ,  lo que perm ite  ponerse en g u a rd ia  ante  
el peligro  de las picaduras.

Ciertos au tores  han  insistido de tal m anera  
acerca de los órganos respiratorios y vocales, c o n ­
siderados como medios especiales de expresión , 
que he creído deber  hacer  estas pocas obse rvac io ­
nes, pa ra  que se vea que sonidos producidos p o r  
otro3 mecanismos llenan tan  bien como aquéllos 
este cometido.

Erección de loa apéndices cutáneos.
Tal vez no h ay a  movimiento expresivo tan  g e ­

neral como la erección invo lun tar ia  del pelo, de 
las plumas y demás apéndices cutáneos; es, en efec­
to, com ún á tres clases de vertebrados.

Estos apéndices se erigen bajo la influencia de 
la cólera ó del te rro r ,  y más especialmente cuando



d ichas  em ociones se asocian  ó su c ed en  r á p id a m e n ­
te  u n a  á o tra .

La acción es ta  s irve ,  p o r  o t r a  p a r te ,  p a r a  d a r  al 
a n im a l  u n a  aparienc ia  más im p o n e n te  y  más t e r r i ­
b le  en p resen c ia  de su s  enem igos  ó sus rivales; va, 
p o r  lo g en e ra l ,  a c o m p a ñ a d a  de d ive rsos  m o v im ie n ­
tos v o lu n ta r io s  e n c am in ad o s  al m ism o fin, y  p o r  
la  em isión  de  son idos  sa lva jes .  El se ñ o r  B art le t t ,  
quo  h a  a d q u i r id o  ta n  p e rfec to  conoc im ien to  de ios 
an im ales  de  to d a  especie, no  d u d a  de ia ex ac t i tu d  
de  esta  in te rp re ta c ió n ;  p e ro  o t r a  cues tión  m u y  
d is t in ta  es el s a b e r  si la  p ro p ie d a d  de este g éne ro  
de  acción fué a d q u i r id a  en  su  o r ig e n  con  este  fin 
especial.

C om enzaré  p o r  r e c o r d a r  los hechos ,  e n  n ú m e ro  
co n s id e rab le ,  q u e  m u e s t ra n  h a s ta  q u é  p u n to  es g e ­
n e ra l  este fen ó m en o  e n  los m am íferos,  las aves  y  
los rep ti les ;  lo quo co n c ie rn e  al h o m b re  se rá  r e s e r ­
v a d o  p a ra  u n  cap ítu lo  u l te r io r .

E l s e ñ o r  S u t to n ,  el in te l ig e n te  g u a rd iá n  del 
J a r d í n  Zoológico, h a b ie n d o  cu id ad o sa m en te  o b ­
se rv a d o ,  á  pe t ic ión  m ía, a l  ch im panzé  y  el o r a n g u ­
tán ,  h a  c o m p ro b a d o  q u e  el pelo  de  estos an im ales  
se  eriza  s iem p re  q u e  so n  a su s ta d o s  b ru sc am en te ,  
com o p o r  u n  t ru e n o ,  ó  i r r i ta d o s ,  p o r  b ro m as ,  p o r  
e jem plo . Yo m ism o h e  visto  á u n  ch im panzé  a l a r ­
m a d o  p o r  el aspec to  insó li to  de u n  c a rb o n e ro  con 
e l ro s t ro  en n eg re c id o ;  to d o  su  pe lo  es taba  erizado; 
hac ía  p e q u e ñ o s  m o v im ien to s  de avance ,  com o p a r a  
c a e r  so b re  aq u e l  h o m b re ,  s in  in ten c ió n  de hacer le



nada, decía su g u ard iá n , pero con la esperanza de 
asustarle.

Según el señor Ford , cuando  el gorila está fu ­
rioso endereza su cresta de pelo, que p royecta  
hacia adelante; las ventanas de su  nariz se dila tan, 
su  labio inferior se baja. Ai mismo tiempo deja e s ­
capar  su aullido característico, p robab lem ente  con 
objeto de asustar  á s u s  enemigos.

En  el babuino  Anubis, he visto p roducirse  la 
horripilación, bajo la influencia de la cólera, desde 
el cuello has ta  los lumbos, mas no en la g ru p a  ni 
en las o tras  par tes  del cuerpo.

H abiendo colocado un día una serpiente  e m p a ­
jada en la jaula de los monos, vi el pelo erizarse 
instantáneam ente  en g ran  n ú m ero  do indiv iduos 
pertenecientes á d iversas especies; la cola era sobre  
todo el asiento del fenómeno, observación que hice 
principalm ente en el Oercopithecus n ic tiiam .

Brehm  ha observado que el Midas (zdipus (que 
pertenece á  la familia de los monos americanos) 
eriza su crin  cuando se le fastidia, «para p r o c u r a r ­
se, añade  este observador,  un  aspecto tan  e s p a n ­
toso como sea posible.»

En los carnívoros, la erección del pelo parece 
sor un ca rác te r  casi universal;  suele i r  a c o m p a ñ a ­
do  de movimientos amenazadores; el anim al ense­
ña los dientes y deja escapar g ruñ idos  salvajes.

He observado  esta erección en el icnemon, en 
todo su cuerpo. En la hiena y ol proteio, la cresta 
dorsa l se endereza de un modo notable. E l león



en fu rec id o  eriza  su  c r in .  T o d o  el m u n d o  ha visto 
er iza rse  el pelo, en  el p e r ro ,  en  el cuello y I03 l o ­
mos, y  en  el ga to  en el cu e rp o  en te ro  y  p r in c ip a l ­
m e n te  en la cola.

E n  esta ú l t im a  espacie, sólo el e sp an to  p a rec e  
d a r  lu g a r  ai fenó:neno; en el p e r ro ,  es p ro v o c ad o  
p o r  la có lera y  el e sp an to ,  p e ro  no. seg ú n  m is 
obse rvac iones ,  p o r  esa especie de te m o r  se rv i l  q u e  
e x p e r im e n ta ,  p o r  e je m p ’o ,  c u a n d o  u n  cazador  
i r r i t a d o  va á a d m in is t ra r le  u n  co rrec tivo ;  sin e m ­
b a rg o ,  si el a n im a l  m an if ies ta  a lg u n a  v e le id ad  de  
res is tenc ia ,  lo q u e  á veces o c u r re ,  erízase su pelo.

S eg ú n  u n a  o b se rv ac ió n ,  cu y a  e x a c t i tu d  he  
c o m p ro b a d o  a lg u n a s  veces, la c i rcu n s tan c ia  m ás  
fav o rab le  á la h o r r ip i lac ió n ,  en  el p e r ro ,  es ese 
es tad o  in te rm e d io  e n t re  la có lera  y  el espan to ,  e n  
el cua l  se halla ,  p o r  ejem plo , c u a n d o  o b s e rv a  u n  
ob je to  q u e  no  d is t in g u e  s ino  im perfec tam en te ,  en  
m ed io  de t in ieb las .

Un v e te r in a r io  m e  h a  a f i rm ad o  á m e n u d o  h a b e r  
visto er izarse  el pelo en  los caballos y  los bueyes  
q u e  h a b ía n  ya  su f r id o  operac iones  y  en los cuales 
iba  á p ra c t ic a r  o t ra s  n u e v a s .

H a b ie n d o  m o s t ra d o  u n a  se rp ien te  em p a jad a  á 
un  pécar i ,  v i su  pelo er iza rse  de  u n a  m a n e ra  s o r ­
p r e n d e n te  á  lo la rg o  do su  esp ina  dorsa l;  este 
h ech o  se o b s e rv a  ta m b ié n  en  el v e r ra c o  c u a n d o  es 
en fu rec ido .

E n  los E s tados  U nidos, u n  alce dió  u n  d ía  u n a  
c o rn a d a  m o r ta l  á un  h o m b re ;  s e g ú n  la re lac ión  d e



e s t e  episodio, comenzó por  b la n d ir  los cuernos ,  
bram ando con rab ia  y go lpeando el suelo con los 
pies, luego, «se vió su pelo erizarso»; p o r  ú lt im o, 
se precipitó hacia adelante  para  a tracar .

Una horripilación por  el estilo de esta p r o d ú c e ­
se en las cabras; y, según  lo que  he oído re fe r i r  al 
señor Blyth , en ciertos antílopes de las Indias.

l íe  observado  el mismo fenómeno en el h o r m i ­
guero velludo, y  en el agu tí  no roedor.  Un m u r ­
ciélago h em bra ,  que  educaba á sus pequeños en 
una jaula, «erizaba su  piel á lo largo de sus lomos 
cuando alguien m iraba  esta jaula, y  m ord ía  fu r io ­
samente los dedos que  le e ran  presentados.»

Las aves pertenecientes  á todas las g ran d es  
especies erizan sus p lum as cuando  son i r r i tad as  ó 
espantadas. Todo el m undo  h a  visto que los gallos, 
cuando dos se encuen tran ,  por  jóvenes que  sean, 
se disponen al p u n to  á  echarse el uno  sobre  el 
otro, erizado el cu 'lio; la erección de estas p lum as 
no es, sin em bargo, u n  inodio de defensa p a ra  
ellos, pues la experiencia ha dem ostrado  á los a f i­
cionados á riñas de gallos que es ventajoso co r tá r ­
selas.

El Machetes pugnas macho, endereza tam bién  su 
collar de plumas cuando  palea. Cuando un  p e r ro  se 
acerca á una gallina com ún acom pañada de sus 
polluelos, ésta extiende sus ala3, alza su  cola, eriza 
todas sus plumas, y, dándose un  aspecto tan feroz 
como pueda  hallarle, se precipita sobre  el i m p o r ­
tuno. La cola no  tom a siem pre la misma posición;



a lg u n a s  veces es tá  tan  e r izada ,  q u e  las p lu m as  
cen tra le s  casi tocan  sus alas.

C u a n d o  es tá  i r r i ta d o ,  ol c isne  ende reza  ig u a l­
m e n te  sus alas  y  su  cola, as í  com o las p lum as; 
a b r e  el pico, y  da, n a d a n d o ,  p eq u e ñ o s  sa ltos  a g r e ­
s iv o s  hacia los quo se a c e rcan  d em as iad o  al agua .

C ier tas  aves  da  los tróp icos ,  c u a n d o  se las va á 
m o le s ta r  en  sus n idos ,  n o  h u y e n ,  se cu en ta ,  «se 
l im itan  á e r iz a r  sus  p lu m a s  g r i tan d o ,»

Ei m ochue lo  (S tr ix  flammea), c u a n d o  a lgu ien  se 
ace rca  á él, «infla in s ta n tá n e a m e n te  su  p lum aje , 
ex t ie n d e  las a las  y  la cola, silba y  hace  c ru g i r  su  
pico con fuerza  y  rap idez .»

O tra s  especies de aves  n o c tu rn a s  h acen  lo  p ro -  
p ió . S eg ú n  los d a to s  q u e  m e h a  p ro c u ra d o  el señor  
F e n n e r  W eir ,  el ha lcó n  ta m b ién  eriza sus p lu m as  
y  y e rg u e  sus a las  y  s u  cola en  casos sem ejan tes .

A lg u n as  especies de lo ros  er izan  sus p lum as; he 
visto o b r a r  de igua l m o d o  á  u n  casoar ,  e sp an tad o  
p o r  la vista  de u n  h o rm ig u e ro .  Los jóvenes  cucli­
llos, en  su  n ido ,  e r izan  las p lu m a s  y  a b re n  d e sm e­
s u r a d a m e n te  el pico, hac iéndose  ta n  h o r r ib le s  como 
p u ed en .

C iertos pajari l los ,  m e  h a  re fe r id o  el se ñ o r  W eir,  
ta les  com o los d iversos  p inzones ,  v e rd e ro n es  y  c u ­
rucas ,  cu a n d o  es tán  i r r i tad o s ,  e r izan  sus p lum as  
todas ,  ó sólo  la 3 dal cuello, ó  b ien  d esp liegan  sus 
a las  y  su  cola. E n  ta l  e s tado ,  lánzanse  los unos 
c o n t r a  los o tros ,  el pico a b ie r to  y  con ac t i tu d  a m e ­
n a z a d o ra .



El señor W eir deduce de su  g ran d e  ex p e r im e n ­
to, que  la erección de las p lumas es p rovocada  m u ­
cho más p o r  la cólera que p o r  el h o r ro r .  Cita com o 
ejemplo á un  jilguero mestizo, del h u m o r  más i r a s ­
cible;, que, acercado excesivamente á un  criado,, 
tomaba ins tan táneam ente  la apariencia de una bala 
de p lum as erizadas. Piensa quo, en tesis general,  
las aves, bajo la influencia del espanto, aprie tan  
por el contrario , todas  sus plumas; la dism inución 
de volumen que de esto resulta, es á  vece3 sor- 
prenden te. En  cuanto vue lven  en sí de su  tem or ó  
su sorpresa, lo p r im ero  que hacen es sacudir  su 
plumaje. E n  ia codorniz y en ciertos loros, es d o n ­
de el señor W eir ha  encontrado los mejores ojo'rn- 
píos de esta reun ión  de plumas y esta disminución 
aparente del cuerpo, bajo la  acción del espanto.

Compréndese tal costum bre on esas aves, p o r ­
que han  sido hab ituadas ,  an te  el peligro , bien á 
apelotonarse en eí suelo, ó bien á perm anecer in m ó ­
viles en una ram a, p a ra  ev itar  el sor descubiertas.

Es seguram ente  posible, que la cólera sea la 
causa principal y  más com ún del erizamiento de  
las plumas; sin em bargo, p robable  es que  los jóve­
nes cuclillos, cuando se les m ira  en su  nido, y  la 
gallina con sus pollos, cuando  u n  p e r ro  se íes ace r ­
ca, no estén del todo exentos de espanto. Me c o ­
munica ei señor Tegetmeier que, on las riñas de  
gallos, el erizamiento de las p lum as de la cabeza, 
en uno de los campeones, es m irado desde hace 
mucho tiempo como una señal de cobardía.



Los m achos  de a lg u n o s  saurios ,  c u a n d o  lu ch an  
d u r a n t e  sus am ores ,  d i la ta n  su  bolsa ó saco l a r í n ­
g eo  y y e rg u e n  su  c res ta  dorsal .  Sin em b arg o ,  el 
d o c to r  G u n th e r  no  p iensa  que  p u e d e n  e r iza r  a is la­
d a m e n te  sus esp inas  ó escam as.

Los e jem plos  q u e  ac a b am o s  do c i ta r ,  d e m u e s ­
t r a n  q u e  la erección  de los apénd ices  cu táneos,  
ba jo  la in f luenc ia  de  la có lera ó  el h o r ro r ,  es g e n e ­
r a l  en  los v e r te b ra d o s  de las dos p r im e ra s  clases, y  
a u n  en c ie r tos  rep t i les .

El m ecan ism o  de  este fenóm eno, nos h a  sido 
re v e la d o  p o r  un  in te re sa n te  d escu b r im ie n to  deb ido  
a l  s e ñ o r  K alliker; el de los p eq u e ñ o s  m úscu los  
lisos, in v o lu n ta r io s ,  q u e  se a d a p ta n  á  los folículos 
d e  los pelos, de las p lu m as ,  etc. y  q u e  sue len  d e ­
s ig n a rse  con el n o m b r e  d e  m úsculos  arrectores p ü i.  
P o r  la con tracc ió n  de  estos m úsculos, los pelos 
p u e d e n  en d e re za rse  in s ta n tá n e a m e n te ,  com o se 
o b s e rv a  en el p e r ro ,  al m ism o  t iem po  que  son  
a t ra íd o s  u n  poco  fu e ra  de  sus folículos, p a r a  b a ­
ja r s e  in m e d ia ta m e n te  después.  El n ú m e ro  d e  estos 
p eq u e ñ o s  m úscu los  q u e  en c ie r ra  el c u e rp o  en te ro  
d e  u n  c u a d rú p e d o  ve l ludo  es v e rd a d e ra m e n te  p r o ­
d ig ioso . E n  c ie r tos  casos, se ve un irse  á  su  acción 
la  de las f ib ras  e s t r iad as  y  v o lu n ta r ia s  del p a n íc u ­
lo  ca rn o so  su b y a ce n te ;  e n  el h o m b re ,  p o r  ejemplo, 
c u a n d o  se er izan  los pelos de la cabeza.

P o r  la  co n tracc ió n  de  esta ú l t im a  capa  m u s ­
c u l a r  en d e reza  as im ism o sus  p ú a s  el erizo.



Resulta además, de las investigaciones de Ley- 
dig  y  otros observadores, que fibras estriadas van 
de  este panículo á algunos de los pelos mayores, 
á  los vibrisos de ciertos cuadrúpedos, p o r  ejemplo.

La contracción do lo? ar rector es pili no  se p r o ­
duce únicamente bajo la influencia do las em ocio­
nes que hemos indicado, sino tam bién p o r  efecto 
del enfriamiento. Recuerdo h ab e r  observado, la 
m añana de una noche glacial pasada en ía cum bre  
de la Cordillera, quo mis mulos y mis perros , l le ­
vados de una estación inferior y  más cálida, tenían 
el pelo tan  erizado, en toda la superficie del 
cuerpo, como pud ie ra  haberlo  estado bajo la a c ­
ción del espanto más profundo.

Com probam os el mismo fenómeno en la carne 
de gallina, que se p roduce  en nosotros d u ra n te  el 
tem blor precursor  de  un  acceso de fiebre.

E l señor Listor ha observado que el co sq u i­
lleo produce tambion ia erección de los pelos en las 
partes  próxim as al tegumento.

De los hechos quo preceden, resu lta  evidente  
mente que la erección de los apéndices cutáneos 
es un  acto reflejo, independiente  de la vo luntad , 
cuando se produce bajo la influencia de la colora 
ó del espanto, ha de considerársela no como una 
facultad adqu ir ida  con un fin útil, sino como un  
fenómeno accesorio, resultante , p o r  lo monos, en 
g ra n  par te  de la acción d irecta  del sensorio im pre  - 
sionado.

Notable es, sin em bargo, el ver la facilidad con



que se m an if ies ta  en ocasiones p o r  efecto de la m ás  
l ig e ra  exc itac ión ; asi  es cóm o se eriza  el pelo de los 
p e r ro s  q u e ,  ju g a n d o ,  van  á  lanzarse  el u n o  a l o tro .

H em os visto , ad e m á s ,  p o r  g r a n  n ú m e ro  de 
e jem plos to m ad o s  en clases m u y  d is t in tas ,  q u e  la 
erecc ión  de i  pelo  ó de  Jas p lu m a s  va a c o m p a ñ a d a  
casi s ie m p re  de  m o v im ien to s  v o lu n ta r io s  variados:  
el an im al tom a u n a  a c t i tu d  am en azad o ra ,  a b re  la 
b o ca  y  enseña  los d ien tes ;  en  las aves, las  a las  y  la 
cola son  ab ie r ta s ;  p o r  ú lt im o , son idos  sa lvajes  3on 
a r t ic u lad o s .  A h o ra  b ien , es im posib le  desconocer  
la f ina l idad  de  estos m ov im ien tos  v o lu n ta r io s ;  así 
es q u e  p a rece  poco  creíble q u e  la erección de los 
a p é n d id es  c u tá n eo s ,  q u e  so p ro d u c e  al m ism o 
t iem po  y  p o r  la  cua l  al a n im a l  se h in c h a  y  se da 
u n a  a p a r ie n c ia  m ás  fo rm id ab le  f ren te  á sus  r iva le s  
ó enem igos,  n o  sea m ás  q u e  u n  fenóm eno  e n t e r a ­
m e n te  acc iden ta l ,  u n  re su l ta d o  sin  ob je to  de la 
p e r tu rb a c ió n  del sensorio .

Casi tan  verosím il  fu e ra  co n s id e ra r  com o otros 
ta n to s  ac tos  s in  ob je to  la e recc ión  de las p ú a s  del 
erizo, ó el de las esp inas  del p u e rc o  esp ía ,  ó  b ien  
en el e r izam ien to  de las p lu m as ,  q u e  son  el a d o rn o  
de d iv e rsa s  aves, d u r a n te  sus am ores .

P e ro  s u rg e  a q u í  u n a  se ria  d if icu ltad .
¿Cómo la c o n trac c ió n  de  los arre dores jili, m ú s ­

culos lisos é in v o lu n ta r io s ,  p u d o  asociarse  á la de  
los d iv e rso s  m úscu los  v o lu n ta r io s  p a ra  u n  m ism o 
fin especial?

Si cu p ie ra  a d m it i r  q u e  los arrectores fu e ro n  en



su origen músculos voluntarios, para  p e rd e r  luego 
sus estrías y  cesar de estar  sometidos al im perio  
cié la voluntad , la cuestión quedaría  s ingu larm ente
simplificada.

Mas no hay, que  yo sepa, n in g u n a  p ru eb a  en 
favor de tal modo de ver.

Puede creerse no obstan te  que  la t r a n s fo rm a ­
ción inversa  no hab r ía  p resen tado  m u y  g ra n d e s  
dificultades, puesto  que  ios músculos vo lun ta r ios  
existen en el estado liso de los em briones  de los 
aaimaies más elevados y  en las la rvas  de ciertos 
crustáceos.

Sabido es tam bién quo, según Leydig, en las 
capas mas profundas  del dermis, en ciertas aves 
adultas, la red  m uscular so encuen tra  en una e s ­
pecie de condición in term edia: las fibras no tienen 
sino algunos rud im entos  de estrías transversales .

l ie  aqu í o tra  explicación que me parece m u y  
aceptable:

Puédese suponer  que al principio , bajo  la in ­
fluencia de la rab ia  y del te rro r ,  los arreciares Mi 
fueron puestos ligeram ente en acción, de u n  modo 
directo, p o r  la pertu rbac ión  del sistema nervioso, 
exactam ente como lo son en nosotros en la carne 
de gallina> quo precede al acceso de fiebre. H ab ién ­
dose rep roducido  con frecuencia, d u ra n te  u n a  
larga serie de generaciones, las excitaciones de la 
rabia  y  del te rro r ,  este efecto directo de la p e r tu r ­
bación del sistema nervioso en los apéndices d é r ­
micos ha  debido casi ciertam ente au m en ta r  p o r  la
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co s tu m b re  y p o r  la  tendenc ia  q u e  la fuerza n e r ­
v iosa t iene  á p a s a r  fác ilm ente  p o r  las vías q u e  le 
son  h ab i tu a le s .

E s ta  op in ión  so b re  el pape l  a t r ib u id o  á  la fuerza 
de  la co s tu m b re ,  se rá  en b re v e  co n f irm ad a  p o r  el 
e s tu d io  de los fenóm enos  q u e  ofrecen  los a l ie ­
nados ;  verem os ,  en  efecto, e n  uno  d é lo s  capítu los 
s igu ien te s ,  q u e  la im p res io n ab i l id ad  del s is tem a 
piloso se  hace  en  ellos excesiva, á consecuencia  de 
lo f re c u e n te  d e  sus  accesos de fu ro r  ó de  te r ro r .

U na vez d e  ta l  m o d o  ac recen tad a  ó fortif icada 
esta  p ro p ie d a d  de la  h o rr ip i lac ió n ,  el a n im a l  m a ­
cho  deb ió  v e r  con  frecuencia  á  sus r iva le s  erizar 
su  pelo  ó sus p lu m as ,  a u m e n ta n d o  así el vo lum en  
de  su  cue rpo .  P ro b a b le  es que  en tonces  tu v ie ra  
ta m b ién  el deseo de hace rse  p a rec e r  m a y o r  y  más 
fo rm id ab le  p a r a  sus  enem igos, to m a n d o  v o lu n ta ­
r ia m e n te  u n a  a c t i tu d  am en azad o ra  y  de jando  e s ­
c a p a r  g r i to s  salvajes; a l  cabo  de cierto  tiem po, esta 
a c t i tu d  y  estos g r i to s  se h ic ie ron  ins t in t ivos ,  p o r  
efecto d e  la  c o s tu m b re .  Do tal sue r te  es cóm o los 
ac tos  e jecu tados p o r  la con tracc ión  de  les  m ú s ­
culos v o lu n ta r io s  se  h a n  p o d id o  com binar ,  p a ra  
u n  m ism o fin, con actos e fec tuados  p o r  m úsculos  
vo lun ta r ios .

H a s ta  es posible  q u e  u n  an im a l  som etido  á u n a  
excitación , y  m ás ó m enos consciente  de la m o d i ­
ficación p ro d u c id a  en c-1 es tado  de su  sis tem a p i ­
loso, p u e d a  o b r a r  so b re  éste p o r  un ejercicio r e p e ­
t id o  de su  a tenc ión  y  de  s u  v o lu n tad ;  tenem os, en



afecto, ciertas razones p a ra  c ree r  que  la v o lu n ta d
os susceptible do ejercer una influencia misteriosa 
sobro  la acción do ciertos músculos lisos é i n v o ­
luntarios; citaré como ejemplos los m ovim ientos 
peristálticos del in testino  y  la contracción  de la 
vejiga.

No se olvido tampoco el papel que lia debido  
d esem peñar  la variac ión  y la  3olección n a tu ra l :  I03 
m achos q u e  h an  conseguido  darse  la apariencia  
m ás  im ponen te  an te  sus r ivales  ó sus enem igos, 
h a n  dejado p o r  té rm ino  modio m ay o r  n ú m e ro  de 
decendienies, herederos  do sus cualidades c a ra c ­
terísticas, an t iguas  ó rec ien tem ente  adqu ir idas .

Hinchazón del cuerpo y  otros medios de producir el 
temor en un enemigo.

Ciertos anfibios y  ciertos reptiles que no posean 
espinas que orizar, ni músculos p a ra  p ro d u c ir  este 
m ovim iento , h in ch an  su  cuerpo  in sp irando  airo, 
bajo  la influencia del miedo ó do la cólera.

Es este un fenómeno b ie n  conocido en I03 sapos 
y las ranas .  ¿Quién no  se acuerda  dol ru in  an i-  
malejo puesto  en escena p o r  Esopo en su  fábula 
t i tu lada  buey y  la ranaf y  quo p o r  env id ia  y  v a -  
L i d a d  tan to  llegó á h incharse  que  reventó?

La observación de este hecho debo rem on ta rse  
(i la época más rem ota , puesto  que, según  H ens-  
leigh W edgwood, la pa lab ra  sapo exprosa, en m u ­
chas lenguas de E uropa ,  la cos tum bre  de h i n ­
charse.



Esta  p a r t ic u la r id a d  h a  s ido  c o m p ro b a d a  e n  
c iertas  especies exóticas, en  el J a r d ín  Zoológico; e l  
d o c to r  G ü n th e r  op ina  q u e  es genera l  en  este g ru p o .

D ejándonos  g u ia r  p o r  la ana log ía ,  admitiremos- 
q u e  el ob je to  p r im it iv o  do esta h inchazón  fuá p r o ­
b ab lem en te  d a r  al cu e rp o  u n  aspecto  tan  im p o n e n te  
y  ta n  te r r ib le  com o posib le  fuera ,  é n t re n te  de l  
enem igo .  Sin em b arg o ,  re su l ta  d e  61 o t r a  ven ta ja ,  
m ás im p o r ta n te  tal vez; cu an d o  una  r a n a  es cogida 
p o r  u n a  se rp ien te ,  su  p r in c ip a l  enem igo, h ín c h a se  
de  u n  m o d o  p rod ig io so ;  y ,  se g ú n  el do c to r  G ün­
the r ,  si la se rp ie n te  es p e q u e ñ a ,  no  pu ed e  t r a g a r s e  
Ja ra n a ,  q u e  d e  este m odo  escapa al pe lig ro  do s e r  
d e v o rad a .

Los cam aleones y  a lg u n o s  o tro s  saurios ,  h ín ­
ch a n se  ta m b ié n  cu a n d o  están  ir r i tad o s .  Citaré, p o r  
ejemplo, el l a p a y a  D o ic g lm i i ,  especio que  h a b i t a  
el O regon .  Es len to  en  sus m ov im ien tos  y n o  m u e r ­
de, p e ro  tiene u n  aspecto  feroz.

«Cuando este an im a l  está i r r i t a d o — dice C o o p e r  
—lánzase con a i re  am en azad o r  so b re  u n  obje to  c o ­
locado  d e lan te  do él; al m ism o tiem po abro  c u a n to  
p u e d e  la boca, silba con fuerza, y  p o r  ú l t im o  h i n ­
ch a  su  cu e rp o  y  m an if ies ta  su  có lera p o r  o t r a s  v a ­
r ias  señales.»

M uchas especies de sorpiontes se h in c h a n  d o  
ig u a l  m odo  bajo la  in fluenc ia  de la cólera . El Cío- 
tho arü tans  es p a r t ic u la rm e n te  n o tab le  desde  esto  
p u n to  d e  vista; a u n q u e  m e parece , después de  u n a  
a te n ta  o b se rv ac ió n  do esto an im al,  q u e  no  o b ra  d e



ta l modo con el designio do a u m e n ta r  bu vo lum en 
ap a ren te ,  sino sólo á  fin de in sp ira r  una  p rovis ión  
de  aire considerable , que le perm ita  p ro d u c ir  su 
s ilb ido fuerte, ag udo  y pro longado.

Ei Cobra de-capello, i r r i tado ,  se h incha  u n  poco 
y  silba suavem ente; pero á la vez alza la cabeza, y, 
p o r medio de sus la rg a 3 costillas an terio res ,  d i la ­
ta  la piel de cada lado do su  cuello, fo rm ando  una  
-especie de disco ancho  y  plano, des ignado  con el 
nom bre  do capuchón. Tom a entonces, con  la boca 
bien abiorta , un h o r r ib le  aspecto.

La ventaja que  do él resu lta  ha  de ser p a ra  el 
an im a l  tan  considerable ev iden tem ente  como sea 
m enester,  pa ra  com pensar la sensible d ism inución 
•que esta dilatación hace exper im en ta r  á la rapidez, 
m u y  g ran d e  aún , es verdad , de sus m ovim ientos, 
•cuando so lanza sobre  un enemigo ó sobre  una pro 
sa; esto explica cómo un trozo de m ad era  ancho  y 
delgado no puede  co r ta r  ol a ire  tan  v ivam ente  
•como una varilla cilindrica.

Una serp ien te  inofensiva de la India ,  la lro¿á~ 
donolus macroplitliálmufi, d ilata su  cuello de igual 
modo cu an d o  está i r r i tada ,  lo que  la hace c o n f u n ­
d irse  á  moñudo con su com pañera  la te r r ib le  c o ­
bra , parecido  que tal vez sea una sa lv ag u ard ia  p a ra  
«L‘a.

O tra  especie inofensiva, la Dasypcliis del Africa 
m erid ional,  se h incha, d ila tando  su cuello, silba y  
s e  lanza sobre  el im p o r tu n o  quo Ja molesta.

Muchas o tras  serpientes s ilban en c i rcu c s ta n -



oías sem ejan tes .  S acan  ta m b ién  la le n g u a  y  la a g i ­
ta n  con  rap idez ,  lo q u e  a ú n  p u e d e  c o n t r ib u i r  á  
d a r la s  u n a  ap a r ien c ia  fo rm id ab le .

A dem ás dol s i lb ido , c ie r ta s  se rp ien tes  poseen  
m ed ios  de  p r o d u c i r  son idos  especiales. H e  o b s e r ­
v ad o ,  haco y a  m u ch o s  años, en  la  A m érica  del S u r ,  
q u e  c u a n d o  se tu r b a b a  á un  Irigonocephedus v e n e ­
noso ,  ésto a g i ta b a  v iv a m e n te  el e x t re m o  do su. 
cola, que ,  d a n d o  so b re  la h ie rb a  y  las ram il la s  s e ­
cas, p ro d u c ía  u n  r á p id o  r u g id o  q u e  se  o ía  d i s t i n ­
ta m e n te  (i la d is tan c ia  de  seis pie3.

E l Jichis carinata  de  la In d ia ,  especie feroz y  
c u y a  p ic a d u ra  es m o r ta l ,  p ro d u c e  <un son id o  p a r ­
t icu la r ,  e x t ra ñ o ,  p ro lo n g a d o ,  casi u n  silb ido», d ic e  
A n d e rso n ,  p o r  u n  m ecan ism o  co m p le ta m e n te  di3 • 
t in to ,  es  dec ir ,  < f ro ta n d o  los rep l ieg u es  de s u  
cu e rp o  u nos  c o n t r a  o tros» , m ie n tra s  la cabeza p e r ­
m anece  inm óvil .  Las escam as la te ra les ,  és tas  s o la ­
m en te ,  so n  co n v e x as ,  y  su  sa lien te  dol c e n t ro  es 
d e n ta d a  com o  u n a  s ie r ra ;  c u a n d o  el an im a l ,  e n ­
ro scad o ,  f ro ta  sus rep liegue? ,  es tos  d ie n te s  chocan  
uno3 con  o tro s .

•Recordemos, p o r  ú l t im o ,  ei e jem plo  b ien  co n o ­
cido  de  la se rp ie n te  de cascabel.

E i  q u e  se h a  l im ita d o  á s a c u d i r  el cascabel d e  
u n a  se rp ie n te  m u e r ta  n o  p u e d e  fo rm arse  una  idea  
ju s ta  del son ido  q u e  p ro d u c e  el a n im a l  v ivo. S e g ú n  
el p ro fe so r  S ha le r ,  es te  son id o  n o  se p u e d e  d i s t in ­
g u i r  del q u e  p ro d u c e  el m ach o  de u n a  c ig a r ra  
( insecto  h o m ó p te ro )  q u e  h a b i ta  el m ism o país. En.



el J a rd ín  Zoológico me he  visto so rp re n d id o  an te  
la se rp ien te  de cascabel y  p o r  el Clotho arieians, 
cuando e ran  p rovocados  a l m ism o tiempo, y  au n  
cuando el ru id o  ocasionado p o r  el c ró ta lo  r e p e r ­
cutiese m ás y fuese más agudo q u e  el s ilb ido del 
Clotho. con traba jo ,  á  a lguna  d is tancia ,  pod ía  d i s ­
t ingu ir  el uno  del otro.

A hora bien, cualquiera  que  sea la significación 
del ru id o  producido  on una  de estas especies, no 
puedo d u d a r  que  va encam inado  al mismo fin en 
la segunda; y  deduzco, de los m ovim ientos a m e ­
nazadores ejecutados al m ism o t i e n d o  p o r  mucha3 
serpientes, que  su silbido, el ru id o  del cascabel del 
crótalo y  el de la cola del trigonócefalo; el f r o t a ­
m iento  de las escamas y la dilatación del capuchón  
de la cobra, que todos pers iguen  el mismo fin, esto 
es, hacerse  parecer  formidables á sus enemigos.

Podríase  suponer  quo las serpientes venenosas, 
talos como las que  acabamos de n o m b ra r ,  que p o  * 
seen en sus bolsas u n  in s trum ento  de defensa tan  
temible, no  se hallen expuestas á a taques ,  y  no 
tengan , p o r  tan to , necesidad do m edios propios 
p a ra  p ro v o ca r  el tem or en sus enemigos. Aquello 
nada  es, sin oml^argo; y, en  todos los países del 
m undo , se ve á estos reptiles se rv ir  de p resa  á g ra n  
núm ero  de animales. Es u n  hecho  bien conocido 
que  en los Estados Unidos, p a ra  p u rg a r  los d i s t r i ­
tos infestados de serpientes  de cascabel se recu r re  
á los puercos, que  cum plen  d iv inam en te  su  co m e­
tido. En  Ing la te rra ,  el erizo ataca y  d ev o ra  á la



v íb o ra .  l i e  o ído  dec ir  al d o c to r  J e r d o n  que, en  la 
Ind ia ,  m uchas  especies de  ha lcones  y  u n  m am ífero ,  
al m enos, ol in c n e u m ó n ,  d a n  m u e r te  á  v a r ias  e s ­
pecies d e  se rp ien te s  venenosas ;  lo p ro p io  o cu rre  
en  el s u r  do Africa.

P e rm it id o  es tá ,  pues ,  c ree r  que  los son idos  ó 
las señales  do to d o  g én e ro ,  p o r  las cuales las espe­
cies venenosas  p u e d e n  h ace rse  reco n o c e r  in m e d ia ­
ta m e n te  com o tem ibles ,  les son  a l  m enos ta n  útiles 
com o á las  especies inofensivas ,  incapaces,  si fu e ­
r a n  a tacad as ,  de  c a u sa r  n in g ú n  daño  real.

P u es to  q u e  la  h is to r ia  de las se rp ien tes  m e lia 
lio vado y a  á  ta n  la rg o s  desarro llos ,  n o  p u ed o  r e ­
sis t ir  á la  ten tac ió n  de  a ñ a d i r  a lg u n as  o b se rv a c io ­
n es  ace rca  del m ecan ism o  q u e  p res id ió  p r o b a b le ­
m e n te  el d esen v o lv im ien to  del cascabel del c ró ta lo .

D iversos  an im ales ,  p a r t ic u la rm e n te  ciertos s a u ­
rios ,  r e p l ie g a n 's u  cola ó  la  a g i tan  v iv a m e n te  c u a n ­
do  so n  p ro v o c ad o s ;  es lo q u e  se o b se rv a  en  g r a n  
n ú m e ro  de se rp ien tes .  E n  el J a r d í n  Zoológico se ve 
u n a  especie ino fens iva ,  el Coronelía S i y i , q u e  hace  
g i r a r  su  cola con  ta n ta  rap id ez  q u e  la  to r n a  casi 
inv is ib le .  E l t r ig o n o cé fa lo ,  del cua l he  h a b la d o  ya, 
t ien e  la m ism a  c o s tu m b re ;  el ex t rem o  de su  cola se 
h in c h a  u n  poco . E n  el Lacheris, q u e  ta n to  se acerca  
al c ró ta lo  q u e  L in n eo  los h a  colocado en  el m ism o 
g é n e ro ,  la  cola, p u n t ia g u d a ,  te rm in a  p o r  u n a  e s ­
cam a ú n ic a ,  g r a n d e ,  en  fo rm a  de  lance ta .

P u es  b ien ,  s e g ú n  las o bse rvac iones  del p ro fe so r  
S h a le r ,  en  c ie r ta s  se rp ien tes ,  «la piel se d e sp re n d e



más fácilmente en la región caudal que  en las o tras  
partes  del cuerpo.»

Supongam os en vista de esto que, en  cualquier  
an t igua  especie am ericana , la coia h a y a  tenido 
p r im eram ente  u n a  so!a escama; supongam os que 
en la época de la m uda ,  no pud ie ra  desprenderse  y  
quedara  defin it ivam ente  fija al cuerpo  del animal; 
á cada nuevo  período de desarrollo  del reptil ,  una  
nueva  escama, siempre m ayor  que la precedente , 
se h ab rá  form ado p o r  encima y  h a b rá  pod ido  q u e ­
d a r  ad h e r id a  á ella. l ie  ah í  el p u n to  de p a r t id a  del 
desarro llo  do un  cascabel, cuyo empleo será  h a b i ­
tual, si la especie tenía cos tum bre ,  como otras 
muchas, de ag i ta r  la cola en presencia de una  p r o ­
vocación.

Difícil nos parece poner  en  d u d a  que  el casca ­
bel 110 so haya on seguida desarro llado ,  especial­
m ente  p a ra  se rv ir  de in s trum en to  sonoro; p o rq u e  
las mismas vér teb ras  del ex trem o  do la cola h a n  
sufrido modificaciones en su forma y se han  so l­
dado unas con otras. Diversos apara tos ,  p o r  o tra  
parte ,  así como el cascabel dol c ró ta lo—las escamas 
laterales en el echte, las costillas cervicales en la 
cobra, el cuerpo  entoro  en ei clohto—h a n  pod ido  
pasar  p o r  ciertas modificaciones encam inadas  á 
p ro d u c ir  el espanto  en el enemigo.

¿No vemos en un avo, el Gypogezanus, toda  la 
economía especialmente ad ap tad a  á  la raza de las 
serpientes, sin que  resulte  de esto n in g ú n  peligro 
para  ella?



Es m u y  p ro b a b le ,  s e g ú n  lo q u e  hem os visto, 
q u e  esta ave  erice  sus  p lu m a s  al p rec ip i ta rse  sob re  
la se rp ien te ;  lo c ie r to  es que ,  c u a n d o  el icn eu m ó n  
cae so b re  el rep t i l ,  le v a n ta  el pelo de  to d o  su  c u e r ­
po, e spec ia lm en te  el de la cola.

Sab ido  es ta m b ié n  q u e  ciertos puerco -esp ines ,  
i r r i ta d o s  ó a la rm a d o s  p o r  el aspecto  de  u n a  s e r ­
p ien te ,  a g i tan  la cola con  rap idez ,  p ro d u c ie n d o  así 
u n  son id o  p a r t ic u la r ,  q u e  re su l ta  del ch o q u e  de  sus 
p ú a s  tu b u la re s .

Así el a s a l ta n te  y  el asa l tado ,  t r a t a n  los dos de 
h ace rse  e l  u n o  p a r a  el o t ro  ta n  espan tosos  como 
les es posible; á  este fin, cad a  u n o  de  olios poseo 
m edios especiales, que .  cosa s in g u la r ,  son  á veces 
casi idénticos.

Ss ve, en  fin , q u e  si, e n t re  las se rp ien tes ,  los i n ­
d iv id u o s  p r iv i leg iad o s  q u e  rnás capaces e r a n  de 
asustar á sus enem igos ,  h a n  escapado  más fácil­
m e n te  á la m u e r te ;  si, p o r  o t r a  p a r te ,  e n t re  estos 
enem igos ,  h a  so b re v iv id o  en m a y o r  n ú m e ro  los 
q u e  m e jo r  d o ta d o s  e s ta b a n  p a ra  s u  pe l ig rosa  lu ch a  
c o n t ra  las se rp ien te s  venenosas ,  las variac iones 
ú t i les  q u e  h a n  p o d id o  p ro d u c i r s e  de u n  lado  y  de 
o tro ,  desde  es te  p u n to  de  vista , h a n  deb ido  p e r p e ­
tu a r s e  y  d esa rro l la rse  e n t re  los descendien tes  de 
los in d iv id u o s  m e jo r  co n s t i tu id o s .

Caída de las orejas liada atrás.
E n  g ra n  n ú m e ro  d e  an im ales ,  los m ov im ien tos  

de las ore jas  co n s t i tu y e n  u n  s is tem a ex p res iv o  de



g ran  valor; en  ciertas especies, p o r  ejemplo en el 
hombro, en los m onos superiores y en m uchos r u ­
miantes, estos órganos no  tienen, p o r  el co n tra r io ,  
n in g u n a  util idad desde el p u n to  do vista de la e x ­
presión.

Ligeros cambios bas tan  á m enudo  p a ra  acu sa r  
del m odo más ev idente  estados de esp ír i tu  d is t in ­
tos, como á diario  se observa  en el x^erro. No nos 
ocuparem os por  ah o ra  sino  do ese m ovim iento  es­
pecial, en  v ir tu d  del cual, las orejas caon co m p le ­
tam ente  hacia a trás  y  se aplican á la superficie de 
la cabeza.

Esto m ovim iento  indica disposiciones hostiles, 
pero sólo en el caso en que so t r a ta  de  anim ales 
que com baten  á dentelladas; so explica entonces 
na tu ra lm en te  p o r  la preocupación  que  t ienen  estos 
individuos, en una  lucha, de g a ran t iza r  sus a p é n ­
dices tan  expuestos y  ev i ta r  quo  el enemigo se los 
coja.

La influencia de la cos tum bre  y la asociación, 
les hace en seguida e jecutar el mismo m ovim iento  
siem pre q u e  están  do mal h u m o r ,  a u n  en débil 
g rado ,  aun  cuando  qu ie ren  p a rece r  enfadados en 
sus juegos.

P a ra  convencerse de que esta explicación es la 
expresión de ia realidad, bas ta  cons idera r  la r e l a ­
ción que existe, en g ra n  núm ero  do especies a n i ­
males, en tre  esta caída de las orejas y  el m odo do 
com batir .

Todos los ca rn ívo ros  luchan  con los caninos, y



to d o s  tam b ién ,  al m onos on los lím ites do las o b ­
se rv a c io n e s  q u e  h e  p o d id o  hacer ,  e c h an  a t rá s  sus 
o re jas  p a r a  e x p re s a r  d isposiciones hostiles. Es lo 
q u e  p u e d e  verse  á d ia r io  en  los dogos  cu an d o  
pelea a s e r ia m e n te  y  en los p o r ro s  p equeños  cu an d o  
ju e g an .

Esto m o v im ie n to  os m u y  d is t in to  d e  la in c l in a ­
ción do las c ro jas ,  a c o m p a ñ a d o  de  u n a  l igera  caída 
h ac ia  a trás ,  q u e  so o b s e rv a  en  el p e r ro  a leg re  á 
q u ie n  su  a no acaric ia .  Se p u ed e  tam b ién  o b se rv a r  
en los g a to s  p e q u e ñ o s  c u a n d o  lu c h an  p o r  d iv e r ­
tirse , así com o en los g a to s  a d u l to s  c u a n d o  están  
r e a lm e n te  de  mal h u m o r .

S á b i l a  es, q u e ,  a u n q u e  p ro teg id o s  eficazm ente  
h a s ta  c ierto  p u n to  p o r  la posic ión que  to m a n  e n ­
tonces, las o re jas  no s iem p re  salón sanas  y  sa lvas  
do la pelea, y  co n  frocuoncia  S9 o b s e rv a n  en  los 
g a to s  a d u l to s  d e s g a i r a d u r a s  más ó m 3nos p ro  
fu n d as .

E n  las  fieras, este m ism o m o v im ien to  es m u y  
p ro n u n c ia d o  en  los t ig re s ,  los le o p ard o s ,  etc., 
c u a n d o  se a g a c h a n  g r u ñ e n d o  so b re  su  com ida .  El 
lince posee u n a s  o re jas  de  n o ta b le  lo n g i tu d ;  si so 
le  acerca  u n o  da estos an im ales  á su jau la ,  las dob la  
con  en e rg ía ,  do u n  m o d o  q u e  ex o resa  en  el m ás 
a l to  g ra d o  sus hos ti les  d isposiciones. U na foca, la 
Otaria pusilla, q u e  t iene  m u y  p eq u e ñ a s  orejas ,  los 
do ja  caer  hac ia  a t rá s  c u a n d o  so lanza enco ler izada  
á  las p ie rn a s  de  su  g u a rd iá n .

C u a n d o  los caballos  lu c h a n  unos con  otros,



m uerden  con los incisos y  pegan  con las patas  
delanteras, m ucho más ráp idam en te  q u e  cuando  
cocean con las de atrás. Estas observaciones h an  
sido hechas en cabailos escapados; p o r  o tra  par te ,  
lo dicho resu lta  evidente , d ad a  la nttturalezd de Jas 
heridas  que  se p ro d u cen .

Todo3 conocemos el aire vicioso quo da al c a ­
ballo esta caída de  orejas, que es perfec tam en te  
distinta del m ovim iento  p a ra  el cual p re s ta  a tenc ión  
al ru id o  p roduc ido  detrás  de él. Si un  caballo de 
mal carácter  tiene, cuando  está en el establo, ganes  
do cocear, sus orejas so doblan, p o r  cos tum bre ,  
a u n  cuando n o  tenga in tención  ni p o d e r  de m o r ­
der.

Véase, p o r  el contrario ,  a l  caballo quo echa á 
co rre r  ó que  recibe un latigazo; lanza v igo rosa­
mente sus dos patas  traseras, mas en genera l n o  
dobla las orejas, p o rq u e  no  se halla encolerizado.

Los guanacos  polean con los diontos; y  estas 
batallas deben  ten#r  lu g a r  con cierta  frecuencia, 
p o rq u e  á m enudo  encontré  p ro fu n d as  d e s g a r r a d u ­
ras on el cuero de los que m a ta ra  en Patagonia .

Los camellos hacen  lo propio .
Pues  b ien , en estas dos especies, las orejas 

tam bién  se doblan hacia a trás  en señal do h o s t i ­
lidad.

He observado  que los guanacos doblan  tam b ién  
las orejas cuando  no tienen in tención  de m o rd er ,  
sino sólo de lanzar á  lo lejos su  saliva sobre  el 
ag reso r  cuya presencia  les causa irri tación.



El m ism o h ip o p ó ta m o  dobla  sus p eq u e ñ a s  o r e ­
jas ,  ex a c ta m en te  igua l  q u e  el caballo, c u a n d o  a v a n ­
za am e n az ad o r ,  con  la boca  ab ie r ta ,  h ac ia  u n  a n i ­
m al do su  especie.

¡Qué c o n t ra s te  e n t r e  los an im ales  p rec e d en te s  
y  los bueyes ,  las ovejas ,  las  cab ras ,  q u e  n u n c a  
u sa n  su s  d ien te s  p a r a  c o m b a t i r  y  jam ás  d o b la n  
su s  o re jas  ba jo  la in f luenc ia  de la cólera!

P o r  pacíficas q u e  p a rezcan  las ovejas  y  las c a ­
b ra s ,  su s  m a c h o s  e n t r é g a n s e  á  veces á com bates  
encarn izados .

Los c ie rv o s  c o n s t i tu y e n  u n a  familia m u y  v e ­
c ina  do las  an te r io re s ;  n o  s a b ie n d o  q u e  n u n c a  les 
o c u r r i e r a  l u c h a r  con  los d ien tes ,  q u e d é  en  c ierta  
ocasión  m u y  s o rp re n d id o  al e n c o n t r a r  en  u n  r e ­
la to  dei m a y o r  Ross K in g  los s igu ien tes  detalles 
s o b re  el an t í lo p e ,  a n im a l  o b se rv a d o  p o r  d icho  
se ñ o r  en el C anadá :

«C uando  o c u r r e  á  dos  m ach o s  e n co n tra rse ,  
e c h a n  a t rá s  las o re jas  y  r e c h in a n  los dientes.»

P o r  el s e ñ o r  B a r t le í t  lie sab id o  q u e  c ie r tas  e s ­
pecies de  c ie rv o s  lu c h a n  con  fu r ia  á  den te l ladas ;  
de  m a n e ra  q u e  la ca íd a  hac ia  a t rá s  d e  las orejas, 
en  el an t í lo p e ,  es u n a  n u e v a  con f irm ac ión  de la 
reg la  genera l .

M uchas especies de  c a n g u ro s ,  c o n se rv a d as  en 
el J a r d í n  Zoológico, co m b a te n  a r a ñ a n d o  con  las 
p a ta s  d e la n te ra s  y  coceando  con  las do a trás ,  y  
n u n c a  su s  g u a rd ia n e s  les v ie ro n  d o b la r  las orejas 
en  su  i r r i ta c ió n .



Los conejos pelean, sobre  todo, á pa tadas  y  a r a ­
ñazos, mas no se m u erd en  m utuam ente ;  conozco 
u n  ejemplo en el cual uno se l ’evó do una  d e n ­
tellada la m itad  do la cola do su adversa r io ;  al 
comenzar la lucha, doblan  hacia a trás  las orejas, 
pero  enseguida, cuando  se precip itan  unos sob re  
otros golpeándose con los pies, las enderezan, c o n ­
servándolas qu ie tas  en esta pos tu ra ,  ó b ien  las 
m ueven  en  todo  sentido.

El señor  ü a r t le í t  ha  sido testigo de  u n  com bato  
encarnizado en tre  un  jabalí  y  su  hem bra; uno  y o tra  
tenían  la boca ab ier ta  y  la3 orejas dob ladas  hacia  
atrás.

Sin em bargo, no  parece que esta ac t i tu d  sea 
hab itua l  en los puercos domésticos cu a n d o  r iñen .

Los jabalíes com baten  d an d o  de  abajo  a r r ib a  
con sus colmillos; el señor B art le t t  d u d a  que d o ­
blen n u n ca  sus orejas.

Los elefantes, que  lu ch an  tam bién  con los 
colmillos, no  doblan  estos apéndices, s ino que, 
p o r  el co n tra r io ,  los enderezan , p rec ip itándose  
unos sobro otros 6  sobro u n  cnomigo do especie 
ex traña .

Los r inocerontes  del J a rd ín  Zoológico pelean 
con su  cuerno  nasal; n u n ca  se les vió t r a ta r  de 
m orderse m utuam ente ,  á  no  ser  jugando; y  sus 
guard ianes  af irm an que no  doblan  n u n ca  las 
orejas, como los caballos ó los perros , p a ra  m a n i ­
festar disposiciones hostiles. Así es que  no sé e x ­
plicarme cómo Sir S. Baker, refir iendo  que  un



rin o c e ro n te , m u e rto  p o r  él, h a b ía  p e rd id o  su s  
o re ja s, añade:

«Le h a b ía n  s ido  a r r a n c a d a s  d e  u n a  d en te l la d a ,  
en  una  pelea, p o r  o t ro  a n im a l  do la m ism a especie; 
e s ta  m u ti lac ió n  n o  es, p o r  o t r a  p a r te ,  ra ra .»

P a ra  acab a r ,  u n a  p a la b ra  acorca de los m onos.
A lgunas  especies, q u e  poseen  ore jas  m ov ib les  y  

lu c h a n  á  d en te l ladas ,  el Cercopithecus ruber. p o r  
e jem plo, d o b la n  h ac ia  a t rá s  sus orejas, lo m ism o  
q u e  I03 p e rro s ,  c u a n d o  e s tán  i r r i ta d o s ;  y  to m a n  
en tonces  u n  aspecto  n o ta b le m e n te  feroz. E n  o tro s ,  
ta les  com o el Innus ecandatus, no  se  ve n a d a  s e ­
m ejan te .  O tros ,  en  f in— y es la s u y a  u n a  s in g u la r  
a n o m a l ía — d o b la n d o  las orejas, enseñan  los d ien tes  
y  de jan  o ír  u n  g r u ñ id o  do satisfacción cu an d o  se 
les acaricia .

H e h ech o  esta  o b se rv ac ió n  en  dos ó t res  e s ­
pecies de m acacos y  e n  el Cinopithecus niger. S e ­
g u ra m e n te ,  si no  es tuv iésem os p re v en id o s ,  s e ­
r ía n o s  difícil, d a d a  la co s tu m b re  q u e  tenem os d e  
v e r  la f isonom ía de  los porros ,  reco n o cer  en los c a ­
ra c te re s  a n te r io re s  la ex p res ió n  de la a legría  6  
de l  p lacer .

Enderezamiento de las orejas.
Poco  d irem o s  acerca  de  este m ov im ien to .  T o d o  

a n im a l  quo p u e d e  m o v e r  sus  ore jas  las dirijo , 
c u a n d o  está  e sp a n ta d o  ó m ira  a te n ta m e n te  u n  o b ­
je to , h ac ia  ese ob je to  m ism o, á  fin de o ir  to d o  
so n id o  q u e  p u e d a  p ro c e d e r  de él. Al m ism o t i e m ­



p o  alza l ig e ram en te  la cabeza; todos  su s  ó rg an o s  
sensorios es tán  en tonces  desp ie r tes ;  c ie r tos  a n i ­
males de corta  e s ta tu ra  has ta  se em p in an  sob re  
sus patas  traseras.

H a s ta  las especies q u e  so p o n e n  en cuclillas en  
el suelo ó h u y e n  a l  p u n to  an te  el pe l ig ro ,  tom an  en 
gonera l  la a c t i tu d  p rece d en te ,  en  los p r im e ro s  m o ­
m entos,  con  e l fin d e  d e s c u b r i r  la fuen te  y  la n a ­
turaleza del pe lig ro  q u e  ¡es am enaza .  L e v a n ta d a  
la cabeza, las o re jas  enderezadas  y  la m ira d a  d i r i ­
g ida  hacia  ade lan to  dan  á u n  an im al c u a lq u ie ra  
una  expresión, de a tenc ión  p r o fu n d a  q u e  es im no- 
sible desconocer.



CAPITULO V

Expresiones especiales de lo s anim ales

Diversos movimientos expresivos en el perro.—G ato.—C aba­
llo.—Rumiantes.—Monos.—Expresiones de alegría y de afec­
to, de sufrimiento, de cólera, de admiración y  de terror en  
estos animales.

Perro.
He descrito ya ei aspecto  del p e r ro  que se a c e r ­

ca  á  un  co m p añ ero  con  in tenc iones  hostiles; ias 
orejas  se enderezan ,  la m ira d a  se d ir ige  f i jam ente  
hacia  ade lan te ,  el pelo se eriza en el cuello y  so b re  
la esp ina  dorsal,  ei a n d a r  es n o b le m e n te  r íg ido ,  
la cola, lev an tad a ,  m u e s tra  u n a  d isposición  r e c t i ­
línea.

De estos varios caracteres ,  dos ta n  sólo, la  r i ­
g idez de la  m arch a  y  el en d e rezam ien to  de  la cola 
p iden  a u n  a lgunos desarro llos .  Sir Carlos Bell hace  
n o ta r  q u e ,  cu a n d o  u n  t ig re  ó u n  lobo, p e g a d o  p o r  
su  g u a rd iá n ,  se enfurece  sú b i tam en te ,  «todos los 
m úsculos es tán  t i ra n te s  y  los m iem bros  se e n c u e n ­
t r a n  en u n a  ac t i tud  de con tracc ión  forzada: ol 
an im a l  se halla  d ispuesto  á saltar.»

E sta  tensión de los m úsculos  y la r ig idez do la



a c t i tu d  quo  do ©lia re su l ta  p u e d e n  exp l ica rse  p o r  
el p r in c ip io  d é l a  asociac ión  de  las co s tu m b res ;  e n  
efecto, la colora em p u jó  s ie m p re  á  esfuerzos f u r i o ­
sos y  p o r  c o n s ig u ie n te  á  u n a  v io len ta  acción de  
todos  los m úscu los  del c u e rp o .

P u e s  b ien ,  ra z o n e s  h a y  p a r a  s u p o n e r  q u e  el 
s is tem a  m u sc u la r  ex ig e  en  a lg ú n  m o d o  u n a  p r e p a ­
rac ió n  rá p id a ,  c ie r to  g r a d o  de in n e rv a c ió n  a n te s  
de p o d e r  p r o d u c i r  u n a  acc ión  en é rg ica .  Mis p r o ­
p ia s  sensac iones  c o n f i rm a n  p a r a  m í es ta  h ipó tes is ,  
que ,  s in  e m b a rg o ,  n o  está , q u e  y o  sepa, a d m it id a  
p o r  los fisiólogos. Nó o b s ta n te ,  S ir  F . P ag e t  me dice 
quo , c u a n d o  los m úscu los  se c o n t ra e n  b r u s c a m e n ­
te  con  g ra n d ís im a  fuerza ,  s in  n in g u n a  p re p a ra c ió n ,  
son suscep tib les  d e  ro m p erse ;  q u o  es lo que  á  v o ­
ces se o b s e rv a  en  el h o m b re  q u e  d a  u n  paso  e n  
falso y  se desliza  de u n  m o d o  in e sp e ra d o ;  r o t u r a  
ta l  se p ro d u c e  m u y  r a r a m e n te ,  p o r  el c o n t ra r io ,  
c u a n d o  el ac to  m u sc u la r ,  p o r  v io len to  q u e  sea. es  
e jecu tad o  p r e m e d i ta d a m e n te  y  b a jo  la in f lu en c ia  
de  la v o lu n ta d .

C u a n to  á la cola l e v a n ta d a ,  p a rece  d e p e n d e r  
ta l  d ispos ic ión  d e  u n  exceso  de  p o d e r  de los m ú s ­
culos e le v a d o re s  so b re  los m úsculos  G la d ia d o re s ;i O ?
exceso q u e  d a r á  n a tu r a lm e n te  el ofecto do co loca r  
este ó rg a n o  en  se n t id o  v e r t ic a l  c u a n d o  todos  los  
m úscu los  de  ia p a r t e  p o s te r io r  del c u e rp o  e s té n  
co n tra íd o s .

Sin e m b a rg o ,  n o  p u e d o  a f i r m a r  q u e  e s ta  e x p l i ­
cación sea la e x p re s ió n  de  la v e rd a d .  El p e r ro  a le ­



g re  que t ro ta  delan te  de su  am o con a n d a r  sa tisfe­
cho y despabilado, lleva g en e ra lm en te  ia cola al - 
zada, pero con m ucha menos r ig idez que  cuando  
está ir r i tado .  El caballo  á qu ien  so lanza p o r  vez 
p r im era  á travos de ios campos t ro ta  g ra c io sa m e n ­
te y  á la rgos pasos, alzando ia cabeza y  ía cola. 
Las mismas vacas, c u a n d o  cam in an  con sa t is fac ­
ción. alzan la cola de un m odo  grotesco.

P uede  hacerse  la misma observación , en  ol J a r ­
d ín  Zoológico, en d iversos animales. Sin em bargo ,  
en ciertos casos, la posición de la  cola es d e te rm i­
nada p o r  c ircunstanc ias  especiales; p o r  ejemplo, 
cuando  un  caballo toma el galope, ba ja  in v a r ia b le ­
m ente  la cola de m odo quo ésta ofrece á  ia r e s i s ­
tencia del aire tan  poca presa como es posible.

Cuando  el p e r ro  está á p u n to  de a r ro ja rse  s o ­
bro u n  enem igo, deja escapar u n  g ru ñ id o  salvaje; 
sus orejas se doblan  com ple tam ente  hacia  a trás ,  y  
su  labio su p e r io r  se levan ta  p a r a  de ja r  qiie o b ren  
los dientes, sobro todo  los caninos.

Estos mismos m ovim ientos p u e d e n  observarse  
tam bién  en los dogos y  en  los porros  pequeños 
cu an d o  juegan . Sin em bargo , si en  m itad  de su  ju e ­
go el an im al se encoleriza seriam ente , su  e x p r e ­
sión cambia al pun to ;  lo que obedece á  q u e  los 
labios y  las orejas se re t ra e n  con m u ch a  más e n e r ­
gía. Si un  p e r ro  g ru ñ o  como o tro ,  su  labio  se r e ­
t ra e  genera lm en te  á u n  solo lado, 6l q u e  m ira  á 
s u  enemigo.



E n  el cap í tu lo  II h e  d esc r i to  los m o v im ie n to s  
del p e r ro  q u e  m an if ies ta  su  afecto  p o r  su  am o. L a  
cabeza y  el c u e rp o  e n te ro  se ag a ch a n  y se c o n t o r ­
n ea n  en  m o v im ien to s  s inuosos;  la cola, es t irada ,  se  
b a lan c e a  de  u n  la d o  á o t ro .  Las ore jas  es tán  g ach as  
y  algo es t i rad as  hac ia  ad e la n te ,  a c t i tu d  q u e  o b l ig a  
á los p á rp a d o s  á  a la rg a rs e  y  m odifica  el aspecto  
de  to d a  la cara .  Los lab ios  cu e lg an ,  sueltos; el p e lo  
p e rm a n e c e  liso. T odos  estos m o v im ien to s  se p u e d e n  
exp l ica r ,  en  mi concep to ,  p o r  el p r inc ip io  de  la  
an títes is ,  p o r q u e  se h a l la n  en  com ple ta  oposic ión  
con  los q u e  e jecu ta  n a tu r a lm e n te  el p e r ro  i r r i ta d o  y 
es decir ,  so m e tid o  á u n  e s tad o  d e  esp ír i tu  p rec isa -  
m e n te  in v e rso .

C u an d o  u n  h o m b r e  h a b la  s im p lem en te  á su  
p e r r o  ó le d a  u n a  m u e s t r a  de a tenc ión ,  se  ven lo s  
ú lt im os vestig ios de  estos m o v im ien to s  en el ba~ 
lanceo  do la cola, q u e  es el ún ico  q u e  p e rs is te ,  
p u es  n i  a ú n  le a c o m p a ñ a n  las ore jas  gachas .

El p e r ro  m an if ies ta  as im ism o su  afecto f r o t á n ­
dose c o n t ra  su  am o, y  e l m ism o se n t im ien to  le i n ­
d u ce  ta m b ié n  á d e sea r  el ro ce  ó los go lpec ito s  
am is tosos  de  la  m an o .

G ra tio le t  d a  c u e n ta  do las m anifestac iones a fec ­
tu o sa s  q u e  ac ab am o s  de in d ica r ,  del m odo  s ig u ie n ­
te (el lec to r  ju z g a rá  p o r  sí m ism o del v a lo r  de estas- 
explicaciones):

«La p a r te  m ás  sens ib le  de su  cu e rp o — dice r e ­
f ir ién d o se  á los an im a le s  en g en e ra l ,  inc lu ido  ei 
p e r r o ,— es la  q u e  busca ó d a  Jas caricias. C u a n d o



toda la ex tensión  de los costados y del cuerpo  es 
sensible, el anim al serpea  y se a r ra s t r a  bajo  las 
caricias; y  p ropagándose  todas estas ondulac iones  
á io la rgo  de los músculos análogos de los seg m en ­
tos hasta  I03 ex trem os de la co lum na v e r teb ra l ,  la 
cola se dobla y  se agita.»

Más ade lan to  ag reg a  que  el perro ,  en la e x p r e ­
sión de su  cariño, baja  las orejas, á fin de e lim inar  
toda percepción sonora  y  c o n c en tra r  su  a tenc ión  
en las caricias de su  amo.

Los perro s  t ienen adem ás u n a  m an era  m u y  n o ­
table de m anifes ta r  su  afecto á su d u e ñ o ; consiste 
en lamorle las manos ó el ros tro .  A veces tam bién  
se lamen en tre  ellos, s iem pre  en el hocico. Y t a m ­
bién he  visto á un p e r ro  lam er á  un  gato , con el 
cual v iv ía  on b u en a  am is ta d ;  señal ex p res iv a  que 
p rov iene ,  sin d u d a  a lguna , de la cos tum bre  que  t i e ­
nen  las h em b ras  de lam er á  sus pequeñue los—el 
más quer ido  obje to  del afecto suyo— con el fin de 
lim piarles . Con frecuencia tam bién  se les ve d a r  á 
sus descendientes , después de una  b re v e  ausencia , 
a lgunas lengüetadas  ráp idas ,  q u e  parecen  s im p le ­
m ente  destinadas á  ex p resa r  su  te rn u ra .

Esta  cos tum bre  h a  debido asociarse así á to d a  
emoción afectuosa, de un o r igen  cua lqu ie ra .  E n  la 
ac tua lidad  se ad q u ie re  tan  in tensam ente  p o r  h e ­
rencia, ó b ien  es de ta l  m odo inna ta ,  que  se t r a n s ­
m ite igua lm en te  á am bos sexos.

Xo hace m ucho se dió m uerte  en mi casa á  los 
pequeñuelos  de una  h e m b ra  do p e r ro  zarcero , que



poseo, y  q u e  s iem p re  se m e m o s tró  afectuosísima; 
qu9dé  m u y  so rp re n d id o ,  en  a q u e l la  c ircunstancia ,  
a n te  la m a n e ra  cóm o t r a tó  de  sa tisfacer  su  am or 
m a te rn a l  in s t in t iv o ,  hac iéndo le  reca e r  en  mí; su 
deseo de la m erm e  las m anos  h ab ía  p asad o  a l e s ta ­
do  de  p as ió n  insaciab le .

E l m ism o p r in c ip io  explica  p ro b a b le m e n te  por  
q u é  los p e r r o s ,  p a r a  e x p re s a r  su  cariño, g u s ta n  de 
f ro ta rse  c o n t ra  sus  am os ó se r  rozados  ó golpeados 
am is to sam en te  p o r  las m an o s  de ellos; en  efecto, 
d u ra n te  el a m a m a n ta m ie n to  de  sus  pequeñuelos ,  
el contacto  con  u n  ob je to  am a d o  se h a  asociado 
fu e r te m e n te  on s u  e sp ír i tu  á  las em ociones afec­
tuosas.

El ca r iñ o  quo s ien te  el p e r ro  p o r  su am o va 
u n id o  á un  p r o fu n d o  se n t im ien to  d e  sum isión , que  
t iene  a lgo  del tem or.  Así os, q u e  c ier tos  p e r ro s  no 
se l im itan  á  b a ja r  la3 ore jas  y  á ag ach a rse  un  poco 
al acercarse  á  sus am os, sino q u e  se es t i ran  sob re  
el suelo, e i  v ie n t re  en  el aire , m o v im ien to  tan  
opues to  com o cabe  á  to d a  dem ostrac ión  de  re s is ­
tencia .

Poseí en o tro  t iem po  u n  p e r r o  q u e  n o  tem ía, 
en  m a n e ra  a lg u n a ,  m e d ir  sus fuerzas  con a d v e r s a ­
r io s  de su  especie; sin e m b a rg o ,  h a b ía  en 3a v e c in ­
d a d  u n  p e r ro  de  p a s to r ,  especie de can -lobo, de 
h u m o r  pacífico, y  m u ch o  m enos  fuer te ,  q u e  ten ía  
so b re  él una e x t r a ñ a  in f luenc ia .  C u a n d o  la c a su a l i ­
d a d  les hac ía  e n c o n tra r s e  f ren te  á  f ren te ,  mi pe r ro  
ten ía  la  co s tu m b re  de c o r re r  hac ia  el o tro ,  la cola



e n t re  las p ie rnas  y  el palo liso; luego  se e s t i rab a  
s o b re  ei suelo, el v ien tre  en  e l  a ire .  Parec ía  dec ir  
de este m odo más c la ram en te  que  con  todas  las 
pa labras :  *; Aquí tienes á tu  esclavo!»

Ciertos perro s  expresan  do m a n e ra  p a r t i c u l a r í ­
sima una disposición de esp ír i tu  ag rad ab le ,  a legre ,  
á la vez q u e  afectuosa: qu ie ro  decir ,  p o r  u n a  e s p e ­
cie de r ic tus .  Som erville  h a b ía  y a  h ech o  es ta  o b ­
servación  m ucho  tiem po a trás .

E l famoso galgo  escoces de Walfcer Scott,  Mdiáa, 
tenía esta cos tum bre ,  que  es, p o r  o tra  p a r te ,  g e n e ­
ra l  en  los galgos.

La he  o b se rv ad o  asimism o en  u n  b u sq u i l lo  y  
•en u n  p e r ro  de pas tor.

E l seño r  E i  viere, que  h a  fijado to d a  su a tenc ión  
en esta expres ión , me com unica  que  se m an ifies ta  
r a ra s  veces de u n a  m a n e ra  com pleta ,  y  m u y  c o ­
m u n m en te ,  p o r  el con tra r io ,  en  un  débil g ra d o .  El 
labio su p e r io r  es r e t r a íd o  entonces, com o p o r  el 
g ru ñ id o ,  de m a n e ra  que  los can inos  q u e d a n  al 
descub ie r to ;  á  la vez las orejas  se d o b lan  hacia  
a trás ;  sin em b arg o ,  el aspecto del an im a l  ind ica  
c la ram en te  q u e  no  está  ir r i tado .

Dice S ir  Carlos Bell:
«Para e x p re sa r  la te rn u ra ,  el p e r ro  le v a n ta  u n  

poco los labios; gesticula y  resopla  b r in c an d o ,  de 
u n a  m a n e ra  q u e  se parece  á  la risa.»

P ersonas  hay ,  en  efecto, q u e  co n s id e ran  este 
gesto como una  son rL a ;  pero ,  si rea lm en te  lo 
fuera, veríam os ese mismo m ov im ien to  do ios l a ­



bios y  de  las o re jas  re p ro d u c ir s e  de  u n  m o d o  a ú n  
m ás p ro n u n c ia d o ,  c u a n d o  el an im a l  deja escapar  
au llidos de a legría .  Y n a d a  de esto ocu rre ;  lo único  
q u e  se ve es q u e  el la d r id o  de a leg ría  y  el gesto de  
q u e  se t r a ta  se suceden  f recu en tem en te .  P o r  o t ra  
p a r te ,  los p e r ro s ,  c u a n d o  ju e g an  con sus c o m p a ñ e ­
ros  ó con  sus am os, casi s iem pre  t ienen  el a ire  de 
q u e r e r  m o rd e r ,  y  r e t ra e n ,  con  poca energ ía ,  es 
cierto , los labios y  las orejas . Así es que ,  en m i 
concepto ,  ex is te  en  c ier tos  p e rro s ,  c u a n d o  e x p e r i ­
m e n ta n  un  sen tim ien to  afectuoso, á la vez q u e  
u n  vivo p lacer ,  u n a  te n d en c ia  á o b r a r  so b re  los 
m ism os m úsculos, p o r  efecto de la c o s tu m b re  ó de 
la asociación, com o si q u is ie ra n  seg u ir  m o rd ie n d o  
á  un  c o m p añ e ro ,  ó  b ien  las m an o s  de  su  amo.

E n  ei cap ítu lo  II he  descri to  la ac t i tu d  y la f iso ­
nom ía  del p e r ro  cu a n d o  está  a legre ,  y  la oposición 
b ien  m a rc a d a  q u e  p re s e n ta n  cu an d o  está a b a t id o  y  
d eso r ien tado :  en  este ú l t im o  caso ba ja  la cabeza, 
las orejas, el cu e rp o ,  la cola, la  m a n d íb u la ;  su  m i ­
r a d a  tó rn ase  tu rb ia .  Si, p o r  el co n tra r io ,  espora u n  
g r a n  p lacer ,  sa lta  y  b r in c a  do u n  m odo  e x t r a v a ­
gan te ,  au l lan d o  de a legría .  La ten d en c ia  á au l la r ,  
en  tal es tado  de e sp ír i tu ,  h a  sido a d q u i r id a  p o r  
h e ren c ia ;  h a  e n t ra d o  en la  sa n g re .  Sab ido  es q u e  
los ga lgos  la d ra n  r a r a s  veces; obsérvese , p o r  el c o n ­
tra r io ,  al busqu il lo ,  á q u ien  su  am o va á  sacar  d e  
paseo: sus  co n t in u o s  la d r id o s  l legan  á  cansar .



Un vivo dolor  se m anifiesta  en el perro ,  poco  
más ó menos, de igual m odo  que  en la m ayoría  d e  
l o s  animales, es decir, p o r  aullidos, con to rs iones  y  
m ovim ientos convuls ivos  del cue rpo  en te ro .

La atención es expresada  p o r  la elevación de la 
cabeza, el enderezam ien to  de las orejas , la m irad a  
d irig ida f ijam ente al objeto ó p u n to  quo la p ro v o ^  
ca. Si se t r a ta  de un  ru id o  de o r igen  desconocido, 
suele verse al p e r ro  vo lver  la cabeza o b licuam en te  
de derecha á izquierda , del m odo  más significativo , 
p ro bab lem en te  p a ra  juzgar  con m ás ex ac t i tu d  d e  
qué lado viene el ru ido .  Ho visto  á u n  p e r ro ,  v i ­
vam ente so rp ren d id o  al o ir  u n  ru id o  n u evo  para, 
él, vo lve r  así la cabeza, p o r  efecto do la co s tu m b re ,  
au n  cu an d o  c la ram en te  su p ie ra  de d o n d e  p r o ­
venía.

Ya he hecho  n o ta r  que el p e r ro  cu y a  a tenc ión  
es d esper tada  de u n  m odo cua lqu ie ra ,  q u e  espía ó  
p res ta  oído, suele alzar u n a  p a ta  y ten e r la  r e p l e ­
gada , como si qu is iera  d isponerse  á a v a n z a r  con  
precaución.

Bajo la influencia de un  te r ro r  ex trem o , el p e ­
r ro  se a r r a s t r a  p o r  t ie r ra ,  aúlla  y  deja escapa r  su s  
excreciones; no creo q u e  su  pelo se erice nu n ca ,  en  
e3tas c ircunstancias ,  á m enos quo al p ro p io  t iem po  
experim en te  la cólera en  u n  g rad o  más ó m enos 
elevado.

He visto á u n  p e r ro  asustado p o r  una  música 
r e tu m b a n te  e jecu tada  p o r  u n  g ru p o  de m úsicos



fu e ra  de la casa: todos los m úscu los  do su cue rpo  
e s tab a n  llenos de  tem blo r ;  su  corazón p a lp i ta b a  
co»  tai rap idez , q u e  d if íc ilm ente  p o d ía n  co n ta rse  
los lad ridos ;  s u  re sp irac ió n  e ra  en t reco r tad a ,  y  
a b r í a  e x t re m a d a m e n te  la boca.

Estos s ín to m as  son  tam b ién  los que c a ra c te r i ­
zan  el t e r r o r  en  el h o m b re .

Desde luego, este p e r r o  n o  h ab ía  hecho  n in g ú n  
ejercicio, se d ispon ía  á  p asea rse  apac ib lem en te  y  
co n  le n t i tu d  p o r  el aposen to ;  a ñ a d iré  q u e  hacía  
frío

El espan to ,  a u n  en u n  g ra d o  débil,  se m an if ie s ­
ta  in v a r ia b le m en te  p o r  la posición de la cola, que 
se ocu lta  e n t re  las p ie rnas .  Al m ism o tiem po  las 
ore jas  son  d o b la d a s  hacia  a t rá s ,  a u n q u e  sin a p l í* 
ca rse  sob re  la cabeza y  sin  fijarse; m ovim ien tos  
q u e  se p ro d u c e n ,  el p r im e ro  c u a n d o  el p e r ro  g r u ­
ñe, el s e g u n d o  c u a n d o  es tá  a leg re  ó q u ie re  dem os­
t r a r  su  afecto.

C uando  dos p e r ro s  jóvenes  se p e rs ig u e n  j u g a n ­
d o ,  el q u e  h u y e  d e lan te  del o t ro  ocu lta  s iem pre  la 
co la  e n t re  i as  p ie rnas .

La  m ism a  a c t i tu d  to m a  el p e r ro  que,  e n  el co l­
m o  de la a leg r ía ,  d a  vu e l ta s  e n  to rn o  de su  am o, 
desc r ib ien d o  c i rcun fe renc ias  ó  dobles c í r c u l o s  
{ochus num éricos);  o b ra  en tonces  com o si o t ro  p e ­
r r o  ie p e rs ig u ie ra .

E s te  s in g u la r  m o d o  d e  ju g a r ,  b ien  conocido  de 
to d o s  los q u e  h a n  o b se rv a d o  al an im al de q u e  v e n i ­



mos h ab lan d o ,  es p a r t ic u la rm en te  f recu en te  c u a n ­
do ha  sido un  poco asus tado  ó so rp re n d id o ;  p o r  
ejemplo, cu an d o  su  am o  se a r ro ja  b ru sc am en te  so ­
b re  él en la ob scu r id ad .  En este caso, com o cu an d o  
en sus juegos dos p e r ro s  se p e rs ig u en  u n o  á o tro ,  
parece que  el pe rseg u id o  tome se r  cog ido  p o r  la 
cola; s in  em b arg o ,  q u e  yo sepa, estos an im ales  se 
cogen pocas veces u nos  á o tro s  de ta i  m anera .  Un 
aficionado, que  hab ía  ten ido  po rros  p e rd ig u e ro s  
toda la v ida ,  m e a f irm ó  que  n u n c a  h a b ía  v is to  á 
uno de estos coger  á  un  lobo p o r  la cola, o b s e rv a ­
ción q u e  ha  s ido  co n f irm ad a  p o r  o t ro s  cazadores  
experim en tados .

P arece  q u e  ei p e r ro  p e rseg u id o ,  ó en pelig ro  
de se r  p eg a d o  p o r  de trás ,  ó expues to  á  la ca ída  de  
u n  objeto  cu a lq u ie ra ,  qu ie ro  r e t i r a r  lo a n te s  p o s i­
ble todo  su cuerpo ; y  á  consecuencia  de a lg u n a  
s im patía  ó conex ión  en tre  ios músculos, ’a  cola es  
r e t i r a d a  co m p le tam en te  hacia d e n t ro  y  escond ida  
en tre  lss p iernas .

Un m ov im ien to  análogo , q u e  in te re sa  ig u a l ­
m en te  á  la p a r t e  p o s te r io r  dol cu e rp o  y  la cola, 
p u ed e  co m p ro b arse  en la h iena .

Según  las observac iones  del señ o r  B art le t t ,  
cu an d o  dos de estos an im ales  luchan ,  am bos  t ienen  
conciencia del p o d e r  de la m an d íb u la  de  su  a d v e r ­
sario; así es que  están  Henos de desconfianza y  d e  
p recauc ión .  Saben  bien q u e  si u n a  de sus pa ta s  llega 
á ser  cogida, el hueso  será  in m ed ia tam en te  hecho  
pedazos; y  p o r  esto so acercan  uno  á  o t ro  d o b lad as



la s  rod il las ,  r ep leg a d as  hac ia  d e n t ro  y lo m ás p o ­
s ib le  las c u a t ro  p a ta s  y  el cu e rp o  e n c o rv a d o ,  á  fin 
d e  no p r e s e n ta r  n in g ú n  p u n to  sa lien te ;  á  la vez, 
la  cola es d is im u lad a  e n t re  las p ie rn as .  E n  esta 
a c t i tu d ,  a tácan se  de lado, y  a u n  algo p o r  d e ­
t r á s .

V arias  especies de  c iervos ,  en  sus  bata llas ,  
o c u l ta n  la cola de ig u a l  m odo .

C u a n d o  u n  caba llo  t r a t a ,  ju g a n d o ,  de m o rd e r  
las  ancas  de  o t ro ,  c u a n d o  u n  m u ch ach o  b r u ta l  da 
u n  go lpe  p o r  d e t rá s  á u n  pollino , se ven  asim ism o 
la  cola y  las  ancas  del a n im a l  inc l inarse  y  t r a ta r s e  
d e  ocu l ta r ;  p e ro  este  m o v im ien to  no  pa rece  te n e r  
sen c i l lam en te  p o r  ob je to  el p o n e r  la  cola al a b r ig o  
d e  to d a  lesión.

A ntes h a b lam o s  del m o v im ien to  inverso :  c u a n ­
d o  u n  an im a l  t ro ta  a le g re m e n te  á  la rgos  pasos, 
casi s iem p re  l leva  la  cola le v a n ta d a .

C om o so h a  p o d id o  ver ,  el p e r ro  p e rseg u id o  y  
fug it ivo  dirije  sus  orejas h ac ia  a trás ;  p e ro  las m an  
t iene  ab ie r ta s ,  e v id e n te m e n te  con  obje to  de o ir  los 
pasos  del q u e  le s igue.

P o r  efecto de la c o s tu m b re ,  las o re jas  sue len  
to m a r  la m ism a posic ión , a l  m ism o tiem po  q u e  la 
co la  se ocu lta  e n t re  las p ie rn as ,  c u a n d o  el pe l ig ro  
es m anifiesto .  C on  frecuencia  h e  o b se rv a d o ,  en u n  
za rc e ro  asus tad izo  q u e  poseo, q u e  cu an d o  le asus ta  
c u a lq u ie r  ob je to  co locado  e n f re n te  do él, y  cu y a  
n a tu ra le z a  conoce  p e r fe c ta m en te  y  quo 110 t iene  
n e c e s id a d  de reconocer ,  co n se rv a ,  n o  obs tan te ,  la



cola y  las orejas p o r  espacio de a lg ú n  t iem po  en  
esta posición, m o s tran d o  u n  ev id en te  m ales tar .

La c o n tra r ied ad ,  sin espan to ,  e3 ex p resad a  de 
igua l  modo: un  día salía yo p rec isam en te  en  el i n s ­
ta n te  en  que este m ism o p e r ro  sab ía  q u e  iba  á d á r ­
sele de com er; no  le llamó; sin  em b a rg o ,  ten ía  
ganas  de aco m p añ a rm e ;  p e ro  á  la vez deseaba  su  
comida; y  p e rm anec ía  inm óvil,  m ira n d o  ta n  p r o n ­
to  delan te  como a trás ,  la cola en tre  las p ie rn as  y  
las  orejas bajas ,  o frec iendo  u n a  apa r ienc ia  de i n ­
decisión y de c o n tra r io d ad  so b re  lo cua l e ra  im p o ­
sible equivocarse .

Casi todos los m ovim ien tos  descritos h a s ta  a q u í  
son inna tos  ó ins t in tivos ;  p o rq u e  son  com unes  á  
todos los in d iv id u o s  jóvenes ó viejos de todas  las 
especies, ex cep tu an d o  el ges to  r isueño  q u e  e x p r e ­
sa  la a legría .  La m ayoría  de estos m ov im ien tos  so n  
igua lm en te  com unes á los p a r ien tes  ab o r íg en es  del 
p e r ro ,  es decir, al lobo y  el chacal,  y  á veces á  
o t ra s  especies del m ism o género .  Los lobos  y  los 
chacales en jau lados, cuando  se les acaric ia ,  sa l tan  
de  a legría ,  m ueven  la cola, ba jan  las orejas, lam en  
las m anos de su am o, se p o n en  en cuclillas y  h a s ta  
se tu m b a n  panza a r r ib a .  He visto  á u n  chacal p r o ­
ceden te  del G abón. y  m uy  sem ejan te  á un zorro ,  
b a ja r  las orejas cu a n d o  era  acariciado.

C uando  se les asus ta  el lobo y  el chacal ocu ltan ,  
n o  h a rá  falta decirlo, la cola en tro  las p ie rnas .  Y 
h e  o ído  dec ir  que  un  chacal dom esticado  d a b a



vu e l ta s  en to rn o  cíe su  am o d esc r ib ien d o  círculos 
y  dob les  c írcu los ,  com o un  p e r ro ,  con 1a cola d i ­
s im u lad a  de ig u a l  m odo.

S 3 h a  p r e t e n d id o  q u e  el zorro ,  a u n  en jau la d o  6  
do m es ticad o ,  no  e jecu ta  n in g u n o  de  ios m o v im ie n ­
tos ex p res iv o s  de  q u e  acab am o s  de h a b la r ;  sin e m ­
b a rg o ,  es to  n o  os s e g u ra m e n te  c ierto .  O bservé ,  
hace  y a  m u ch o s  años ,  e n  el J a r d í n  Zoológico, á un  
zo rro  ing lés  m u y  m a n so  q u e ,  acar ic iado  p o r  su  
g u a r d iá n ,  m o v ía  la  cola, b a ja b a  las o re jas  y  se 
tu m b a b a  lu eg o  p an z a  a r r i b a ;  p u b l iq u é  es te  h ec h o  
en  aq u e lla  época.

El zorro  n e g ro  de  la  A m érica  se p te n t r io n a l  ba ja  
ta m b ié n  las o re jas  on d é b i l  g r a d o .  Mas creo  q u e  
los zorros, en  g e n e ra l ,  no  la m e n  n u n c a  las  m anos 
de  sus am o s ,  y  m e h e  a s e g u ra d o  de q u e  no  o c u l ­
t a n  la cola b a jo  la in f luenc ia  del tem o r .

Si se a d m ite  la explicación  q u e  h e  d a d o  acerba 
da  la e x p re s ió n  de jos s e n t im ie n to s  afec tuosos on 
el p e r ro ,  p a rec e  quo , an im ales  q u e  n u n c a  p a s a ro n  
ai e s tad o  de d o m e s t ic ac ió n —es decir ,  el lobo, el 
chacal y  el z o r ro  m ism o — h a n  a d q u ir id o ,  n o  o b s ­
ta n te ,  e n  v i r tu d  de l  p r in c ip io  d e  1a an t í tes is ,  c i e r ­
to s  gestos  expres ivos ;  no es p ro b ab le ,  en  efecto, q u e  
d ichos an im ales ,  e n c e r ra d o s  e n  sus jau las ,  h a y a n  
p o d id o  a p r e n d e r  esos gestos  im i tan d o  á los perros .

Gato.
Más a t rá s  he  descri to  el m odo  de se r  dei g a to  

i r r i ta d o ,  s in  espan to .  Se pono  en  cuclillas y  se



a r ra s t r a  p o r  el suelo; á  veces a la rga  su  p a ta  d e la n ­
tera, hac iendo  sa lir  las uñas ,  p a r a  e s ta r  p ro n to  á  
a tacar .  La cola so halla  es t irada ,  y  o n d u la ,  ó b ien  
se m ueve en todo  sen t id o  v ivam en te .  E l pelo  no  se  
eriza; así lo h e  obse rvado ,  al m enos, en les pocos 
casos quo he ten ido  ocasión de es tu d ia r .  E l a n im a l  
dobla  fu e r tem en te  las orejas h ac ia  a trás  y  enseña  
los dientes, de jando  escapar so rdos  g ru ñ id o s .

¿Por  qué  la a c t i tu d  del g a to  que  se d ispone  á 
pe lear  con o t ro  gato ,  ó q u e  es v io len tam en te  i r r i  - 
tado  d e  un  m odo  cu a lq u ie ra ,  d if iere  tan  p o r  c o m ­
ple to  da ia q u e  tom a el p e r ro  on c ircuns tanc ias  s e ­
mejantes?

P uede  co m p ren d e rse  esto re co rd an d o  q u e  e l 
gfcto lucha  con las p a ta s  de lan te ras ,  lo q u e  hace  la  
posición acuciada  cóm oda y a u n  necesaria .

Tiene tam bién ,  en  m a y o r  g ra d o  q u e  el p o r ro ,  
la co s tu m b re  de acechar,  p a r a  caer  b ru sc a m e n te  
sobro su  prosa.

C uan to  á los m ovim ien tos  de la cola, im posib le  
es as ignarles  u n a  causa con a lg u n a  certeza. 89  r e ­
p iten  en  o tra s  m uchas  especies, en el p u m a ,  p o r  
ejemplo, en el m om ento  en  q u e  se d ispone  á  a t a ­
car; n o  son  ob se rv ad o s  p o r  el con tra r io ,  en el p e ­
rro ,  n i  en  el zorro ,  se g ú n  Saint J e h n ,  el cua l e s tu ­
dió á u n  an im al de  esta especio en el m o m e n to  de 
i r  á coger  una  l iebre  después do un  r a to  de  acecho, 
l iem o s  v isto  y a  que  c iertas  especies de sau r io s  y  
varias  se rp ien tes  ag itan  ráp id am en te  el ex t re m o  de 
su  cola cu an d o  se encolerizan. Parece  q u e  so p r o ­



duce ,  bajo  la in f luenc ia  de u n a  exc itac ión  e n é rg i ­
ca, u n a  ir res is t ib le  neces idad  de  m o v im ien to  de  
c u a lq u ie r  n a tu ra le z a ,  n eces id ad  d eb id a  á la s u p e r ­
a b u n d a n c ia  de  fuerza  n e rv io sa  .e m a n a d a  dol s e n ­
sorio ; en tonces  la cola, q u e  p e rm an ece  l ib re  y  c a ­
yos  m o v im ien to s  no  tu r b a n  la  a c t i tu d  g en e ra l  del 
c u e rp o ,  se b a lancea  ó azota  el a ire  de  u n  lado  á 
o tro .

C u a n d o  el g a to  desea  s ign if ica r  su  afecto, todos  
sus  m o v im ie n to s  e s tá n  en  co m p le ta  an t í tes is  con los 
q u e  acabarnos  do desc r ib ir .  P e rm a n e c e  d e rech o  
so b re  su s  p a ta s ,  el cue rpo  l ig e ra m e n te  a rq u e a d o ,  
la cola e lev ad a  en  sen tid o  vertica l ,  las o re jas  l e ­
v a n ta d as ;  á  la vez f ro ta  su  hocico ó sus lados  c o n ­
t r a  su  amo.

E ste  deseo de  f ro tam ie n to  es ta n  in tenso  en el 
g a to ,  q u e  con  f recu en c ia  so le ve  f ro ta rse  c o n t ra  
las p a ta s  de las sillas ó  d e  las  m esas, ó b ien  c o n t ra  
las ja m b a s  d e  las  p u e r ta s .  Y  d e r iv a  p ro b a b le m e n te  
este  m odo  d e  s ig n if ica r  su  ca r iño ,  p o r  vía de  a so ­
ciación, com o  on el p e r ro ,  de  las caric ias  q u e  p r o ­
d ig a  la m a d re  á  su s  p 9 q u eñ u e lo s  d u r a n te  el a m a ­
m a n ta m ie n to ;  y  ta l  vez ta m b ié n  de  la a m is ta d  quo  
I03 m ism os  p e q u e ñ u e lo s  se i)rofesan m u tu a m e n te ,  
m o s t rá n d o se la  u n o s  á o tros  en sus juegos.

H e  descri to  o t ro  gesto ,  m u y  d ife ren te ,  p o r  el 
cu a l  es te  an im a l  ex p re sa  el p lace r ;  m e re f ie ro  á  la 
cu r io sa  m a n e ra  q u e  el g a to  joven ,  y  au n  el viejo, 
t ieno  de  a la rg a r  a l te rn a t iv a m e n te  las p a ta s  d e la n ­



te ra s  a p a r ta n d o  los dedos, como si p e n d ie ra  to d a ­
vía de la m am ella  m a te rna l .

T an  aná loga  es esta co s tu m b re  á  la de  f ro ta rse  
co n tra  algo, que deben  d e r iv a r ,  as í  la una  com o 
la o tra ,  de  actos cum plidos  d u ra n te  el a m a m a n t a ­
m ien to .

¿Por  qué  el g a to  m anifiesta  su  afecto f r o t á n d o ­
se  m ucho  más que  el p e r ro ,  a u n  cu an d o  á este u l ­
t im o le g u s te  b as tan te  el roco con su  am o? ¿Por  
q u é  el gato  no lame ra ram on to  las m anos  de  a q u e ­
llos á qu ienes  am a, m ien tras  q u e  el p e r ro  lo hace  
co n t in u am en te?

y.o puedo re sp o n d e r  á  esta3 p re g u n ta s .  El g a to  
se  la v a  lam iend o  su  piel m u ch o  más re g u la rm e n te  
q u e  el p e rro ; sin em b arg o ,  la len g u a  d e l p r im e ro  
p arees m enos ó propósito  p a ra  C3 ta clase de t r a b a ­
jo  que la  len g u a  m u ch o  más la rg a  y  más flexible 
d e l seg u nd o .

Bajo la influencia  del t e r ro r ,  el ga to  so y e rg u e  
cu a n to  puede, a rq u e a n d o  el cuerpo  de u n  m odo  
bien  conocido  y  risible. Baca, resopla ó g ru ñ e .  Su  
pelo se eriza en to d o  el cuerpo  y  p r in c ip a lm e n te  
en  la cola. E n  los e jampios q u e  he o b se rv a d o ,  la 
misma cola se alzaba hacia  su base, m ie n tra s  quo 
el e x t re m o  se inc linaba  á u n  lado; á  veces este 
a p é n d ic e  se alza u n  poco y se dob la  luego  l a t e r a l ­
m en te  á p a r t i r  de su  raíz. Las orejas  son d o b lad as  
hacia  a trás ;  los d ien tes  q u o d a a  a l  descub ie r to .  
C u a n d o  do3 ga tos  p equeños  juegan , se les ve r e c u ­



r r i r  á to d o s  estos m o v im ien to s  p a ra  a su s ta rse  m u ­
tu a m e n te .

Si se  r e c u e rd a  lo  q u e  h em o s  d icho  en  n u e s t r o s  
cap ítu lo s  a n te r io re s ,  to d o s  los ca rac te re s  en  es ta  
e n u m e ra d o s  p u e d e n  exp l ica rse ,  e x c e p tu a n d o ,  n o  
o b s ta n te ,  u n o  de  ellos: el e n c o rv a m ie n to  e x a g e r a ­
d o  del c u e rp o .  Me in c l in o  á  p e n s a r  q u e ,  de  Ig u a l  
m o d o  q u i  m uchas  aves  er izan  su s  p lu m a s  y e x ­
t i e n d e n  su s  alas, y su  cola p a r a  p a re c e r  tan  g r a n d e s  
com o sea  posib le ,  así el g a to  se y e rg u e  c u a n to  
p u e d e ,  a rq u e a  s u  c u e rp o ,  e leva  á  veces la b ase  d e  
s u  cola y  eriza  su  p e lo  s ie m p re  con  e l m ism o  fin .

Se dic9 qU'3 el l ince  a r q u e a  ta m b ié n  su esp in a  
d o r s i l  cuand:> es a taca d o ,  y  en  es ta  a c t i tu d  nos lo  
r e p re s e n ta  B reh m . Sin e m b a rg o ,  los g u a r d ia n e s  
d e l  J a r d í n  Zoológico n o  h a n  o b s e rv a d o  n u n c a  la 
m i s  m ín im a  te n d e n c ia  á  to m a r  esta pos ic ión  en lo s  
felinos da g r a n  co rp u len c ia ,  t ig res ,  leones, e tc .,  
q u e  t ienen ,  es b ien  c ierto ,  pocos  m otivos  p a r a  
a s u s ta r s e  a n te  o t ro s  an im ales .

E i g a to  em p lea  f re c u e n te m e n te  la voz com o  
m ed io  d e  e x p re s ió n ;  em ite ,  b a jo  la in f luenc ia  d o  
em ociones  ó d e  deseos var ios ,  lo m en o s  siete  ú. 
ocho  sonidos  d ife ren tes .  El ronrón  de satisfacción, 
q u e  p ro d u c e  m ie n t ra s  la in sp irac ió n  y  d u r a n te  i a  
esp irac ión ,  es u n o  do los m ás  curiosos .

E l p u m a  y  el oce lo te  p ro d u c e n  tam b ién  ese 
ru id o ;  el t ig re  e x p re s a  el p la ce r  «por u n  r e l in c h a  
b r e v e  p a r t ic u la r ,  a c o m p a ñ a d o  de r e u n ió n  de lo s



párpados.» Parece que el león, ©1 jaguar y  ol leo­
pardo, no dejan es ñapar en caso tal ningún so­
nido.

Caballo.
Cuando  quiere  m anifestar  in tenciones  hostiles, 

•el caballo dobla com pletam ente  sus orejas hac ia  
a trás ,  a larga  la cabeza y descubre  parc ia lm ente  los 
dientes, pa ra  estar  p ro n to  á m order.  Si tiene g a ­
nas de cocear, la costum bre de dob la r  asimismo les 
orejas; además, sus ojos se vuelven  hacia a t rá s  da 
u n  m odo especial. P a ra  expresa r  el placer, p o r  
-ejemplo, cuando  delante de él so coloca en ei es 
tab lo  una com ida deseada, alza la cabeza y la echa  
a trás ;  endereza las orejas; sigue con a ten ta  m irada 
a l  am igo que  acaba de satisfacer su  deseo; á  vece* 
re l in c h a .  Expresa la impaciencia g o lp ean d o  ei 
sue lo  con ol pie.

La ac t i tud  del caballo súb itam en te  asu s tad o  es 
ex p res iv a  en el más alto g rado . Un d ía  vi á mi c a ­
ballo espan tado  p o r  la vista  de u n a  se m b rad o ra  
mecánica cubierta  con u n  lienzo y a b a n d o n a d a  en  
m itad  del campo. Alzó tan to  la cabeza, que  su  c u e ­
llo se m ostró  casi vertical; ora el suyo e v i d e n te ­
m ente  u n  gesto de p u ra  costum bre; porque , h a ­
llándose  la m áqu ina  colocada sobre  u n  ta íu d  i n f e ­
r io r ,  no  podía éste se rv ir  n i p a ra  hacérsela v e r  
m ás d is t in tam ente  ni para  hacerle  o ir  m ejor  ol 
ru id o  que hub ie ra  podido  p roduc ir .  Sus ojos y  sus 
ore jas  es taban  fijamente dirig i Jes hac ia  ade lan te .



Al t ra v é s  cle la  silla, los rá p id o s  la tidos  de su  c o ­
ra z ó n  l leg ab an  á  mí. R eso p lab a  v io len tam ente ,,  
ro jas  y  d i la tad as  las v e n ta n a s  de  la nar iz .  P o r  f in ,  
d a n d o  m ed ia  vue l ta ,  h u b ie se  p a r t id o  al g a lope ,  d e  
n o  h a b e r le  y o  d e ten ido .

La d i la tac ión  de  ias v e n ta n a s  de  la nariz  110 ib a  
o n c a m in a d a  á  o lfa tea r  la Cuente de l  p e l ig ro ;  p o r ­
q u e  c u a n d o  el caballo  o lfa tea  c u id a d o sa m e n te  u n  
obje to , s in  espan to ,  es ta  d i la tac ión  no  se p ro d u c e .  
G racias á la p resen c ia  de u n a  v á lv u la  e sp e cia l en  
su  g a r g a n ta ,  el caballo  q u e  p a lp i ta  no  re s p ira  p e r ­
la  boca ab ie r ta ,  s ino  p o r  la nar iz ,  c u y a s  ve n tan as, 
p o r  cons igu ien te ,  h a n  d e b id o  a d q u i r i r  un a a c titu d  
de ex p a n s ió n  m u y  m a rc a d a .  Esta  ex p an s ió n ,  a s í 
com o el ru g id o  y las pa lp i tac io n es  del corazón, so n  
ac tos  q u e  h a n  d eb id o  asociarse  fu e r tem en te ,  d u ­
r a n te  una  la rg a  se rie  de  g en erac io n es ,  á  la em o ció n  
del te r ro r ;  p o r q u e  el t e r r o r  h a  em p ujad o  h a b i -  
tu a lm e a te  a l  caballo  a l  ejercicio m ás  v io len to , 
con  su  h u id a  á g a lo p e  te n d id o  do la fu en te  de l  p e ­
ligro .

Rumiante*.
Los b a e y e s  y los c a rn e ro s  so n  n o tab le s  p o r  l a  

p o b reza  de  los m edios con  quo  ex p resan  en g e n e ­
ra l  su s  em ociones ó sus  sensaciones; se  h a  d e  ex 
cop tua r ,  no  o b s tan te ,  el ex t re m o  sufr im ien to .

Un to ro  furioso  m an if ie s ta  su  f u ro r  p o r  la m a ­
n e ra  do b a ja r  la cabeza d i la ta n d o  ias v en ta n a s  de- 
la  n a r iz  y  b ra m a n d o .  A veces go lpea  tam b ién  e l



suelo con el pie; mas este m ovim iento debe ser 
bien distinto  del de u n  caballo  im paciente; p o r ­
que cuando  e l suelo  tiene m ucho p o lvo  le v a n ta  
to rb ellin o s cío él. E n  m i concepto, el toro o b ra  
asim ism o de este m odo cuando le  p ica n  las m o s­
cas, con objeto de espantarlas.

Las razas sa lvaje s de carn ero s y  la s gam uzas, 
cae n do se las espanta, golpean el suelo con el p ie  
y  silb a n  p o r la  n a riz ; señalan así e l p e lig ro  á sus 
com pañeros.

E i b u ey alm izclado do la s regiones ártica s g o l­
pea de ig u a l modo el suelo, en p resen cia d el e n e ­
m igo.

¿C u ál es el o rig en  de este gesto?
l\o  puedo a d iv in a rlo ; p o rq u e , según las in v e s ­

tigaciones que he hecho, no parece que n in g u n o  
áe estos anim ales lu ch e  con las patas delanteras.

C iertas especies de c ie rv o s m an ifiestan  su có le ­
ra de u n  m odo m ucho m ás e xp re sivo  q ue los b u e ­
yes, lo s carneros y  las cabras. Y a  vim os, en efecto, 
que estos anim ales echan atrás las orejas, re ch in a n  
los dientes, erizan  su  pelo, g rita n , golpean e lsu e lo  
con ei pie y  m ueven sus cuernos. U n d ía, en el 
Ja rd ín  Z oológico, el Corvos pseudctxis so acercó á 
m í en una a ctitu d  s in g u la r, la  cabeza alg o  o b licu a  
y  e l hocico levantado  de m anera que su s cu e rn o s 
rozaban su cu ello . L a  exp re sió n  de su m ira d a  me 
in d ica b a  evidentem ente d isp o sicion es h o stiles; se 
acercó andand o  despacio; luego, a i lle g a r co n tra  
la  ve rja , en lu g a r de b a ja r la  cabeza p a ra  a ta ca r-



mo, recog ió  s ú b i ta m e n te  su  cuello  y  dió  v io le n ta ­
m e n te  con  sus  c u e rn o s  en  los b a r ro te s .  E l s e ñ o r  
Bartlefct m e co m u n ica  q u e  a lg u n a s  o t ra s  especies 
to m a n  la m ism a  a c t i tu d  en  su  fu ro r .

Monos.
Los m o n o s  de  las d iv e rsa s  especies y  I03 d i s t i n ­

tos g é n e ro s  e x p re sa n  sus  sen tim ien tos  de  m odos 
m u y  d ife ren tes .  E s te  h ech o  t iene  g r a n  in te rés ,  p o r ­
qués© re lac iona ,  h a s ta  c ierto  p u n to ,  con la  cues t ión  
d e  sab o r  si las p re te n d id a s  razas  h u m a n a s  d e b e n  
se r  co n s id e rad as  com o especies o com o v a r i e d a ­
des . E n  efecto, cu a l  v e rem o s  en  b rev e ,  las  d i v e r ­
sas razas  h u m a n a s  e x p re sa n  sus em ociones y  sus 
sensac iones  con  n o ta b le  u n i fo rm id a d  e n  to d a  Ja 
superf ic ie  del g lobo . A lg u n o s  de los ac tos  e x p r e s i ­
vos de  los m onos r e s u l ta n  in te re san tes ,  adem ás ,  
d esd e  o t ro  p u n to  de  v is ta ,  son  p o r  com ple to  a n á ­
logos á los de l  h o m b re .  Com o n o  h e  ten id o  ocasión  
d e  e s tu d ia r  n in g u n a  especie del g r u p o  en  todas  las 
c i rc u n s ta n c ia s  posib les ,  las  o b se rv ac io n es  a is ladas  
q u e  ho p o d id o  h a c e r  e s ta r á n  m ejo r  clasif icadas 
con  a r re g lo  á  los d is t in to s  es tados  de esp ír i tu .

P lacer , alegría , afecto .—Im posib le  es d i s ­
t in g u i r ,  en  los m onos ,  al m enos sin  más e x p e r i e n ­
cia q u e  la q u e  yo  tengo ,  la  ex p res ió n  del p la ce r  ó 
la a leg r ía  do la de l  afecto. Los ch im p an cés  jóvenes  
de jan  o ir  u n a  especie de  au l l ido  p a r a  e x p re sa r  su  
a le g r ía  p o r  el reg reso  de u n a  p e rso n a  a m ad a .  Al



p ro d u c ir  este ru ido ,  que los g u a rd ian es  califican 
do risa, a la rgan  los labios. Este m ovim iento  es, 
p o r  o tra  par te ,  com ún  á la expresión  de o tras  v a ­
rias emociones; sin em bargo, según  lo que he  p o ­
dido obse rvar ,  la fo rm a de los labios es un  poco 
distinta , según  que expresa  ei p lacer ó la cólera.

C uando  se hacen  cosquillas á u n  chim pancé 
joven (como los niños, os susceptible de cosquilleo 
debajo de los sobacos), a r t icu la  u n  alegro sonido 
6 una  r isa  bas tan te  caracterizada; en ocasiones es, 
no  obstan te ,  u n a  r isa  m uda .  Los ex trem os de la 
boca son entonces t irados  hacia  a trás ,  lo q u e  á vo - 
oes a r ru g a  u n  poco los pá rpados  inferiores; sin em - 
b a rg o ,  estas a r ru g as  de los párpados ,  que  son u n  
rasgo característico de la r isa  h u m an a ,  obsérvase  
m ejo r  en  o tros  monos. Los dientes de la m a n d íb u ­
la su p e r io r  perm anecen cubiertos, lo que d is t ingue 
de  la n u es tra  la  r isa  del chimpancé. P o r  o tra  p a r ­
te, sus ojos so m u es tran  más vivos y brillantes, s e ­
g ú n  las observaciones de W. I/. Martín, que ha e s ­
tud iado  de u n  m odo especialísimo la expresión  en 
los monos.

Cuando  se hacen  cosquillas á u n  o ra n g u tán  j o ­
ven, éste deja v e r  u n  gesto r isueño análogo y  p r o ­
duce u n  sonido do satisfacción; sogún el señor 
Martín, sus ojos se to rn an  al mismo tiem po más 
brillantes. En  cuanto  cosa esta risa, se vo pasar  p o r  
su  ro s tro  una expresión que, según  la observanión 
de  Wallace, puede  com pararse  á una  sonrisa .

He observado  algo análogo en el chimpancé.



E l d o c to r  D ucharm e— y n o  p o d ía  c i ta r  m e jo r  
a u t o r i d a d —m e h a  re fe r id o  q u e  tu v o  en su  casa 
d u r a n te  u n  a ñ o  u n  m o n o  dom esticado  y  que ,  c u a n ­
d o  á  la h o ra  dé  la  co m id a  se io d a b a  u n a  go losina ,  
veía  los lados  de  su  boca  e levarse  l ige r ís im am en te ,  
d is t in g u ie n d o  en to n c es  con  to d a  c la r id a d  en  el 
r o s t ro  de  este an im a l  u n a  ex p re s ió n  d e  sa tisfacc ión  
sem ejan te  a u n  esbozo de son risa ,  y  q u e  r e c o rd a b a  
lo  q u e  con  f recu en c ia  es o b se rv a d o  en el ro s t ro  
h u m a n o .

E l Cebas a za ra  om ite  do ig u a l  m o d o  u n  son ido  
especial, u n a  especie  de  r isa  m alic iosa  p a ra  e x p r e ­
s a r  el p la ce r  q u e  e x p e r im e n ta  a l v o lv e r  á  v e r á  u n a  
p e rso n a  a m ad a .  E x p re s a  ta m b ié n  sensaciones a g r a ­
d ab les  t i r a n d o  h ac ia  a t r á s  los e x t re m o s  de la boca , 
s in  p r o d u c i r  r u id o  a lg u n o .  R e n g g e r  califica de r isa  
t s : e  m o v im ie n to ,  q u e  se p o d r ía  l la m a r  con  m ás 
e x a c t i tu d  u n a  so n r isa .  L a  fo rm a  d e  la  boca es 
co m p le ta m e n te  d i s t in ta  e n  la  ex p res ió n  de l  su f r i ­
m ien to  ó del t e r ro r ,  q u e  se m a n if ie s ta n  p o r  g r i to s  
p e n e t ra n te s .

E n  el J a r d í n  Zoológico  se ve o t r a  especie d e  
Cebas ( C. liypóleucos) q u e  ex p re sa  su satisfacción do - 
ja n d o  escapa^  u n a  n o ta  a g u d a ,  p e n e t ra n te ,  repe ti  ­
da ,  y  a t r a y e n d o  de igua l  m odo  hacia  a t rá s  ias c o ­
m isu ra s  de  los labios, p o r  la con tracc ió n  tal vez d e  
los  m ism os m úscu los  q u e  en noso tros .

En  el Inuus ecandatus, es te  m o v im ie n to  es s i n ­
g u la rm e n te  p ro n u n c ia d o ,  y  la p ie l  del p á rp a d o  i n ­
fe r io r  m u é s tra se  a r ru g a d a .  Al m ism o tiem po , el



animal m ueve ráp idam ente  la m an d íb u la  in fer io r  
ó los labios, do un  m odo cspasmódico, y  descubre  
loa dientes; pero el ru id o  que  p roduce  no  es m uy  
distinto del que designamos á  voces con el n o m b re  
do risa m uda.

En  la época en que  yo no ten ía  a ú n  n in g u n a  
experiencia de las costum bres de estos animales, 
hab iéndom e dicho un  día dos do sus g u a rd ian e s  
quo este ru ido  apenas perceptib le  constitu ía , en 
efecto, su  m an era  de re ir ,  expresé a lguna  d u d a  á 
este respecto; entonces me punieron á uno de a q u e ­
llos animales en presencia dé u n  mono iLntdius, 
que v iv ía  en la misma jaula y  a l  cual odiaba; en 
seguida, la expresión del ros tro  del Innus  cambió 
completamente: ab r ió  m ucho  más la boca, d escu ­
brió más sus dientes caninos y dejó oír un  ronco  
aullido.

fío v is to  á u n  g u a rd ián  em pozar p o r  p ro v o ca r  
á un babuino , el Gynocephedus anubis, y  llevarle do 
este m odo fácilmente á  u n  estado de rab ia  v io ­
lenta, hacer  luego la paz con él y  darle la m ano; 
en el m om ento  do esta reconciliación, el b a b u in o  
movía ráp id am en te  las m and íbu las  y  los labios de  
a rr iba  aba jo  con expresión do satisfacción m a r ­
cada. C uando  reimos á carcajadas, nuestras  m a n ­
díbulas son agitadas p o r  un  tem blo r  ó m ovim iento  
semejante m ás ó monos distin to ; sólo que  en el 
hom bre los músculos del pecho son los más espe­
cialmente jDuestos en acción; en el babu ino , p o r  el 
contrario; on los o tros  varios monos, el m ov i­



m iento  este so fija on las m andíbulas  y  los labios.
Ya lio ten ido  ocasión de  hacer  ob se rv a r  la s i n ­

g u la r  m an era  que  t ien en  dos ó tres  especies de  
macacos y  el Cynoptithecus niger de e x p resa r  la 
satisfacción que  Ies causan las caricias, re t ray e n d o  
su s  orejas hacia  a trás  y  de jando  oir u n  ligero s o ­
nido especial.

En el Gynopithecus, los lados  de la boca son á la 
vez tirados hacia a t r i s  y  hacia a r r ib a ,  dejando los 
d ientes  ai descubierto ; si no es tuv iera  p reven ido ,  
sería  difícil reconocer en tales carac teres  u n a  e x ­
presión de p lacer. Al m ism o tiem po, el penacho  d e  
la rgos  pelos que  ad o rn a  la fren te  se ap lana , y los 
tegum en tos  de toda  la cabeza parecen a tra íd o s  
hac ia  a trás ;  los p á rp ad o s  se e levan  u n  poco y 
m irad a  tom a cierto aire  de adm irac ión . Los p a r ­
idades inferiores se a r ru g a n  ligeram ente; pero  este 
ú lt im o  ca rác te r  es poco visible, á c a n s í  do la3 
a r ru g a s  q u e  su rcan  t ran sv e rsa l  mente la faz de u n  
m odo p e rm an en te .

Emociones y  sensac iones  d o lo r o s a s .—La ex ­
presión de un  su fr im ien to  ligero  6  de toda em oción 
penosa, pesar ,  co n tra r ied ad ,  celos, etc., se d is t in ­
gue  difícilmente, en los monos, de la expresión  de 
una  cólera m oderada ;  estos estados de esp ír itu  se 
tran sfo rm an ,  p o r  o t r a  pa r te ,  con facilidad y  r a p i ­
dez los unos  en  los o tros. Sin em bargo , en ciertas 
especies, la pena se manifiesta  sin  d u d a  a lg u n a  
p o r  el l lanto .



Una m ujer,  propie taria  do un m ono (Macotas 
inaarus 6 M . inornatus de G ray) que  se supon ía  
o riundo  de Borneo, refirió, al venderle  á ía A so­
ciación Zoológica, ono lloraba frecuentem ente; en 
efecto, el señor  B art ie t t  y o; g u a rd ián  señor  Su tton  
vieron después varias  veces á  esto anim al v e r te r  
ab u n d an tes  lágrimas, que  corrían  p o r  sus mejillas, 
cuando .estaba apenado  ó sim plem ente  e n t e r ­
necido.

Esto acto es, s in  em bargo, bas tan te  s ingular; 
porque el J a rd ín  Zoológico ha poseído más r e ­
cientemente- o íros  dos individuos, considerados de 
la misma especie, que, sometidos á  una  observa - 
ción a ten ta  p o r  su g u a rd ián  y p o r  mí mismo, so 
l im itaban, cuando  estaban afligidos, á  d a r  g r i to s  
violentos, sin llegar á l lo rar  nunca.

Según I lengger, los ojos del Cebas azarae so 
llenan de lágrimas, mas no en bas tan te  a b u n d a n ­
cia p a ra  p o d er  correr ,  cuando se le asusta  m ucho  
ó se le im pide apodera rse  de un  objeto v ivam en te  
deseado.

H um bolt  p re tende  asimismo que los ojos del 
CcMitkrix sciurens «so llenan in s tan táneam en te  de 
lágrim as cuando  es presa de temor*; sin em bargo , 
cuando, en  el J a rd ín  Zoológico, se hacía  en fada r  
á este pequeño  mono hasta obligarle  á g r i ta r ,  no 
se observaba  n ad a  semejante. Esto  no quiere  decir  
quo yo tenga  in tención de p o n er  ni rem otam en te  
en d u d a  la afirmación de Hum bolt.

La apariencia  de abatim iento  en los o ra n g u ta -



ncs y  los ch im p an cés  jóvenes ,  c u a n d o  es tán  en fe r ­
mos, es ta n  m an if ies ta  y  casi t a n  c o n m o v e d o ra  
com o en n u e s t ro s  hijos . Este  e s tado  de l  e sp ír i tu  y  
del cu e rp o  se ex p re sa  p o r  lo d escu id ad o  de los m o ­
v im ien tos ,  el a b a t im ie n to  d e  la f isonom ía, el em ­
b o ta m ien to  de la m i r a d a  y  la a l te rac ió n  del color 
d e  la tez.

Cólera .— E sta  em oción , con  f recuencia  m an ife s ­
ta d a  p o r  los m o n o s  d e  d iv e rsa s  especies, se e x p r e ­
sa do m u c h o s  m o d o s  d is t in tos .

«Ciertas especies— dice Martín-—a d e la n ta n  los 
lab ios,  f ijan  u n a  m ira d a  b r i l la n te  y  feroz en su  
enem igo ,  d a n  p e q u e ñ o s  saltos rep e t id o s  com o p a r a  
a r ro ja r s e  so b re  él, y  om iten  un  son ido  g u tu r a l  y  
a h o g a d o .  O tro s  m an if ie s tan  su  có lera  a v a n za n d o  
b ru sca m en te ,  co n  sa ltos  e n t re c o r ta d o s ,  a b r ie n d o  la 
b o ca  y  c o n t ra y e n d o  los labios, d e  m o d o  q u e  o c u l ­
te n  los d ien tes ,  f i jan d o  a t r e v id a m e n te  los ojos en  
su  enem igo ,  com o p a ra  in d ic a r  u n a  feroz descon - 
f ianza. O tro s ,  e n  fin, y  p r in c ip a lm e n te  los m o n o s  
de  la rg a  cola ó  m acacos, en señ an  Jos d ien tes ,  y  
u n e n  á  sus gestos  m aliciosos u n  g r i to  ag u d o ,  e n ­
t re c o r ta d o ,  r e p e t i d o .»

E l señ o r  S u t to n  co n f irm a  el h ech o  d e  eme c i e r ­
tas  especies en señ a n  los d ien tes  en  señal de  fu ro r ,  
m ie n tra s  q n e  o t r a s  los o c u l ta n  a d e la n ta n d o  los la - 
bios. E n  o tra s ,  las  o re jas  son  d o b la d as  h ac ia  a t rá s .

E l Cynopiihecus niger, d e l  cua l  h em o s  h a b lad o  
y a ,  o b ra  de este  m odo ,  b a ja n d o  á  la vez el p en ach o



que ado rna  su frente y  onseñando los dientes; de 
m anera , que  la disposición de los rasgos do su 
ro s tro  es ap rox im adam en te  la misma bajo  la i n ­
fluencia de la  cólera y  la del p lacer, re su l tan d o  
difícil d is t inguir  estas dos expresiones una de o tra ,  
si no so tiene u n a  g rande  experiencia de la f isono­
mía do este animal.

Los babu inos  significan á  m enudo  su cólera y  
amenazan á  sus enemigos do un  m odo chocante: 
ab ren  cuan to  pueden  la boca como p a ra  bostezar. 
El señor B art le t t  h a  visto en repe tidas  ocasiones 
dos babu inos ,  colocados en una  misma jaula  p o r  
vez prim era ,  sentarse uno enfronto de o tro  y  ab r i r  
a l te rna t ivam en te  la boca ;  acto q u e  parece, p o r  
o tra  parte ,  acabar  con m ucha frecuencia en un  
bostezo.

Piensa el señor  Bartlett ,  que  los dos animales 
qu ie ren  así m ostrarse  m utuam ente  que están a r ­
m ados de formidables den taduras ;  y  con seg u r id ad  
q u e  la in te rp re tac ión  es acertada.

Como yo  d iera fe con traba jo  á esto m ov im ien­
to, el señor  Bartle tt  p rovocó un día 011 m i p r e s e n ­
cia á un  viejo b abu ino  y lo llevó á u n  estado de 
fu ro r  extrem o: casi inm edia tam ente  el an im al ab r ió  
la boca.

Algunas especies de macacos y de cercopitecos 
o b ran  de igual modo. El babu ino  manifiesta ig u a l ­
m ente  su  cólera de o tro  modo, según  las o b se rv a - 
cianes hechas por  Brehm , en los que estud iara  on 
Abisinia: go lpeaban el suelo con la  m ano, «como



ei h o m b re  i r r i t a d o  go lp ea  con  el p u ñ o  sobro  u n a  
m esa colocada d e lan te  de éi.»

H e c o m p ro b a d o  e fec t iv am en te  este  gesto  en los 
b a b u in o s  del J a r d í n  Zoológico; p e ro  p a rec e  te n e r  
m ás b ien  p o r  ob je to  la busca  do u n a  p ie d ra  ó de 
c u a lq u ie r  o t r o  p royec ti l .

E l s e ñ o r  S u t io n  h a  o b se rv a d o  con  f recuencia  
q u e  la faz do u n  Macacas reksns se p o n ía  ro ja  c u a n ­
do  el a n im a l  se en fu rec ía .

E n  el m o m e n to  m ism o en  q u e  mo h a b la b a  de 
este hecho, o t ro  m o n o  a tacó  á u n  rhesus, y  vi, en 
efecto, la f ren te  de es te  ú l t im o  en ro jece r  de u n a  
m a n e ra  ta n  m anifiesta ,  com o ei r o s t r o  de l  h o m b re  
en  un  acceso de  in m e n s a  cólera . Después de  la b a ­
ta lla , el s e m b la n te  del m o n o  vo lv ió  á to m ar ,  al 
cabo  d9 u n o s  m in u to s ,  su  co lor  h a b i tu a l .  Me p a r e ­
ció q u e  la  p a r te  p o s te r io r ,  lisa, del t ronco ,  q u e  es 
n o rm a lm e n te  ro ja ,  se to r n a b a  m ás ro ja  a ú n  al p r o ­
p io  t iem po  q u e  el ro s t ro ;  s in  em b a rg o ,  n o  lo a f i r ­
m ar ía .

Dícese que ,  c u a n d o  el M an d ri l  es tá  i r r i t a d o  de  
u n  m odo  c u a lq u ie ra ,  las  p a r te s  lisas de  su  piel, 
q u e  t ie n en  v ivos  t in tes ,  to m a n  u n a  co lo rac ión  a ú n  
m ás  re lu c ien te .

E n  m u c h a s  especies do b a b u in o s ,  la p a r to  i n f e ­
r io r  de  la  f re n te  d ib u ja  p o r  enc im a do los ojos u n  
sa lien te  r eb o rd e ,  a d o r n a d o  do u n  p eq u e ñ o  n ú m e ro  
d e  la rg o s  pelos, q u e  r e p re s e n ta n  n u es tra s  cejas.

Estos  an im ales  m ira n  s in  cesar  á todos  lados, y  
l e v a n ta n  estas cejas c u a n d o  q u ie re n  d ir ig i r  la  m i ­



rada  á lo alto; así es, según toda apariencia ,  como 
h an  debido  a d q u i r i r  la cos tum bre  de m overlas  á 
m enudo.

Sea como quiera ,  m uchas  especies de m onos, y  
en p a r t ic u la r  los babu inos ,  bajo  la influencia  de la 
cólera ó en presencia  de una p rovocac ión  cual - 
qu ie ra ,  ag i tan  las cejas ráp ida  y  co n t in u am en te  de 
a r r ib a  abajo  á la vez quo el tegum en to  velludo  de 
su frente.

Como hem os tom ado la costiynbre  do asociar, 
en la especie h u m a n a ,  la posición e levada  ó baja de 
las cejas á ciertos estados de esp ír i tu ,  el m ovim ien- 
casi incesante  de  estos ó rganos ,  en  los morios, les 
p res ta  una  fisonomía p o r  com pleto  insensata .  He 
tenido ocasión de ob se rv ar  á  u n  in d iv id u o  afligido 
p o r  una  cos tum bro  que  le hacía le v an ta r  c o n t in u a ­
m ente  las cejas sin n in g u n a  emoción justif icatoria ,  
lo que le d ab a  a ires  de imbécil; p o d r ía  decirse o tro  
tan to  de ciertas personas  que  s iem pre  t ienen  los 
lados de la boca u n  poco lovantados y  a tra ídos  
hacia atrás , como p a ra  em bozar  u n a  sonrisa ,  sin 
ex p e r im en ta r  el m en o r  sen tim ien to  de  alegría  ó de 
jov ia lidad  p rop io  de tal ac ti tud .

Un joven o ran g u tán ,  celoso de la a tención  que 
su g u a rd iá n  concedía á o tro  mono, descubrió  l ig e ­
ram en te  los dientes; luego, dejando  oir su  g r i to  de 
mal h u m o r  análogo á su tish-ehist, le volvió la e s ­
palda.

P>ajo la influencia de una cólera más in tensa ,  
los o ra n g u ta n e s  y  los chim pancés ad e lan tan  m u ch o



los labios y  em iten  u n  ro n co  son ido . Un c h im p a n ­
cé h e m b ra  joven  o frec ía ,  en  u n  acceso de cólera 
v io len ta ,  u n  p a rec id o  cu r io so  con  u n  n iñ o  en  el 
m ism o  es tado  de e sp ír i tu ;  de jaba  o ir  g r i to s  sonoros ,  
te n ía  la boca  m u y  a b ie r ta ,  los labios re t ra íd o s  y 
los d ien tes  p o r  co m p le to  descub ier tos ;  m ovía  los 
b razos  en  to d o  s e i t i d o ,  y  á veces les  en lazaba  p o r  
enc im a de la cabeza; rev o lcáb ase  en  el suelo, y  
m o rd ía  to d o  aque llo  q u e  ten ía  á  su  a lcance. Un 
jo v e n  g ib ó n  o b ró ,  e n  u n  acceso de  fiebre, se g ú n  
cu e n ta  el s e ñ o r  B onne t,  casi e x a c ta m e n te  de ig u a l  
m o d o .

•

Los o ra n g u ta n e s  y  ch im p an cés  jó v en es  a d e la n ­
ta n  los labios, á veces de  u n a  m a n e ra  s o r p re n d e n ­
te, en  d iv e rsa s  c ircuns tanc ias .  P ro c e d e n  do tal 
m a n e ra ,  no  sólo c u a n d o  es tán  l ig e ra m en te  i r r i t a ­
dos, so m b r ío s  ó c o n t ra r ia d o s ,  sino ta m b ié n  c u a n d o  
les h a  a su s tad o  u n  ob je to  c u a lq u ie ra —p o r  e j e m ­
plo . en  u n  caso  p a r t ic u la r ,  la v ista  de  una  to r tu g a  
— y ta m b ié n  c u a n d o  es tán  alegres.  Sin em b arg o ,  
c reo  q u e  ni el g r a d o  do esta  p ro y ecc ió n  de  los la • 
b ios,  ni la fo rm a  de  la  boca , son  p o r  com ple to  
idén ticos  on todos  los casos. A dem ás, los sonidos  
em itidos  en estas d iv e rsa s  c i rcu n s tan c ia s  son  m u y  
d istin tos.

Hace a lg u n o s  años ,  co loqué  un d ía  en el suelo, 
e n  el J a r d í n  Zoológico, u n  espejo d e lan te  de dos 
o ra n g u ta n e s  jóvenes  q u e  n u n c a  h a b ía n  visto este 
ob je to ,  a l  m enos  q u e  yo  sup ie ra .  C om enzaron  p o r  
m ira r le  con la so rp re sa  m ás  m anifiesta ,  c am b ian d o



frecuen tem ente  de  p u n to  de  vista. Luego se a c e r ­
ca ron  á él cu an to  p u d ie ro n ,  ad e lan ta ro n  los labios 
hacia su  im agen, como p a ra  dar la  u n  beso, ex a c ­
tam en te  como lo h ic ieran  y endo  el uno  al otro, 
a lgunos  días antes, cu an d o  se íes reu n ió  p o r  p r i ­
m era  vez en la misma jaula. E n  segu ida  ges ticu la­
ron  de todos modos y  se coiocaron2en las ac ti tudes  
más variadas  frente al espejo; se* a p o y a b a n  en su  
superfic ie  y  la fro taban; colocaban* sus manos á 
d iversas  distancias detrás  de él; m ira b a n  p o r  el 
dorso; p o r  último, parec ie ron  casi asustados, r e ­
t ro ced ie ro n  un  poco, se pus ie ron  de  mal h u m o r  y 
no  quis ieron  m ira r  m ás hacia el lu g a r  d o nde  e s ta ­
ba  el espejo.

C uando  tra tam os de e jecutar  un  acto que  p ide  
poca fuerza, pero  es minucioso y exige prec is ión , 
e n h e b ra r  una  aguja, por^ejemplo, en  g ene ra l  a p r e ­
tam os los labios, con objeto, p resum o, de no tu r b a r  
nues tros  m ovim ientos con¿nuesíra respirac ión .

H e visto á un  o ra n g u tán  joven o b ra r  de este 
m odo. El p o b re  an im al es taba enferm o, y  se d i v e r ­
tía  t r a ta n d o  de m a ta r  en los cristales de la v id r ie ­
ra ,  con sus dedos, las mo3ca3 que  zu m b ab an  en 
to rn o  de ellos; á cada ten ta t iva  a p re ta b a  los labios 
y  ade lan tábalos  un poco.

Así, la fisonomía, y  más aú n ,  la ac t i tud ,  son  110 • 
dablemente expresivas, en  ciertas c ircunstancias,  
en  el o ran g u tán  y  el chim pancé; pero  creo q u e  lo 
son más todav ía  en o tras  especies de m onos. P u é ­
dese  explicar esta diferencia, en parte ,  p o r  la inm  d-



v i l id ad  d e  las o re jas ,  en  estos a n t ro p o m o rfo s ,  y  e n  
p a r te ,  p o r  la d e sn u d ez  de sus  cejas, cuyos m o v i ­
m ien to s  son  así  m en o s  a p a re n te s .  Sin em b a rg o ,  
c u a n d o  e lev an  sus cejas, su  f ren te  s? c u b re  d e  
a r ru g a s  t ra n sv e rsa le s  com o en  noso tros .  C o m p a r a ­
do  con el del h o m b ro ,  su  ro s t ro  es in ex p res iv o ;  lo 
q u e  obedece  p r in c ip a lm e n te  á  q u e  n in g u n a  e m o ­
ción  los h a  hecho  f ru n c i r  las cejas, a l  m enos en lo 
q u e  yo  he  p o d id o  o b s e rv a r ;  s iendo  este u n  p u n to  
a l  cual h e  d ed icad o  espec ia lm en te  mi a tenc ión .

El f ru n c im ie n to  d e  las  cejas, q u e  cons t i tuye  
u n a  de la3 p a r t ic u la r id a d e s  m á s  im p o r ta n te s  en  la 
ex p re s ió n  del ro s t ro  h u m a n o ,  es d eb id o  á  la c o n ­
tracc ió n  del m úscu lo  de  las cejas, q u e  r e b a ja  los 
te g u m e n to s  y  ios acerca  á la ra íz  d e  la nar iz  d e  
m o d o  q u e  p ro d u c e n  en la  f ren te  a r ru g a s  v e r t i ­
cales.

P a rece  q u e  ei o r a n g u tá n  y  el ch im p an cé  p o seen  
este m úscu lo ; m as pa rece  ta m b ié n  q u o  io p o n en  
p o c a s  veces en  acc ión , a l  m en o s  de u n a  m a n e ra  
b ien  visible. H a b ie n d o  d ispues to  m is  m anos  de  
m a n e ra  q u e  fo rm a b a n  u n a  especie de  caja, en  la 
cua l  h u b ie ra  e n c e r ra d o  f ru ta s  apetitosas ,  dejó a l  
o r a n g u tá n  y  a l ch im p an c é  que  h ic ie ra n  ta n to s  e s ­
fuerzos como qu is iesen  p a r a  a p o d e ra rse  de  ella; 
acab a ro n  p o r  p o n e rse  de m al h u m o r ;  m as no o b ­
se rv é  la m e n o r  h u e l la  de f ru n c im ie n to  de  cejas. 
T am poco  la h a b ía  c u a n d o  e s tab an  enfu rec idos .  
H ice  p a s a r  p o r  dos veces b ru s c a m e n te  á dos chim  - 
pancés  de  la o b s c u r id a d  re la t iv a  de  su  jau la  á la



b r i l la n te  luz del sol, que  con se g u r id a d  h u b ie ra  
hecho f ru n c ir  las cejas á un  hom bre ;  g u iñ a ro n  los 
ojos; pero  sólo una vez p u d e  o b se rv a r  u n  ligerísi-  
mo fruncim iento .  E n  o tra  ocasión, hice cosquillas 
en la nariz  á u n  ch im p an cé ,  va liéndom e de una  
paja, y, como con tra je ra  el ro s tro ,  vi ap a re ce r  
a r ru g a s  verticales poco m arcad as  en tro  las cejas. 
N unca observé  el m enor  f runc im ien to  en la fren te  
de l  o ran g u tán .

C uando  el gorila  está enfurecido, se dice que  
endereza  su  cresta  do pelos; ba ja  su  labio  in fer io r ,  
d ila ta  las ven tanas de su  nariz  y  hace  o ir  aullidos 
espantosos.

Según los señores  Savage y W yraan , el cuero  
cabelludo puede  m overse l ib rem ente  de a t rá s  á  d e ­
lan te  y, bajo la influencia de  la cólera, « c o n t ra e r ­
se» de u n  notable  modo; p rosum o que  qu ie ren  d e ­
cir p o r  esta ú ltim a expres ión  que el cuero  ca b e l lu ­
d o  desciende; p o rq u e ,  h ab lan d o  del ch im pancé 
joven, dicen tam bién  que, ccuando g r i ta ,  t iene  las 
cejas fuertem ente  contraídas.»

La g r a n  m ovil idad  del cuero  cabelludo , en  el 
gorila ,  en m uchos babu inos  y en  o tros  varios m o ­
nos, merece se r  señalada, á causa de la re lac ión  de 
e3te fenóm eno con la facu ltad  que poseen a lgunos  
h o m b res  de m overle  tam bién  vo lun ta r iam en te ,  p o r  
un  efecto, b ien  de revers ión  ó bien do persis tencia .

A d m i r a c i ó n , t e r r o r . —Un día h ice colocar, en  el 
J a rd ín  Zoológico, una  to r tu g a  de ag u a  du lce  v iva



en  u n a  jau la  en  q u e  h ab ía  varios  m onos; éstos m a ­
n ife s ta ro n  u n a  ad m irac ió n  d esm esu rad a ,  a l  m ism a  
t iem po  q u e  a lg ú n  espan to .  P e rm a n e c ía n  inm óviles ,  
m ira n d o  f i jam ente ,  los ojos m u y  ab ie r to s  y  m o ­
v iendo  con  f recuenc ia  los p á rp a d o s  de a r r ib a  a b a ­
jo. Su ro s t ro  p a rec ía  a lgo  a la rg ad o .  De vez on c u a n ­
do  se l e v a n ta b a n  so b re  las p a ta s  t ra se ra s  p a r a  v e r  
m ejor.

E n  ocasiones re t ro c e d ía n  a lg u n o s  pasos, l u e ­
go  se p o n ía n  á  m i r a r  con  a tenc ión ,  vo lv iendo  la 
cabeza p o r  enc im a del h o m b ro .  ¡Cosa curiosa! 
m enos los e sp a n ta b a  la v ista  de aq u e lla  to r tu g a  
q u e  la de  u n a  se rp ie n te  v iva  que  a n te s  h a b ía  c o ­
locado e ñ  su  jau la ;  p o rq u e ,  a l  cabo  de a lg u n o s  m i ­
n u to s ,  a lg u n o s  de  ellos se a t r e v ie ro n  á ace rca rse  y 
á  to c a r  á la to r tu g a .  S in  em b arg o ,  va r io s  do los 
m a y o re s  b a b u in o s  e s ta b a n  a te r r a d o s  de un  m o d o
ex trem o ,  v  e n s e ñ a b a n  los d ien tes  com o si h u b ie sen/  * %/

es tado  á  p u n to  do g r i ta r .
Hice v e r  u n a  p e q u e ñ a  m u ñ e c a  v es t id a  al Gyno- 

pithecns niger; es te  se  q u e d ó  in m ó v il ,  los ojos m u y  
ab ie r to s  y  m ira n d o  f ijam ente , con  las o re jas  e s t i r a ­
das h ac ia  la m u ñ eca .  P e ro  c u a n d o  la to r tu g a  fu á  
co locada  en la jau la ,  este m ono  se p uso  á m o v e r  
los lab ios  de  u n a  m a n e ra  s in g u la r ,  ráp ida ,  m o v i ­
m ien to  que ,  s e g ú n  ei g u a r d iá n ,  iba  en c am in ad o  á 
l ison jea r  ó se d u c ir  á  la to r tu g a .

N unca  m e fué posib le  o b se rv a r  c la ram en te  si, 
en  la e x p re s ió n  d e  la  ad m ira c ió n ,  e n  el m ono , la s  
cejas q u e d a n  le v a n ta d a s  de  u n  m o d o  p e rm a n e n te .



m ie n t r a s  quQ co n  f rec u en c ia  las  v i  m o v e r s e  de 
a r r i b a  ab a jo .

En el hom bre , la a tención  q u e  p recede  á la 
adm iración  se expresa p o r  una ligera  elevación de 
la9 orejas.

Ei doc to r  D uchenne  me h a  contado  que, c u a n ­
do p resen taba  al m ono  de que  he hab lado  a lg u n a  
golosina nu ev a  ó desconocida, este an im al e m p e ­
zaba p o r  alzar un  poco las cejas y  darse  un  a i re  
p ro fu n d am e n te  aten to ; to m ab a  en seg u id a  el o b je ­
to en tre  los dedos, y ,  las cejas bajas 6 rectilíneas, 
le rascaba , le o lfateaba, le exam inaba;  ten ía  e n ­
tonces una  expresión  reflexiva. P o r  m om en tos  
echaba a trás  u n  poco la cabeza, y  volvía  á  em pezar 
su  exam en  alzando las cejas con b ru sq u e d a d ;  p o r  
fin los p robaba .

Los m onos no a b re n  nu n ca  la boca  en señal de 
adm irac ión .  El señor  Sutton , q u e  h a  obse rvado ,  
p o r  mí, d u ra n te  m ucho  tiem po á u n  o ra n g u tá n  j o ­
ven y  u n  chim pancé, nunca  les vio a b r i r  la boca , 
n i s iqu iera  cuando  es taban  m u y  adm irados  6 c u a n ­
do p re s ta b an  oído á  a lgún  inusitado  ru ido .

Es curioso esto hecho; p o rq u e ,  en  el h o m b re ,  
ta l  vez no  h ay a  ca rác te r  expresivo  m ás genera l  q u e  
la boca ab ie r ta  bajo la im presión de la so rp resa .  
E n  lo que me ha  sido posible obse rvar lo ,  el m ono  
resp ira  más l ib rem en te  que ei h o m b re  p o r  la n a ­
riz; lo que  pu ed e  explicar la an te r io r  con trad icción ; 
verem os, en  efecto, en u n o  de los capítu los s ig u ie n ­
tes, q u e  el h o m b re  ab re  p ro bab lem en te  la  boca ,



c u a n d o  es p re sa  de  ad m irac ió n ,  p r im e ro  p a ra  r e a ­
lizar  u u a  in sp irac ió n  p ro fu n d a ,  y  en seg u n d o  
lu g a r  p a r a  r e s p i r a r  con  ta n ta  c o m o d id ad  como 
posib le  sea.

G ra n  n ú m e ro  de  especies de m o n o s  e x p re sa n  el 
t e r ro r ,  d e jan d o  escapa r  g r i to s  p en e tra n te s ;  al m i s ­
m o t iem po  los lab ios  so n  re t i rad o s  hac ia  a trás ,  d e s ­
c u b r ie n d o  los dientos. E l pelo  so eriza, sobro  todo, 
c u a n d o  a lg u n a  có le ra  viene á  u n irse  al sen t im ien to  
p re ce d en te .

E l se ñ o r  S u t to n  h a  visto d is t in ta m e n te  la faz 
d e l  Macacas rkesus to rn a r s e  pá l ida  bajo  la influencia  
del e sp an to .  E s te  hace  as im ism o te m b la r  á  los m o ­
nos, q u e ,  a lg u n as  veces, h a s ta  de jan  escapar  sus 
excrec iones .  l i e  visto  á  u n o  caer  casi d e s n u c a d o ,  
p o r  exceso de te r ro r ,  s iem p re  que  e ra  cogido.

En  p resen c ia  del co n s id e rab le  n ú m e ro  de h e  - 
chos q u e  hem os c i tado  acerca  de  las expres iones  
de  d iversos  an im ales ,  es de to d o  p u n to  im posib le  
c o m p a r t i r  la o p in ió n  de S ir  Carlos Bell, cu a n d o  este 
seAor dice q u e  «el r o s t r o  de los an im ales  parece  
p r in c ip a l  m en te  capaz de  e x p re s a r  la có le ra  y  el 
espan to» , y  p o r  o t r a  p a r te ,  q u e  to d a s  sus e x p r e s io ­
n es  «pueden  se r  a t r ib u id a s ,  m ás ó m onos c o m p le ­
tam en te ,  á su s  actos de volición ó á  sus  ins t in tos  
necesarios.»

Si se q u ie re  o b s e rv a r  b ien  á u n  p e r ro ,  en  el 
m o m e n to  en q u e  se  d isp o n e  á a ta c a r  á o tro  p e r r o  ó 
á  u n  h o m b re ,  y  al m ism o a n im a l  c u a n d o  acaric ia



á  su amo; si se estudia la fisonomía de  un  m ono  
cuando  es ir r i tado  y  cuando  es acariciado p o r  su  
guard ián ,  necesidad h a b rá  de reconocer  q u e  los 
m ovim ientos de las facciones y  los gestos son  casi 
tan  expresivos en estos anim ales como en el h o m ­
bre. A un  cuando  a lgunas  de estas expresiones, en  
los animales, no sean susceptibles de rec ib ir  u n a  
explicación satisfactoria, la m a 3̂ or p a r te  se p u ed en  
explicar ya  p o r  los tres princip ios  enunciados  en el 
capítu lo  p r im ero .



CAPÍTULO VI

E xpres iones  especia les  del h o m b re :  
su f r im ien to  y  l la n to

Gritos y llanto en el n iño.—Aspecto de las ¿acciones.—Edad en  
la cual comienza el llanto,—Sollozo.—Canea de la contracción 
de los músculos que rodean el ojo durante loa gritos.— Causa 
de ia secreción de la¿ lágrimas.

En el capítulo  presento  y en  los que  le s iguen á 
continuación, me p ropongo  describ ir  y  exp licar—  
en io posib le—las expresiones que manifiesta  la 
fisonomía h u m an a ,  bajo la influencia de los d iv e r ­
sos estados de  espíritu . D ispondré  mis o b se rv a c io ­
nes según  el orcien que  más lógico m e parece, es 
decir, haciendo, de  u n a  m anera  genera l ,  que  las 
emociones ó sensaciones de ca rác te r  opuesto  se su ­
cedan unas á otras.

Sufrimiento de cuerpo y  de espíritu; llanto.
Ho descrito ya, y con detalles suficientes, en el 

capítulo IIí, como señales de un  sufr im ien to  e x t r e ­
mo, los gr i tos  ó gemidos, las convulsiones de todo  
el cuerpo  y  el rech inam ien to  de dientes.

Estas señales van  á m en u d o  aco m p añ ad as  ó s e ­



g u id a s  de u n  s u d o r  a b u n d a n te ,  palidez, tem blo r ;  
p o s trac ió n  com ple ta ,  p é rd id a  de conocim iento .

N in g ú n  su f r im ien to  h a y  m a y o r  q u e  el q u e  r e ­
su lta  de u n  te m o r  ó u n  h o r r o r  l levados  á su  ú l t i ­
m o  límite; p e ro ,  en  ta l  caso, una  em oción especial 
y  d is t in ta  e n t r a  en  juego ; m ás  ad e lan te  vo lverem os 
ú h a b la r  del asu n to .

El su f r im ien to  p ro lo n g a d o ,  so b re  todo  ol del 
e sp ír i tu ,  se t r a n s fo rm a  en  ab a t im ien to ,  tristeza, 
po s trac ió n ,  desesperac ión ,  es tados  q u e  nos o c u p a ­
rá n  en  el cap ítu lo  s ig u ien te .  P o r  el m om en to ,  voy  
á  h a b la r  casi e x c lu s iv a m en te  del l lan to  y  los g r i ­
tos, d e  los del n iñ o  en  p a r t ic u la r .

C u a n d o  es som etida  á u n  do lo r ,  a u n  cuando  
sea á un d o lo r  l igero ,  á  u n  h a m b r e  m o d e ra d a ,  á 
una  s im ple  c o n t r a r ie d a d ,  la  c r ia tu ra  deja o ir  g r i to s  
v io len tos  y p ro lo n g a d o s .  A la vez, sus ojos se  cie­
r r a n  e n é rg icam e n te  y  se r o d e a n  de  p liegues; su 
f ren te  se a r ru g a ;  sus cejas se f ru n cen .  La boca se 
a b r e  m u c h o ,  y  sus lab ios  se r e t r a e n  de  u n  m odo 
especial, q u e  d a  á este orificio  u n a  fo rm a  casi cua -  
d r a n g u la r ;  las encías ó  los d ien te s  d escú b ra n se  más 
ó  m enos. La  re sp ira c ió n  se p rec ip i ta  y  se to rn a  
casi espasm ódica .  No es difícil h a c e r  estas o b s e r v a ­
c iones  en un  n iñ o  m ie n t ra s  g r i ta ;  p e ro  se ob tienen ,  
creo ,  m ejores  re su l tad o s  r e c u r r i e n d o  á fo tografías  
in s ta n tá n e as ,  q u e  so p u e d e n  e s tu d ia r  c u a n d o  c o n ­
v en g a  y sin  d is tracc ión .

La oclusión  en é rg ica  de los p á rp a d o s ,  q u e  c o n s ­
t i tu y e  un  e lem e n to  de  p r im e r  o rd e n  en  d iversas



expresiones de la fisonomía, y  la com pres ión  e je r ­
cida sobre  los globos oculares, que  es su conso - 
cuencia, p ro tegen  los ojos, como en b rev e  e x p l i ­
caremos, co n tra  los peligros do u n  flujo san g u ín eo  
demasiado considerable .

Cuanto al o rd en  según  el cual los músculos 
se con traen  p a ra  p ro d u c ir  esta com presión , ha 
sido objeto de las observaciones del doc to r  Langs- 
taffc*, observaciones que  ha ten ido  la am ab il idad  de 
com unicarm e y que  después he com probado .

P a ra  d a rse  cuenta  de esto, lo m ejor  es r o g a r  á 
una p e rso n a  que eleve p r im eram en te  las cejas de 
modo que en la fren te  se form en a r ru g as  t r a n s v e r ­
sales, y  ensegu ida  que con tra iga  len tam en te  todos  
los muse tilos que  rodean  ios ojos, con u n a  energ ía  
g radualm ente  creciente y p o r  último con todas  sus 
fuerzas. Los músculos de  las cejas (corrugator super * 
cilii) p a recen  se r  los p r im eros  quo so co n traen ;  
llevan ios tegum entos  hacia abajo  y hacia  d en tro  
junto  á la base de la nariz, hac iendo  ap a rece r  los 
pliegues verticales que consti tuyen  el f ru n c im ien to  
de cejas; al mismo tiem po ocasionan la d e s a p a ­
rición de  las a r rugas  transversa les  de la frente. 
Casi en  ol m ism o instan te ,  los m úsculos  orbiculares 
en tran  en acción y  pliegan los tegum en tos  que 
rodean  los ojos; sin em bargo ,  en su contracción  p a ­
recen a d q u i r i r  una  energía  m a y o r  en  cu an to  los 
músculos de las cejas les han  dado  u n  p u n to  de 
a poyo. P o r  ú ltim o, los piramidales de la nariz e n t ra n  
en juogo, ba jando  más las cejas y  la piel de la



f ren te ,  y  p ro d u c ie n d o  co r tas  a r ru g a s  t ran sv e rsa le s  
en  la raíz de la nariz .  P a ra  a b re v ia r ,  d e s ig n a ­
rem os  á  m e n u d o  el co n ju n to  d e  estos d iversos  
m úscu los  con  el té rm in o  g e n e ra l  de m úscu los  o r ­
biculares 6 perioculmres

U na vez los m úsculos  an te r io re s  fu e r tem e n te  
co n tra íd o s ,  los q u e  van  á caer  en el lab io  su p e r io r  
e n t r a n  en  acc ión  y le e levan  á su  vez; c o n se cu e n ­
cia  fácil de p re v e r ,  sí so r e c u e rd a n  las conexiones 
ex is ten te s  e n t r e  u n o  de elio3, al menos, el malaris, 
y  el o rb icu la r .

C o n trá ig an se  g r a d u a lm e n te  los m úscu los  pe- 
r iocu la res ;  casi s iem pre  se se n t i rá ,  conform e el e s ­
fuerzo  v ay a  g a n a n d o  en ene rg ía ,  q u e  el labio 
s u p e r io r  se alza u n  poco, segu ido  p o r  las alas  de 
la  nariz , q u e  son , on p a r te ,  g o b e rn a d a s  p o r  los 
m ism os m úscu los .  M anténgase  a l p ro p io  t iem po  ]a 
b o c a  ce r ra d a ,  y  a b a n d ó n e n se  luego  b ru scam en te  
los labios: en  el m ism o in s tan te  se se n t i rá  q u e  la 
p re s ió n  q u e  se ejerce so b re  los ojos va en  aum en to .

E x am ín ese  de  igua l  m odo  á  u n a  p e rso n a  que, 
ex p u e s ta  á u n a  luz b r i l la n te  y  deseando  m ira r  
co n  fijeza u n  ob je to  le jano, se vea ob lig ad a  á 
« e r r a r  p a rc ia lm e n te  los p á rp ad o s :  casi s iem p re  se 
o b s e r v a r á  q u e  su  labio  su p e r io r  so le m o n ta  l ig e ­
ra m e n te .  E n  ciertos su je tos  á los cuales una  fuerte  
m iop ía  da  la co s tu m b re ,  al m ira r ,  de em p eq u eñ ece r  
e l  o rif ic io  p a lp eb ra l ,  se ve á  la boca co n trae r ,  más 
p r o n to  ó m ás ta rd e ,  u n a  ex p res ió n  ges ticu ladora .

La e levación  del lab io  a r r a s t r a  la p a r te  su p e r io r



de las mejillas, y  p ro d u ce  en cada u n a  de  ellas un  
surco acentuadísim o, el surco  naso  labial, que, 
par t iendo  de jun to  al ala de la nariz, se p ro lo n g a  
hasta más abajo  de la com isura . Este  su rco  es un 
rasgo caracterís tico  de la fisonomía del n iño  que 
llora; sin em bargo ,  se d ibu ja  u n o  casi igua l  en  el 
acto de la risa ó  de la sonrisa.

Mientras que  el labio  su p e r io r  es así a t ra ído  
hacia a r r ib a ,  d u ra n te  los g r itos ,  como acabam os 
de explicar,  los músculos reb a jad o re s  de los á n g u ­
los de la boca son fuertem ente  con tra ídos ,  pa ra  
m an ten e r  ésta m u y  ab ie r ta  y  de ja r  p a s a r  u n  g r a n  
volumen del sonido.

Esta  acción an tagon is ta  de los m úsculos s u p e ­
riores é in feriores  t iende  á d a r  á la a b e r tu r a  b u ­
cal una fo rm a ob longa , casi cu ad ra d a .  Una n o v e ­
lista, excelente o b se rv ad o ra  (1), describ iendo  á un  
n iño  que  g r i ta  m ien tras  se le da de com er, dice:

«Su boca se to rn a b a  cu a d ra d a ,  y la sopa se e s ­
capaba p o r  ios cu a tro  ex trem os de  su  boca.»

P ienso— volverem os, p o r  o t r a  par to ,  á h a b la r  
de este a su n to  en o tro  cap ítu lo— que los r e b a ja d o ­
res de las com isuras  están som etidos á  la in te r ­
vención aislada de la v o lun tad  menos que los m ú s ­
culos vecinos; de  m an era  que, cu an d o  un  n iñ o  se 
dispone á l lo rar  sin es tar  á ello aún  b ien  decidido, 
estos m úsculos son genera lm en te  los p r im ero s  que  
e n t ra n  en acción y los últim os que  cesan de con - 
traerse .

(1) La señora Gaekell.



C u a n d o  u n  n iñ o  de  u n a  e d a d  m ás a v a n z a d a  se 
echa  á l lo ra r ,  loa m úscu los  q u e  c o n d u c en  al labio 
su p e r io r  son  con  frecuencia  los p r im e ro s  en o b ra r ;  
ta l  vez p o rq u e  el n iñ o  de  m ás  e d a d  t iene  m enos 
te n d en c ia  á l lo r a r  so n o ra m e n te ,  y  p o r  ta n to  á t e ­
n e r  la boca m u y  a b ie r ta ,  de  m odo  q u e  los m ú s c u '  
los r e b a ja d o re s  an tes  d es ig n ad o s  n o  e n t r a n  en  ae- 
c ión de  u n  m o d o  ta n  enérg ico .

E n  u n o  de mis p ro p io s  hijos he o b se rv a d o  á 
m e n u d o ,  á  p a r t i r  de su  oc tav o  d ía  y  d u ra n te  a lgún  
t ie m p o  después ,  q u e  la p r im e r a  señ a l  de  u n  acceso 
de g r i to s —c u a n d o  esta  seña l  p o d ía  a s irse ,— era 
u n  l ige ro  f ru n c im ie n to  de cejas, deb ido  á la c o n ­
trac c ió n  de  los m úscu los  de  las m ism as; al p ro p io  
t iem po ,  los vasos  cap i la res  de l  ro s t ro  y  de  ia c a b e ­
za, d e sp ro v is ta  de  cabellos, se l len ab an  de sangre .  
E n  c u a n to  el acceso co m en zab a  rea lm en te ,  todos  
los  m úscu los  p e r io c u la re s  se c o n t ra ía n  con  fuerza, 
y  la boca  a b r ía s e  m u ch o  del m o d o  an tes  descri to ;  
de  ta l  su e r te  q u e ,  d esd e  esta  e d a d  m u y  t ie rn a ,  las 
facciones to m a b a n  y a  la m ism a fo rm a  que  u n  p e ­
r ío d o  m ás  a v a n z a d o .

E l d o c to r  P id e r i t  insis te  m u c h o  so b re  la c o n ­
t ra c c ió n  de  c ie r tos  m úscu los  q u e  a t r a e n  hacia  
aba jo  la  n a r iz  y  e m p e q u e ñ e c e n  las v en ta n a s  de 
ésta, com o u n  ra sg o  e m in en te m o n te  a r t ís t ico  de la 
ex p res ió n  de l  l lan to .

Los t r i a n g u la r e s  (depressores angulioris) ,  son g e ­
n e ra lm e n te  c o n t ra íd o s  al m ism o  t iem po ,  cua l se 
acab a  de  v e r ,  y  t ie n d e n  in d ire c tam en te ,  según  el



d o c to r  D uchenne, á o b ra r  de igual m a n e ra  sobre  
la nariz.

Puédese n o ta r  esta m ism a apariencia  de  la n a ­
riz en los n iños  m u y  aca ta rrados ;  apa r ienc ia  d e b i ­
da, en  par te ,  como me hic iera  o b se rv a r  el docto r  
L an g s ta f f , á su  con tinuo  resop lam ien to  y  á la 
presión de la a tm ósfera  que  se ejerce, p o r  tan to ,  en  
cada sen tido . El objeto de esta  con tracc ión  de las 
ven tanas  do la nariz , en  los n iños que  están  acata  - 
r ra d o s  ó que  lloran , parece  se r  que  se opone  al flujo 
de mocos ó lágrim as, 6 im pide  que estos fluidos se 
esparzan  sobre  el labio superio r .

Después de un p ro longado  y v io lento  acceso de 
crisis, el cuero  cabelludo, el ro s tro  y  los ojos están  
enrojecidos, á causa de la abs tracc ión  p ro d u c id a  
en la circulación en to rn o  de la  cabeza p o r  los 
violentos esfuerzos de espiración; sin em bargo ,  el 
enrojec im iento  de ios ojos i r r i tad o s  es p r in c ip a l­
m en te  debido  á la ab u n d a n c ia  de lágrim as.

Los d iversos  músculos de la faz, q u e  h a n  sido 
fuertem en te  contra ídos, es tiran  u n  poco más las fac­
ciones, y  el labio su p e r io r  es l ige ram en te  l e v a n ta ­
do, m ien tras  que  las com isuras  ba jan  u n  poco más.

Yo mismo he sentido  y  he  o b se rv ad o  en otras 
personas  adu ltas ,  que  cu an d o  se re p r im en  las l á ­
g r im as  con trabajo ,  p o r  ejemplo en la le c tu ra  de 
u n  re la to  conm ovedor,  es casi im posib le  im ped ir  
que  los d iversos músculos, q u e  tan  enérg icam en te  
o b ra n  en  el n iño , d u ra n te  sus accesos de g r itos ,  se 
es trem ezcan  ó t iem blen  ligeram ente .



E n  las p r im e ra s  sem anas ,  el n iñ o  no  v ierto  l á ­
g r im as ,  com o lo s a b e n  m u y  b ien  las nodr izas  y  los 
m édicos.

No q u ie re  dec ir  es to  q u e  la3 g lá n d u la s  la c r im a ­
les sean  a ú n  in cap aces  de  secreción; h ice  p o r  vez 
p r im e ra  la o b se rv a c ió n  de  esto después  de h ab e r  
ro zad o  ac c id e n ta lm e n te  con  el rev és  do mi paletó 
el ojo a b ie r to  de  uno  de mis hijos, de 77 días de 
ed ad ;  re su l tó  d e  esto  u n a  g r a n  c a n t id a d  de lá g r i ­
m as; p e ro ,  a u n  c u a n d o  el n iñ o  d e ja ra  o i r  g r i to s  
v io len tís im os, el o t ro  ojo p e rm an ec ió  seco, ó al 
m e n o s  n o  se h u m ed ec ió  s ino  m u y  l ig e ram en te .  H a ­
b ía  n o ta d o  u n a  eacasa e fu s ión  de lág r im as  e n  los 
dos ojos, d ías  an tes ,  en  u n  acceso de g r i to s .  Las lá ­
g r im a s  a u n  no  c o r r ían ,  n o  b a ja b a n  á lo la rg o  de 
las mejillas, en es te  m ism o n iño ,  á  la e d a d  de  122 
días; h a s ta  17 después,  á los 139. no  o b se rv é  p o r  
p r im e r a  vez este fenóm eno .

H e  hecho  e s tu d ia r  á  a lg u n o s  o t ro s  n iñ o s  desde 
es te  p u n to  de  v is ta ,  y  la época  de  la ap a r ic ió n  de 
las v e rd a d e ra s  lá g r im a s  me p a rec e  b a s ta n te  v a r ia ­
ble. E n  u n  caso, los ojos se h u m e d e c e n  l ig e ra m e n ­
te  á  los 20 días; en  o t r o  á  los 62. E n  o tro s  dos 
n iños ,  las lá g r im as  no  c o r r ía n  a ú n  p o r  el ro s tro  á 
la  e d a d  de 84 y  de  110 días; en  el te rce ro ,  c o r r ía n  
l ib re m e n te  á  los 104. Se m e  h a  a s e g u ra d o  h a b e r  
v is to  á  u n  n iñ o ,  en  el cua l  las lá g r im a s  c o r r ía n  á 
la e d a d  n o ta b le m e n te  p reco z  de 42 días.

P a rece  q u e  las  g lá n d u la s  lacrim ales  necesitan  
c ie r ta  c o s tu m b re  a d q u i r id a  an tes  de p o d e r  e n t r a r



cóm odam ente  en acción, de igua l m odo casi que  
los d iversos  m ovim ientos y  gustos consensúales  
transm itidos  p o r  la herencia  rec lam an  c ierto  e je r ­
cicio antes de ser fijados y  l levados á su  e s ta ­
do definido. Esta hipótesis es, sob re  todo , verosí­
mil p a ra  una  cos tum bro  com o la dol l lan to ,  q u e  ha 
debido ad q u ir i r se  pos te r io rm en te  á la época en que  
el h o m b re  se separó  del o r igen  co m ú n  del g éne ro  
H om bre  y  de ios Monos an tropom orfos ,  que  no  
lloran.

Notable es que  n i  el do lor  ni n in g u n a  o t r a  emo - 
ción p ro v o q u en  en el p r im er  período de la v ida  la 
secreción de lágrim as, que se hace más a d e lan te  el 
sistema de expres ión  m is  g ene ra l  y  m ás p r o n u n  - 
ciado. U na vez la cos tum bre  a d q u i r id a  p o r  ei n iñ o ,  
expresa  del modo más claro el su fr im ien to  de  todo  
género , el do lo r  corpora l ,  lo m ism o q u e  la a n g u s ­
tia del alma, a u n  cu an d o  ésta vaya aco m p añ a d a  
de o tra s  emociones, taies como el te m o r  ó la có ­
lera*

Sin em bargo ,  el ca rác te r  del l lan to  modifícase 
m u y  p ro n to ,  cual he pod ido  o b se rv a r  en mis p ro  - 
pios hijos, y  ei l lan to  de  la  cólera es m u y  d is t in to  
al del dolor.

U na m a d re  me h a  re fe r ido  q u e  su  hija , de n u e ­
ve meses de  edad , g r i ta  con violencia, p e ro  sin  
llanto , cu an d o  está encolerizada; m as si se la c a s ­
tiga vo lv iendo  su silla de espalda á  la mesa, sus 
lág rim as  com ienzan á co rre r .  Esta  d iferencia  debe 
a t r ib u irse  quizás á que  avanzando  en edad ,  r e p r i ­



m im os n u e s t r a s  lág r im as  en  la m a y o r ía  de  las  c i r ­
cu n s tan c ias  (ex ce p tu ad a  la pena),  y  á  q u e  la i n ­
f luencia  d e  esta  re p re s ió n  h a b i tu a l  se t r a n s m i te  
p o r  h e ren c ia  en  u n a  época  de la v ida  m ás precoz 
q u e  aqué lla  en  q u e  p r im e ra m e n te  so ejerciera.

E n  el a d u l to ,  y  so b re  todo  en  el sexo  m a scu l i ­
no , el d o lo r  físico no  p ro v o c a  efusión  de  lág rim as; 
c a rá c te r  e x p re s iv o  q u e  p ro n to  desaparece .

Se exp lica  esto , si se p iensa  q u e  ias nac iones  
civ ilizadas, as í  com o las  razas  b á r b a r a s  c o n s id e ran  
com o  u n a  vileza, in d ig n a  de  u n  h o m b re ,  el m a n i ­
fe s ta r  el s u f r im ie n to  c o rp o ra l  p o r  n in g ú n  s igno  
ex te r io r .  S ab id o  es, p o r  o t r a  p a r te ,  que ,  ex cep c io ­
n a lm en te ,  los sa lvajes  d e r r a m a n  m u c h a s  lág r im as  
p o r  causas  en  e x t re m o  fútiles. S ir  J .  L u b b o ck ,  en 
s u  o b ra  Origen de la  civilización, h a  r e u n id o  m uchas  
o b se rv ac io n es  d e  este h ec h o .  U n  jefe de  la N ueva 
Z e lan d a  «se p u so  á  l lo ra r  com o u n  niño, p o r q u e  le 
h a b ía n  m a n c h a d o  de  h a r in a  su  m a n to  p refe r ido .»

H o visto , en  la  T ie r ra  del F u e g o ,  á  u n  in d íg e n a  
a l cual a c a b a b a  de  m orírse le  u n  h e rm a n o  y  que, 
p a s a n d o  a l te r n a t iv a m e n te  del d o lo r  á la  jov ia l i­
d a d ,  l lo rab a  con v iolencia  h is tó rica ,  y  re ía  á  c a r ­
ca jadas  u n  m o m e n to  d esp u és  p o r  to d o  c u a n to  p o ­
d ía  d is t rae r le .

Las nac iones  c iv il izadas  de la E u ro p a  p re se n ta n ,  
p o r  o t r a  p a r te ,  d esd e  el p u n to  de v ista  de la f r e ­
cuencia  de las  lág r im as ,  m u y  g ra n d e s  diferencias. 
E l  ing les  n o  l lo ra  s ino  ba jo  la p res ió n  del d o lo r  
m o ra l  m ás  p u n z a n te ;  en  c ie r tas  p a r te s  del con  -



t inente ,  p o r  el con trar io ,  ios h o m b res  d e r ra m a n  
lágrim as con m ucha má3 d if icu ltad  y  a b u n d a n c ia .

Sabido es quo los a lienados se a b a n d o n a n  sin  
n in g u n a  contención , ó poco menos, á todas  su s  
emociones.

El más caracterís tico  de loa s ín tom as de  la m e ­
lancolía simple, h a s ta  en el sexo m ascu lino , es—  
según los datos q u e  m e com un ica ra  el d o c to r  
J .  O ríchtoa B ro w n e—-una tendencia  á l lo ra r  p o r  
loa m otivos  más fútiles, y  au n  sin  n in g ú n  m otivo , 
ó á l lo ra r  de u n  m odo com ple tam en te  ex ag e rad o  
en  p resencia  de un  ve rd ad ero  m otivo  de  pena .

La ex tensión  del tiempo d u ra n te  ei cua l p u e ­
den  l lo ra r  ciertos enferm os de esta ca tegor ía  es en  
v e rd a d  prodigioso , así como la ca n t id a d  do lág r i  - 
mas q u e  v ierten .  U na joven , a tacada  de m e lan c o ­
lía, h ab ien d o  llo rado  p o r  espacio de  un  d ía  e n t e ­
ro, acabó p o r  decir al doc to r  Brow ne que lo h ab ía  
hecho sencillam ente  p o rq u e  se a c o rd a b a  de q u e  
u n  día se m an d ó  afeitar  las cejas p a r a  p ro v o c a r  el 
crec im iento  de las misma*.

E n  el Asia se ven á  veces enferm os q u e  e s tán  
ho ras  y  h o ras  balanceándose; «si se lo g ra  hacerles  
h ab la r ,  se detienen , p liegan  ios ojos, ba jan  los e x ­
trem os de su  boca y se echan  á  llorar.»  E n  ciertos 
casos, u n a  p a la b ra ,  u n  sa ludo benévolo , parecen  
b a s ta r  p a ra  in sp ira r le s  cua lqu ie r  idea m o r t i f ic a n ­
te; o tra s  vecea es u n  esfuerzo de cu a lq u ie r  índole  
el que p rovoca  el llanto, in d ep en d ie n tem e n te  de 
to d a  idea  penosa. Los sujetos a tacados de  m an ía



ag u d a tien en  tam b ién , on m edio do 311 d e lir io  lle n o  
de in c o h e re n c ia , accesos de lla n to .

Sin e m b a rg o ,  no  h a n  de co n s id e ra rse  estas 
a b u n d a n te s  efus iones  do lág r im as ,  en  los a l ien a ­
dos, com o d e b id a s  s im p lem en te  á  la au sen c ia  de 
to d a  ob ligac ión ; p o rq u e  c ie r ta s  afecciones del c e ­
re b ro ,  ta les com o la hem ip le jía ,  el r e b la n d e c im ie n ­
to  y  el d eb i l i ta m ien to  senil,  p r e s e n ta n  asim ism o 
u n a  especial d isposic ión  á  p r o v o c a r  las lág rim as .

P o r  o t r a  p a r te ,  on los a l ienados ,  ias lág rim as  
son frecuen tes  h a s ta  c u a n d o  h a n  l legado  á un  es­
tad o  de  co m p le ta  im b ec il id ad  y  p e rd id o  la fac u l­
ta d  d e  la p a la b ra .  Los id io tas  de n ac im ien to  l lo ­
r a n  d e  ig u a l  m odo; m as pa rece  q u e  n o  o c u r re  lo 
p ro p io  con  ios q u e  poco á poco  vo lv ié ronse  e s tú ­
p id o s .

A ju z g a r  p o r  lo q u e  vem os en  el n iñ o ,  el l l a n ­
to  co n s t i tu y e ,  al p a re c e r ,  la  ex p re s ió n  n a tu r a l  y  p r i ­
m it iv a  del s u f r im ie n to  do to d a  índo le ,  del d o lo r  
físico c u a n d o  éste no  es l levado  á  sus ú l t im o s  lí­
m ites .

S in  em b a rg o ,  los hechos  q u e  p reced en ,  así como 
la ex p e r ien c ia  de to d o s  los días, n o s  m u e s t r a n  q u e  
u n  esfuerzo con  f recu en c ia  re p e t id o  p a ra  r e p r im i r ­
las, asoc iado  á  c ie r tos  e s tados  de esp ír i tu ,  o b ra  efi­
cacísima mén te ,  y  nos  d a  con  el t iem po  u n  g r a n  im ­
per io  so b re  n o so tro s  m ismos.

P arece ,  en  cam bio , q u e  la c o s tu m b re  t iene  ta m  • 
b ién  el p o d e r  d e  a c r e c e n ta r  la facu l tad  de  l lo ra r ;  
así, el r e v e re n d o  R . T ay lo r ,  q u e  v iv ie ra  la rg o  t i e m ­



po en Nao va Zelanda, a f irm a q u e  las m ujeres  p u e ­
den d e r ra m a r  lágrim as a b u n d a n te s  cu an d o  q u ie ­
ren ; so re ú n e n  p a ra  l lo ra r  p o r  sus  m uerto s ,  y  es 
una g ra n d e  gloria  p a ra  ellas l lo rar  cu a n d o  les p l a ­
ce, «do la m an era  m ás enternocodora .*

Un esfuerzo aislado con objeto de r e p r im ir  las 
lágrim as, parece ejercer poca influencia  so b re  las 
g lándulas  lacrimales, y  con frecuencia has ta  p a r e ­
ce tener  un efecto co n tra r io  a l  que  se espera . Un 
viejo médico, lleno de  experiencia ,  me decía q u e  no 
hab ía  n u n ca  en co n trad o  más q u e  u n  m ed io  do po - 
n e r  un  te rm in o  á ios incoercibles accesos de llanto  
quo se suelen  p ro d u c ir  en las mujeres: consiste  tai 
m edio  en ro g a r  á éstas que  no h a g a n  esfuerzos p o r  
contenerse, asegurándolas  quo n ad a  pu ed e  a l iv ia r ­
las tan to  como u n a  la rg a  y  a b u n d a n te  efusión de 
lágrim as.

E n  el niño, los gr itos  consisten en espiraciones 
p ro longadas ,  en treco r tad as  p o r  insp irac iones  c o r ­
tas y ráp idas ,  casi espagmódica3; á  u n a  e d a d  más 
avanzada  so ve aparecer  el sollozo.

Según  Gratiolot, el glotis desem peña  el papel 
p r inc ipa l  en el acto del sollozo, «el cual se oye en 
el m om ento  en que la  in sp irac ión  so b rep u ja  la r e ­
sistencia del glotis, y  en que  el a ire  se p rec ip i ta  en 
el pecho.»

Sin em bargo ,  la función en te ra  de la re sp ira  - 
ción se to rn a  igua lm en te  espasm ódica y v io lenta .  
E n  genera l ,  encógense los h o m b ro s ,  m ovim ien to  
que  hace  más fácil la respirac ión.



E n  u n o  de m is  hijos , las  in sp irac iones  e ran ,  á 
la ed a d  de  77 días, t a n  rá p id a s  y  tan  fuertes ,  que 
su c a rá c te r  se ace rca b a  a l del sollozo; h as ta  la ed a d  
de 138 días n o  o b se rv é  en  él u n  sollozo d is t in to ;  á 
p a r t i r  de  este in s ta n te ,  c a d a  acceso v io len to  de  l á ­
g r im as  e ra  se g u id o  d e  sollozos.

Los m o v im ien to s  re sp ira to r io s  son , com o se 
sabe,  en  p a r te ,  v o lu n ta r io s  y  en  p a r to ,  i n v o l u n t a ­
rios; y  p re s u m o  q u e  el sollozo es d eb id o ,  a l  m e ­
nos  p a rc ia lm e n te ,  á  q u e  el n iñ o  a d q u ie re ,  poco 
t iem p o  í,después de  s u  nac im ien to ,  c ie r to  p o d e r  
p a r a  g o b e r n a r  sus  ó rg a n o s  vocales y  d e te n e r  sus 
g r i to s ,  m ie n t ra s  q u e  t iene  u n  p o d e r  m u c h o  m e n o r  
so b re  los m úscu los  re sp ira to r io s ,  q u e  s ig u e n  p o r  
espacio  de  a lg ú n  t ie m p o  más, o b r a n d o  de u n a  m a ­
n e r a  v o lu n ta r ia  ó espasm ódica ,  c u a n d o  h a n  sido 
v io le n ta m e n te  p u es to s  en  juego .

El sollozo parece  p a r t ic u la r  de  la  especio h u m a ­
na ;  los g u a rd ia n e s  del J a r d í n  Zoológico m e h a n  
a s e g u ra d o  q u e  n u n c a  o b s e rv a ro n  n a d a  sem ejan te  
en  n in g u n a  especie  de  m onos, a u n  c u a n d o  éstos, 
de jen  o i r  co n  frecuencia  g r i to s  ag u d o s ,  c u a n d o  so 
los p e rs ig n e  ó se les coge, y  p e rm an e zc a n  luego  
a g i tad o s  d u r a n t e  la rg o  tiem po.

Así es q u e  ex is te  e n t r e  el sollozo y  la  em isión  
a b u n d a n te  de  lá g r im a s  u n a  e s trech a  analog ía ;  
com o las lág r im as ,  el sollozo n o  com ienza d esd e  la 
p r im e ra  in fanc ia ,  s ino  q u e  ap a rece  p o s te r io r  y  casi 
sú b i tam e n te ,  p a r a  se g u ir  desde  en to n c es  á cada  
acceso d e  l lan to ,  h a s ta  el m o m e n to  en q u e ,  con  los



p ro g reso s  de la edad ,  la  v o lu n ta d  in te rv ie n e  y  r e ­
p r im e  esta  m anifestación  ex p res iv a .

Causa de la contracción de los músculos que rodean 
el ojo durante los gritos .

Se h a  v is to  que  los n iñ o s —en la p r im e ra  así 
com o en  la se g u n d a  in fanc ia ,— c ie r r a n  i n v a r i a b l e ­
m en te  io3 ojos con ene rg ía ,  c u a n d o  g r i t a n ,  p o r  ia 
con tracc ión  da  ios m úsculos  c i rc u n d a n te s ,  de  m o ­
do  que  p ro d u c e n  en  ios te g u m e n to s  p l iegues  c a ­
racterís ticos.  E n  ei n iñ o  de  m ás  e d a d  y  a u n  en  el 
ad u l to ,  s iem pre  q u e  se p ro d u c e  u n  acceso de  lá g r i ­
mas v io len to  y  q u e  n o  p u e d e  co n ta rse ,  fácil os 
o b s e rv a r  tam b ién  una  ten d en c ia  á  la c o n trac c ió n  
d e  estos miamos m úsculos; s in  e m b a rg o ,  la  v o lu n ­
tad  es con frecuencia  u n  obstácu lo  á es ta  c o n t r a c ­
ción, á  fin de q u e  la v isión  n o  sea p e r ju d ic a d a .

Sir.C . Bell explica esto del s igu ien te  m odo:
«C uando se  p ro d u c e  u n  v io len to  esfuerzo  de  

esp irac ión , t r a tá n d o se ,  p o r  o t r a  p a r te ,  de  u n a  loca 
riaa, de lág rim as ,  de tos  ó  de  e s to rn u d o ,  el g lo b o  
del ojo es fo rzosam ente  c o m p rim id o  p o r  las f ibras 
de l  o rb icu la r ;  eata com pres ión  va  e n c a m in a d a  á  
p ro te g e r  ei s is tem a vascu la r  del in te r io r  dei ojo 
co n tra  u n  im pu lso  r e t ró g ra d o  c o m u n icad o  en  tal 
m o m en to  á  la s a n g re  venosa. C u a n d o  contraemios 
el p ech o  p a r a  ex p u lsa r  el a ire ,  se p ro d u c e  u n a  
de tenc ión  p a rc ia l  d e  la c ircu lac ión  en  las venas  
del cuello y  la cabeza; en los esfuerzos m u y  e n é rg i ­
cos, la s a n g re  no  se l im ita  á  h in c h a r  los vasos, s ino



q u e  re f lu y e  en  los p e q u e ñ o s  ram ales  vasculares .  
Si en  este  m o m en to  el ojo no  s u f r ie ra  u n a  c o n v e ­
n ie n te  co m p res ió n ,  h ac ien d o  res is tenc ia  a l ch o q u e  
sangu íneo ,  p o d r ía n  p ro d u c i r s e  les iones i r r e p a r a ­
b les  en  loa te jidos  ta n  delicados del g lobo  ocular.» 

Y, m ás lejos, el m ism o a u to r  añ ad e :
«Si se p a ra m o s  los p á rp a d o s  d e  u n  n iñ o  p a ra  

e x a m in a r  sus  ojos, en  el m o m en to  en q u e  l lo ra  y  
g r i t a  enco ler izado , la c o n ju n t iv a  se in y e c ta  b r u s ­
ca m en te  d e  s 'angre, y  los p á rp a d o s  son  rechazados ,  
p o r q u e  su p r im im o s  así el p u n to  de  ap oyo  n a tu ra l  
de l  s is tem a v a scu la r  del ojo y  el o b s tácu lo  q u e  30 
o p o n e  á la in v a s ió n  de los vasos p o r  la c o r r ie n te  
c ircu la to r ia .»

S eg ú n  Ja o b se rv a c ió n  de S ir  C arlos Bell, á m e­
n u d o  co n f irm ad a  p o r  mis p ro p ia s  obse rvac iones ,  
los m úscu los  po r iocu la res  se c o n t ra e n  co n  en e rg ía  
n o  sólo d u r a n te  el l lan to ,  la risa, la  tos y  el e s t o r ­
n u d o ,  s ino  ta m b ié n  d u r a n te  o tro s  d ive rsos  ac to s  
d e  an á lo g a  n a tu ra leza ;  obsérvese ,  p o r  e jem plo , á  
u n  in d iv id u o  q u e  se  su e n a  con  fuerza  I03 mocos.

U n  día ro g u é  á  uno  de  mis h ijos  q u e  g r i ta s e  con 
to d a  su  ene rg ía ;  in m e d ia ta m e n te  em pezó p o r  c o n ­
t r a e r  con  g r a n  fuerza  sus  m úscu los  o rb icu la res ;  
re p e t í  m u c h as  veces la ex p e r ien c ia ,  s iem pre  con el 
m ism o  re su l tad o ;  y  c u a n d o  le p re g u n té  p o r  q u é  
c e r r a b a  de a q u e l  m odo  los ojos, reco n o c í  q u e  no  
se daba  cu e n ta  d e  q u e  lo hac ía ;  o b r a b a  de u n a  
m a n e ra  in s t in t iv a  y  p o r  com ple to  inconscientes- 

p a r a  quo estos m úscu los  e n t r e n  en  acción, n o



es ind ispensab le  quo ol a i re  sea e fec t iv am en te  
echado fuera  del pecho; bas ta  q u e  los m úscu los  del 
tó rax  y del a b d o m e n  so co n tra ig an  con  g r a n  f u e r ­
za, m ie n tra s  q u e  la  oclusión  del g lo tis  im p id e  al 
aire escaparse. D u ra n te  los vóm itos  y  las náuseas ,  
el a ire  llena los p u lm o n es  y  hace  d escen d e r  el d i a ­
fragm a, que  en segu ida  es m an ten id o  en  su pos i­
ción p o r  la oclusión  del glotis,, «así com o p o r  la 
con tracc ión  de  sus p ro p ias  f ib ra s .> Los m úsculos  
abdom ina les  se c o n trae n  en tonces  v igo rosam en te ,  
com prim iendo  ei e s tó m ag o ,  cuyas  f ib ra s  todas  
o b ra n  á un  tiem po, y  cuyo co n ten id o  es asi  e x p u l ­
sado. D u ra n te  cada esfuerzo  do vóm ito ,  «la cabeza 
se congestiona  m ucho , el ro s tro  se to r n a  ro jo  é 
h inchado ,  y  las g ruesas  venas quo su rcan  la c a ra  y 
las sienes se d ila tan  do u n  m odo  visible.» l i e  o b ­
se rv ad o  q u e ,  a l  p rop io  t iem po , los m úscu los  q u e  
ro d ea n  el ojo se ha l lan  en es tado  de  co n trac c ió n  
forzada.

No o c u r re  lo p ro p io  cu an d o  los m úscu los  del 
abdom en  o b ra n  de a r r ib a  abajo ,  con  más en e rg ía  
que  de  co s tu m b re ,  p a r a  ex p u lsa r  el co n ten id o  de l  
canal in tes tina l .

Una e n t r a d a  on juego  de los m úsculos  del c u e r ­
po, p o r  enérg ica  q u e  sea, no  p ro v o ca  la con tracc ión  
de los m úsculos per iocu la res ,  si el tó r a x  m ism o n o  
o b ra  v ig o ro sam en te  p a r a  ex p u lsa r  el a i re  ó com ­
p r im ir le  en  los pu lm ones.

H e o b se rv ad o  á  mis hijos en el m o m en to  e n  que  
hac ían  los m ás vio lentos esfuerzos e n  sus  ejerc icios



g im nás ticos ,  p o r  e jem plo , c u a n d o  se a lzaban  £ 
fuerza  do b razos  m u ch as  veces se g u id a s  ó cu an d o  
l e v a n ta b a n  pesos cons iderab les ,  y  no  he  d is t in g u id o  
m ás  que  u n a  hue l la  ap en as  ap rec iab le  de co n trac  - 
c ió n  en los m úscu los  per iocu la res .

Com o la  co n trac c ió n  d e  e3tos m úscu los ,  con  u n  
fin  de  p ro tecc ió n  p a ra  los ojos d u r a n t e  u n a  e sp ira ­
c ió n  v io len ta ,  c o n s t i tu y e  de  u n  m o d o  ind irec to ,  
cu a l  v erem os  en  b re v e ,  u n  e lem en to  fu n d a m e n ta l  
d e  m u c h as  de n u e s t ra s  m ás im p o r ta n te s  e x p r e s io ­
nes , d eseab a  e n  e x t re m o  s a b e r  h a s ta  q u é  p u n to  la 
o p in ió n  do S ir  C. Bell e ra  suscep tib le  de  u n a  d e ­
m ostrac ión .

E l p ro fe so r  D o n d e rs ,  b ie n  conoc ido  com o u n a  
de las  a u to r id a d e s  m ás co m p e ten tes  de E u ro p a  en 
las cues t iones  q u e  a ta ñ e n  á  la v isión y  á  la e s t ru c ­
t u r a  del ojo, h a  e m p re n d id o  este e s tud io ,  á  ru e g o  
mío, v a l iéndose  d e  los p ro ced im ien to s  ta n  in g e n io ­
sos de la  c iencia  m o d e rn a ;  n o  h a  m u c h o  publicó  
los re su l tad o s  q u e  o b tu v ie ra .  H a  d e m o s tra d o  que, 
d u r a n te  u n a  v io len ta  esp irac ión , los vasos in traocu-  
lares ,  e x t ra o c u la re s  y  re t ro o c u la re s  son  todos  a fec ­
tados  de dos m an era s :  en  p r im e r  lu g a r  p o r  el a c r e ­
c e n ta m ie n to  de  ia  p as ió n  sa n g u ín e a  en  las a r te r ia s ,  
y  en  s e g u n d o  té rm in o  p o r  la d e ten c ió n  p a rc ia l  de 
la c ircu lac ión  de  to rn o  de las venas .  P o r  c o n s i ­
g u ien te ,  c ie r to  es q u e  las a r te r ia s  y  las venas  del 
ojo son  m ás  ó m enos  h in c h a d a s  d u r a n te  to d o  e s ­
fuerzo  enérg ico  de  esp irac ión .

C u a n to  á  los detalles  de las p r u e b a s  d ad a s  p o r



el doc to r  D onders ,  m e  lim ito á  r e c o m e n d a r  su  M e­
m oria  (1),

La inyección  de  las venas  de la cabeza se r e c o ­
noce fácilm ente  en su  tu rgenc ia ,  y  en el co lo r  p ú r ­
p u ra  q u e  tom a el ro s t ro  en  u n  h o m b re ,  p o r  e j e m ­
plo, a l  que  h a  faltado poco p a r a  e s t ra n g u la r se  y  q u e  
tose con  traba jo .

P u ed o  a ñ a d ir ,  ap o y á n d o m e  en  la m ism a a u t o ­
r id ad ,  q u e  el g lobo  ocu lar ,  en  su  con jun to ,  s o b r e ­
sale sin  d u d a  a lg u n a  u n  poco en  el m o m e n to  de  
cada esp irac ióa  violenta.

Este fenóm eno  es deb ido  á  1a d ila tac ión  de  los 
vasos re tro o cn la res ,  y  p o d r ía  p re v e rse  fác ilm ente  
fijándose las ín tim as conex iones  q u e  ex is ten  e n t r e  
el ojo y  el c e reb ro ;  so h a  visto, e fec tivam en te ,  le ­
v a n ta n d o  u n a  p o rc ió n  de la b ó v e d a  del c ráneo ,  
elevarse y  b a ja r  el ce reb ro  á cad a  dob le  m o v im ie n ­
to  re sp i ra to r io :  este m ism o m o v im ien to  p u e d e  o b ­
se rvarse ,  en  los n iños,  a l  n ive l  do las fu en te s  a ú n  
no  ob li te radas .  Tai es tam b ién ,  lo  p re su m o ,  la  r a ­
zón p o r  q u e  los ojos de u n  h o m b re  e s t ra n g u la d o  
parecen  salientes y  p ro n to  á  echarse  fu e ra  de  sus  
ó rb i tas .

E n  lo q u e  'co n c ie rn e  á la in f luenc ia  p ro te c to ra  
de  la p re s ió n  de  los p á rp a d o s  sobre  los ojos, d u ­
ra n te  los v io len to s  esfuerzos de  esp irac ión , el p ro -

( í )  Publicada, en  inglés, en loa \Arehives o f Medicina, por el 
doctor Ii.—S. Beale (1870, volumen V , página 20). con el título; 
On the Aoiion o f  the Eye lid8 in determination o f JBlood from  ex- 
piratory effort.



feso r  D o n d e rs  deduce  d e  o b se rv ac io n es  v a r iad as  
q u e  esta p res ión  lim ita ,  sin d u d a  a lguna ,  y  has ta  
o b s t r u y e  co m p le ta m en te  la d ila tac ión  de  los vasos. 
E n  estas c i rcu n s tan c ia s— a ñ a d e —vem os con  b a s ­
ta n te  f recuencia  llevarse  in v o lu n ta r ia m e n te  las m a ­
n o s  al ro s t ro ,  y  ap licá rse las  so b re  los p á rp ad o s  
com o p a r a  p ro te g e r lo s  m ás  eficazmente.

N ecesario  es reco n o cer ,  n o  o b s ta n te ,  q u e  los h e ­
ch o s  en  los cuales  so p u ed e  h a c e r  h incap ié ,  p a ra  
d e m o s t r a r  q u e  I03 ojos p u e d e n  e fec t iv am en te  su fr i r  
m ás  ó m en o s  p o r  la au sen c ia  d e  u n  p u n to  de a p o ­
y o  res is ten te  d u r a n te  las  esp irac iones  v ivas, no 
son  h a s ta  la fecha m u y  num erosos ;  s in  em b arg o ,  
se  p u e d e n  c i ta r  a lgunos .  V erd ad  es q u e  «los e s fu e r ­
zos de e sp irac ió n  enérg icos ,  d u ra n te  la tos  ó  el vó­
m ito ,  y  en p a r t i c u la r  d u r a n te  e l e s to rn u d o ,  p r o ­
d u c e n  á  veces r o tu r a s  en  los p eq u e ñ o s  vasos (e x ­
te r io res)  del ojo.»

E i d o c to r  G u n n in g  h i  c o n ta d o  rec ien tem en te  
u n  caso de coque luche ,  seg u id o  de  exofta lm ía ,  a t r i ­
b u y e n d o  esta com plicación  á la r o tu r a  de los vasos 
p ro fu n d o s  de la ó rb i ta ;  se h an  o b s e rv a d o  b as tan te s  
casos aná logos .  P e ro  u n  s im ple  sen tim ien to  de 
c o n t ra r ie d a d ,  h a  d e b id o  b a s ta r  p ro b a b le m e n te  
p a r a  c o n d u c i r  á la c o s tu m b re  asoc iada  de p ro te g e r  
los g lobos  ocu la res  p o r  la con tracc ió n  de los m ús­
cu los  q u e  los ro d e a n .  H as ta  h a  b as tad o ,  s in  duda ,  
la espera  d e  u n a  lesión ó su  p o s ib i l idad .  P o r  c o n ­
s igu ien te ,  p o d em o s  d ed u c ir  con  to d a  se g u r id ad ,  
d e  las o b se rv ac io n es  de  S ir  O. Bell, y  |(nejor de las



observaciones más precisas del p ro fe so r  D onders ,  
que la oclusión  enérg ica  de los p á rp a d o s  d u r a n te  
los gritos,  en el n iño ,  os u n  acto lleno do sen t id o  y  
de v e rd a d e ra  u t i l id ad .

Se ha  v isto  y a  q u e  la con tracc ión  de  los m ú s ­
culos o rb icu la res  ocasiona el le v an ta m ie n to  del l a ­
bio superio r ,  y, p o r  cons igu ien te ,  si la boca  os 
m an ten id a  m u y  ab ie r ta ,  la d ep res ió n  de las c o m i ­
su ras  p o r  la con tracc ión  de los m úsculos  reba ja  - 
dores.

La fo rm ación  del su rco  naso  labial e n  las m eji­
llas, 63 igua lm en te  u n a  consecuencia  de la e l e v a ­
ción del labio  super io r .  Así es que  los m o v im ien to s  
expres ivos  p r inc ipa les  del ro s t ro  d u ra n te  el l lan to , 
pa recen  re su l ta r  todos  do la con tracc ión  d e  los 
m úsculos q u e  ro d e a n  los ojos.

E n  b re v e  se v e rá  q u e  la e fusión  de  lá g r im as  
depende  asim ism o d e  la  con tracc ión  de  estos m ú s ­
culos, ó p o r  lo menos q u e  t iene  con  ella c ie r ta s  r e  • 
laciones.

f ín  a lgunos  de los hechos p receden tes ,  y  e n  p a r ­
t icu la r  en  el e s to rn u d o  y  la tos, posib le  es q u e  la  
con tracc ión  de  los m úsculos  o rb icu la re s  p u e d a  
serv ir ,  accesoriam ente ,  p a ra  p ro te g e r  los ojos c o n ­
t ra  la conm oción  ó la v ib rac ión  dem asiado  in ten sa  
p ro d u c id a  p o r  el ru id o  q u e  se u n e  á  tales actos. 
Oreo q u e  así es; p o rq u e  los p e r ro s  y  los g a to s  c ie ­
r r a n  c ie r ta m e n te  sus p á rp a d o s  c u a n d o  desm enuzan  
duros  huesos  con los d ientes ,  y  en  ocasiones t a m ­
bién c u a n d o  e s to rn u d a n ;  sin e m b a rg o ,  los p e r ro s



n o  los c ie r r a n  c u a n d o  a ú l la n  fu e r tem en te .  E l s e ñ o r  
S u t to n ,  h a b ie n d o  o b se rv a d o  con  a tenc ión ,  á  ru e g o  
m ío , á u n  o r a n g u tá n  jo v en  y  u n  ch im pancé ,  no tó  
q u e  u n o  y  o t ro  c e r r a b a n  s iem p re  los ojos a l  to se r  
y  a l  e s to rn u d a r ,  y  n u n ca ,  p o r  el c o n t ra r io ,  c u a n d o  
g r i t a b a n  con  v io lencia .  H ab ie n d o  p o r  mí m ism o 
a d m in is t r a d o  u n  b u o n  po lvo  de  rap ó  á  u n  m ono  
a m e r ic a n o ,  á  u n  Cebus, le vi j u n t a r  los p á rp a d o s  al 
e s to rn u d a r ;  en  o t r a  ocasión, le vi, p o r  el co n tra r io ,  
te n o r  los ojos a b ie r to s  m ie n tra s  de jab a  o ir  a g u d o s  
g r i to s .

Causa de la secreción de lágrimas.
E n  to d a  teo r ía  de  la in f luenc ia  de l  e s tad o  de  

e s p í r i tu  so b re  la  secrec ión  de  lág r im as ,  h a y  u n  h e ­
c h o  im p o r ta n te  q u e  se h a  de t.oner en  cu en ta ;  y  es 
q u o ,  s iem p re  quo  los m úsen los  pe r io cu la res  se c o n ­
t r a e n  in v o lu n ta r ia m e n te  con  en e rg ía  p a ra  p ro te g e r  
los ojos c o m p r im ie n d o  los vasos  sangu íneos ,  la  s e ­
crec ión  lac r im a l  se ac t iva ,  y  con  frecuencia  se hace  
b a s ta n te  a b u n d a n te ,  p a r a  quo las lág r im as  c o r ra n  
á  lo  la rg o  de las  mejillas.

Se o b so rv a  este  fenóm eno  ba jo  la in fluenc ia  de  
las  em ociones  m ás c o n tra r ia s ,  así com o en a u s e n ­
cia de to d a  em oción .  La  ú n ica  excepc ión— y  t o d a ­
v ía  no  es m ás  q u e  p a rc ia l—q u e  t iene  esta re lac ión  
e n t r e  la  c o n trac c ió n  enérg ica  é in v o lu n ta r ia  de d i ­
ch o s  m úscu los  y  la  secreción  de lág rim as ,  existe  
en  los n iñ o s ,  c u y o s  p á rp a d o s ,  cu an d o  g r i t a n  con  
fuerza ,  e s tán  ce rrad o s ;  sa b id o  es, en  efecto, que



las lág rim as  no  ap a re cen  s ino  á la edad  de dos á 
tres ó cu a tro  meses, a u n q u e  en  ocasiones los ojos 
se h u m ed ec ie ran  l ig e ra m e n te  an tes  de e s ta  época.

Parece, seg ú n  y a  hem os  hecho  o b se rv a r ,  q u e  
las g lándu las  lacrim ales  no  poseen  to d a  su  ac t iv i ­
dad  func iona l en el p r im e r  p e r ío d o  de  la v ida ,  á 
consecuencia de  u n a  falta de  c o s tu m b re  ó p o r  c u a l ­
qu ie ra  o t ra  causa desconocida . C u a n d o  el n iñ o  h a  
llegado á u n a  ed a d  a lgo  más av a n zad a ,  los g r i to s  
ó quejas q u e  ex p resan  el su f r im ien to  v an  a c o m ­
pañados  ta n  r e g u la rm e n te  do la e fusión  de  lá g r i ­
mas, que  la le n g u a  inglesa h a  d ad o  á las p a la b ra s  
to weep y  to cry  ( l lo ra r  y  g r i ta r )  u n  sen tido  id é n ­
tico, y  h a  h ech o  de ellas dos té rm in o s  s in ó n i ­
mos.

M ientras la r isa ,  q u e  es u n a  m an ife s tac ión  de 
las em ociones c o n tra r ia s  á las p roceden tes ,  es decir,  
de la a legría  ó del p lace r ,  es m o d e ra d a ,  ap en as  si 
p roduce  u n a  l igera  con tracc ión  de  los m úscu los  
perioculares,  de m an e ra  q u e  las cejas n o  se f r u n ­
cen; pero  cu an d o  p asa  á la ca teg o r ía  de  r isa  loca, 
conspiraciones ráp idas ,  v io lentas ,  espasm ódicas, el 
rostro  se h u m e d ece  con lágrim as.

V arias  veces h e  ex am in a d o  el sem b lan te  de 
ciertas personas ,  después  de  v io len tos  accesos de 
risa, y  o b se rv a d o  q u e  los m úsculos  de los ojos y  
los del lab io  su p e r io r  e s tab an  to d a v ía  co n tra íd o s  
en par te ;  las mejillas so m o s t ra b a n  h u m e d e c id as  
p o r  lág rim as; y  estas dos c ircu n s tan c ia s  d a b a n  á 
la m itad  s u p e r io r  del ro s t ro  u n a  exp res ión  q u e  h u ­



b ie ra  s ido  im pos ib le  d is t in g u ir  de la q u e  c a ra c te r i ­
za el s e m b lan te  de un  n iñ o  a u n  ag i tad o  p o r  sollo­
zos. La efusión  de lág r im as  en el ro s tro ,  bajo la  
in f luenc ia  d e  la r isa  loca, es, com o se verá  m ás 
ad e lan te ,  u n  fen ó m en o  c o m ú n  á to d as  las  razas 
h u m a n a s .

En  u n  accoso de  tos v io len ta ,  y  p r in c ip a lm en te  
en  u n  es tado  de s9m isofocación, la c a ra  se to rn a  
co lo r  de  p ú r p u r a ,  las venas  se d ila tan ,  les  m ú sc u ­
los o rb ic u la re s  se c o n trae n  con fuerza y las l á g r i ­
m a s  co r re n  p o r  las mejillas. A u n  después  de u n  
acceso de tos  o rd in a r ia ,  se siento casi s iem pre  la 
n e c e s id a d  de en ju g a rse  los ojos.

En  los v io len tos  esfuerzos de la n áu sea  y  del 
vóm ito ,  los m úscu los  o rb icu la re s  son fu e r tem en te  
co n tra íd o s ,  y  ias lá g r im as  c o r re n  á  veces en  a b u n ­
danc ia  p o r  el ro s t ro ;  he  hecho  estas  obse rvac iones  
en  o tro s  y  on mí mismo.

H a b ie n d o  o ído  dec ir  que  tales fenóm enos p o ­
d r ía n  se r  d eb id o s  s im p lem en te  á la in tro d u cc ió n  
e n  la nar iz  de  su b s tan c ia s  i r r i tan te s ,  cu y a  p r e s e n ­
cia p ro v o c a r ía  p o r  acción refleja  u n a  so b reac t iv i -  
d a d  de la secreción lacr im al ,  ro g u é  á un  m édico  
d e  los q u e  h a n  ten ido  la b o n d a d  de a y u d a r m e  
en  este t r a b a jo — que  fijase su  a tenc ión  en los e s ­
fuerzos  de  los vóm itos  c u a n d o  n a d a  e ra  e x p u l s a ­
do  del es tóm ago ; p o r  u n a  s in g u la r  co incidencia ,  
este m édico  m ism o fue p re sa  al d ía  s igu ien te  de  
n áu seas  v iolentas ,  y  se ten ta  y  dos ho ras  después  
tu v e  ocasión de  o b s e rv a r  á u n  ciien te  suyo  en  c i r ­



cunstancias sem ejantes. En n in g u n o  de  estos dos 
casos h u b o  un á tom o  de  m a te r ia  ex p u lsad o  del e s ­
tómago, y ,  sin em b arg o ,  los m úsculos  o rb icu la res  
con tra jé ronse  con  fuerza, y  las lág r im as  c o r r ie ro n  
■con abundancia .

Puedo  tam bién  h a b la r  a f i rm a t iv am e n te  re sp ec ­
to  á la con tracc ión  enérg ica  de los m ism os m ú s ­
culos y  de  la secreción de lág rim as  q u e  la acom  - 
paña, cu an d o  los m úsculos ab d o m in a le s  o b ra n  con 
fuerza in u s i tad a  de a r r ib a  aba jo  en el canal i n ­
testinal.

El bostezo comienza p o r  u n a  in sp irac ió n  p r o ­
funda, segu ida  de una  espiración la rg a  y enérg ica ;  
al m ism o t iem p o ,  casi todos los m úsculos  del 
cuerpo, co m p ren d id o s  los que  ro d ea n  los ojos, son 
contraídos con fuerza; la secreción de  la g r im a s e s  
con frbcuencia ac tivada ,  y  en ocasiones h a s ta  se 
las ve c o r re r  p o r  las mejillas.

Con frecuencia  he o b se rv ad o  que ,  c u a n d o  uno  
se rasca bajo  la influencia de in sopor tab les  c o ­
mezones, se c ie r ra n  con fuerza los p á rp ad o s ;  m as 
no creo que  se em piece p o r  h ac e r  u n a  insp irac ión  
p ro fu n d a  p a ra  en seg u id a  rech a za r  v ig o ro sam en te  
el aire, y  n u n c a  n o té  q u e  los ojos se l lenasen  de 
lágrimas on ta les c ircuns tanc ias ;  sin e m b a rg o ,  no 
puedo a f i rm ar  que  n u n ca  o c u r ra  esto.

La oclusión enérg ica  de los p á rp a d o s  se r e la ­
ciona tal vez en tonces sencil lam ente  con  la acción 
genera l que  to rn a  r íg idos  todos  los m úsculos  del 
cuerpo en el m ism o in s tan te .  Es p o r  com ple to  d is­



t in to  de  la  oc lus ión  m u y  poco enérg ica  de los ojos 
q u e ,  s e g ú n  u n a  o b se rv a c ió n  de  G ra tio le t,  a c o m ­
p a ñ a  con f recuenc ia  á la p e rcep c ió n  de  u n  p e r fu m e  
su a v e  p a r a  el s e n t id o  del o lfa to  y  do u n  sa b o r  
ex q u is i to  joara ei gus to ,  d eb id o  sin d u d a  a lg u n a  
o r ig in a lm e n te  a l  deseo de  ex c lu ir  to d a  im pres ión  
e x t ra ñ a .

E l p ro fe so r  D o n d e rs  m e  seña la  el hecho  s i­
gu ien te :

«He o b se rv a d o  — d ic e—alg u n o s  casos de una 
afecc ión  m u y  cu r io sa ;  d esp u es  de u n  ligero  roce ,  
p o r  u n  ves tido , p o r  ejemplo, n o  p r o d u c to r  de le ­
s ión, n i de  co n tu s ió n ,  se m an if ies tan  espasm os d e  
los m ú sc u lo s  o rb icu la re s ,  a co m p añ ad o s  de u n a  

fusión m u y  a b u n d a n te  de  lág rim as ,  q u e  se p u e d e  
p r o lo n g a r  d u r a n te  u n a  h o ra  p ró x im a m e n te .  Más 
ta rd e ,  y  á vece3 después  de u n  in te rv a lo  de  v a r ias  
sem anas ,  se r o p r o d u e e n  espasm os v io len tos  de los 
m ism os m úsculos , a c o m p añ a d o s  03ta vez de l á ­
g r im as  y de r u b o r  p r im i t iv o  ó consecu tivo  d e  
los ojos.  ̂

E l  s e ñ o r  B ow m an  h a  o b se rv a d o  á veces casos 
co m p le ta m en te  aná logos ,  en  a lg u n o s  de los cuales  
n o  h a b ía  n i  r u b o r  n i  in f lam ac ión  de  los ojos.

S en tía  c u r io s id a d  p o r  s a b e r  si existía , en  a lg ú n  
an im a l ,  u n a  re lac ión  an á lo g a  e n t re  la  con tracc ión  
d e  los m úscu los  o rb ic u la re s  en u n a  esp irac ión  y  la  
secreción  de lá g r im as ;  d e sg ra c ia d a m e n te  h a y  pocos 
an im a le s  q u e  c o n t ra ig a n  estos m úscu los  de u n  
m o d o  p ro lo n g ad o ,  y  pocos q u e  l lo ren .



El Maeacus m aurus, ai cual an te s  se veía  d e r r a ­
m ar  ta n ta s  lá g r im a s ,  en  el J a r d ín  Zoológico, 
hub ie ra  sido u n  excelento m edio  p a r a  h a c e r  estas 
observaciones; p e ro  los dos m onos  q u e  ac tu a lm e n te  
hay  allí, y  q u e  se cree  p e r ten ecen  ú la m ism a e s ­
pecio, no  l lo ran .  Sin em b arg o ,  e s tu d ia d o s  con d e ­
tención p o r  el señ o r  B ar t ie t t  y  p o r  m í m ism o, 
m ientras  lanzaban  ag u d o s  g r i to s ,  nos h a  p a re c id o  
que c o n t ra ía n  los m úsculos  en cuestión ; p e ro  s a l ­
taban  do u n  lado  ú o tro  de su jau la  con  ta n ta  r a ­
pidez, q u e  e ra  difícil h a c e r  o b se rv ac io n es  p recisas .  
N ingún o tro  m ono  q u e  yo  sepa, c o n t ra e  sus  m ú s ­
culos o rb icu la res  al g r i ta r .

Sab ido  es q u e  el e le fan te  in d io  l lo ra  á veces. Sir 
E. T ennen t ,  descr ib iendo  los q u e  v ie ra  c a p tu ra d o s  
y  p r is ioneros ,en  Ceylán, se ex p resa  de esta sue r te :  

«Algunos p e rm an e c ía n  inm óviles ,  en  cuclillas, 
sin m an ife s ta r  s u  su f r im ien to  de  o tro  m odo  q u e  
por  las lág rim as  que  b a ñ a b a n  sus  ojos y  c o r r ía n  
sin cesar.»

Y, h a b la n d o  d e  o tro  elefante:
«Cuando fue vencido  y a tad o ,  su  d o lo r  fue 

grandís im o; la v io lencia  cedió  el p u es to  á  u n a  
completa pos trac ión ,  y  cajró á t ie r ra ,  d e ja n d o  oir  
gritos ah o g a d o s  y  con la  faz cu b ie r ta  de lágrim as.»

En el J a r d ín  Zoológico, el g u a rd iá n  de los e l e ­
fantes indios, m e ha  a se g u ra d o  do u n  m o d o  posit i-  
vo que var ias  veces vió lág rim as  on el ro s t ro  de la 
vieja h em b ra ,  cu an d o  se la se p a ra b a  de su  p e q u e - 
fruelo.



D eseaba yo  m u c h o  c o m p ro b a r  un  hecho  q u e  
v iene  e n  ap o y o  de la re lac ión  ex is ten te  en el h o m ­
b r e  e n t re  la con tracc ió n  de  los m úscu los  o r b ic u la ­
re s  y  la efusión de lág r im as ,  y sa b e r  con fijeza si 
los e lefantes p o n e n  estos m úscu los  en  acción  c u a n ­
d o  g r i t a n  ó sop lan  fu e r te m e n te  p o r  la t ro m p a .  A 
ru e g o s  de l  s e ñ o r  B ar t le t t ,  el g u a r d iá n  obligó  á los  
dos elefantes, jo v en  y  viejo, á  q u e  g r i ta sen ;  y c o m ­
p ro b a m o s  m u ch as  veces, en u n o  y o tro ,  q u e  lo s  
m úscu los  per iocu la res ,  s o b re  to d o  los in fer io res ,  
se  c o n t ra ía n  c la r ís im am en te  on el m om ento  en  
q u e  co m en zab an  á  g r i ta r .  E n  o tra  ocasión, h a ­
b ie n d o  el g u a rd iá n  hecho  quo  el e lefante  g r i t a r a  
con  más fuerza, v im os los m ism os m úscu los  c-an- 
t ra e rso  en é rg ic am e n te ,  los su p e r io re s  lo m ism o  
q u e  ios in feriores .  ¡Cosa s ingu la r! ,  el e lefan te  d e  
A frica , que, necesa r io  es decirlo ,  tan  d is t in to  es del

#

e le fan te  de  las In d ias  q u e  c ie r tos  n a tu ra l is ta s  le  
clasifican en un  s u b g é n e ro  d ife ren te ,  n o  m o s t ró ,  
e n  ios dos  c ircu n s tan c ia s  en q u e  sus g r i to s  fu e ra n  
p ro v o cad o s ,  la m e n o r  h u e l la  de  con tracc ió n  de lo s  
m úscu los  p e r io ca la re s .

Si se  d ed u c e  a lgo  de  los d is i in tos  ejemplos r e ­
la t ivos  á  la especie  h u m a n a  q u e  hem os c itado, p a ­
rece  que  no  p u e d e  d u d a r s e  q u e  la con tracc ión  d e  
los m úscu los  p e r io cu la res ,  d u ra n te  u n a  v io len ta  
e sp irac ió n  ó u n a  co m p res ió n  enérg ica  del tó r a x  d i ­
la tado ,  se halla , de u n  m o d o  ó de o tro ,  en  ín t im a  
co n e x ió n  con  ia secreción  de lág rim as .  Lo cua l n o  
q u io re  dec ir  s e g u ra m e n te  q u e  la  secreción  de l á ­



grim as n o  p u ed a  p ro d u c ir se  sin la c o n trac c ió n  de 
estos músculos; efec tivam ente , todos sabernos q u e  
las lág rim as  co r re n  á m en u d o  en a b u n d a n c ia  sin  
que los p á rp a d o s  sean  ce rrad o s  ni f ru n c id as  las ce­
jas. La con tracc ión  puede  se r  á la vez in v o lu n ta r ia  y  
p ro longada ,  com o d u ra n te  u n  acceso de  sofocación 
ó rá p id a  y  enérg ica ,  com o d u r a n te  un  e s to rn u d o .  
El s im ple g u iñ o  in v o lu n ta r io  de los p á rp a d o s  no  
trae  lág rim as  á los ojos, a u n  cu an d o  se re p i ta  f r e ­
cuen tem ente ;  no b a s ta  n i a u n  la con tracc ión  v o ­
lun ta r ia  y  p ro lo n g a d a  de  los n u m ero so s  m úsculos 
c ircundan tes .  Como las g lán d u las  lacrim ales  e n ­
t r a n  fácilm ente  en ac t iv id ad  d u r a n te  la infancia ,  
en ocasiones he rogado  á m is hijos y  á m u ch o s  
o tros  n iños  de edades  varias , que  co n tra je ran  estos 
músculos m uchas  veces segu idas  con toda  su  f u e r ­
za y  p o r  ta n to  t iem po corno pud iesen ; y el efecto 
fué casi n u lo .  Lo ún ico  q u e  o b se rv é ,  y no s iem pre ,  
fué u n a  l igera  h u m e d a d  de los ojos, q u e  pod ía  
p e rfec tam en te  exp lica r  la s im ple ex p u ls ió n  de las 
lág rim as  q u e  h ab ía  ya  en  las g lán d u la s  á co n se ­
cuencia  de  u n a  secreción a n te r io r .

Si no p u ed e  prec isarse  e x a c ta m e n te  la n a t u r a ­
leza de la re lac ión  q u e  liga la con tracc ión  in v o lu n ­
taria  y  enérg ica  de los m úsculos per iocu la res  á la 
secreción de  lágrim as,  está a l  m enos p e rm it id o  
em itir  u n a  h ipó tesis  p ro b ab le .

La p r in c ip a l  función  do la secreción  lac r im al  
consiste en  lub r if ica r ,  á la vez q u e  u n  poco  de 
inocus, la superfic ie  del ojo; s i rv e ,  en s e g u n d o  lu g a r ,



se g ú n  la op in ión  de  c iertos  fisiólogos, p a r a  h u ­
m ed ece r  c o n s ta n te m e n te  las  v e n ta n a s  de  la nariz, 
á  fin de s a tu r a r  de  h u m e d a d  el a i re  in h a la d o  y 
fav o rece r  el fu n c io n am ien to  del sen t id o  del olfato.

P e ro  o t r a  fu n c ió n  de  las lág rim as ,  ta n  im p o r ­
ta n te  al m enos  com o las p reced en tes ,  consiste  en 
a r r a s t r a r  las p a r t íc u la s  de  po lvo  ó los corpúsculos  
de c u a lq u ie r  o t r a  n a tu ra le z a  q u e  p u e d a n  caer  en 
los ojos. La im p o r ta n c ia  de esta  función  está  d e ­
m o s t ra d a  p o r  los casos on los cuales la có rn ea  se 
in f lam a y  se to r n a  opaca, á  consecuencia  de a d h e ­
ren c ia s  e n t r e  el g lo b o  o cu la r  y  el p á rp a d o ,  que  
h a c en  á éste  in m ó v il  é im p id en  q u e  d ichas  p a r t í ­
culas sean  rech azad as .

La secreción  d e  lá g r im as  ba jo  la in fluenc ia  de 
la i r r i ta c ió n  p ro d u c id a  p o r  la  p resenc ia  de u n  c u e r ­
po  e x t ra ñ o ,  es u n  acto  reflejo; este cue rpo  i r r i ta  un 
n e rv io  perifér ico ,  quo  env ía  u n a  im pres ión  á c ier tas  
células n e rv io sa s  sens it ivas ,  las cuales la t ran sm ite n  
á  o t ra s  células; es tas  ú l t im a s  o b r a n  á  su  vez so b re  
la g lá n d u la  lacrim al.

La im p res ió n  t r a n s m i t id a  á la g lá n d u la  p ro d u ce  
— tién en se  a l m enos razo n es  p a r a  c re e r lo —el r e ­
la jam ien to  de  la  tú n ic a  m u sc u la r  de ias p eq u eñ as  
a r te r ia s ;  la s a n g re  a t ra v ie s a  en tonces  el te jido 
g la n d u la r  en  m a y o r  ca n t id a d ,  y  p ro v o c a  una a b u n ­
d a n te  secrec ión . C u an d o  las  p e q u e ñ a s  a r te r ia s  de 
la  faz, c o m p re n d id a  la de  la re t in a ,  se d i la ta n  bajo 
la  in f luenc ia  de  c i rc u n s ta n c ia s  m u y  d ive rsas ,  en 
p a r t i c u la r  d u r a n te  u n  in tenso  r u b o r ,  las g lá n d u la s



lacrimales su fren  á veces una  im pres ión  sem ejan te ,  
y  los ojos se h u m ed ecen  de lág rim as .

Difícil e3 d a rse  cu en ta  del s is tem a de  o r ig en  de 
ciertas acciones reflejas; sin em b a rg o ,  con re lac ió n  
al caso ac tual  de la im p res io n ab i l id ad  de las g l á n ­
dulas lacrim ales  p o r  una  i r r i ta c ió n  l lev ad a  á la 
superfic ie  del ojo, ta l  ves sea ú t i l  h a c e r  o b se rv a r  

. que, en c n a n to  ciertos fo rm as  an im ales  p r im i t iv a s  
h a n  a d q u i ' i  lo un  m odo  de  v iv i r  m ed io  te r r e s t r e ,  
y  los ojos h a n  p o d id o ,  p o r  ta n to ,  r e c ib i r  p a r t íc u la s  
de polvo, éstas h u b ie ra n  p ro v o cad o ,  si 110 h u b ie sen  
sido a r r a s t r a d a s ,  u n a  in tensa  ir r i tac ión ;  en tonces ,  
en  v i r tu d  del s im ple  p r in c ip io  de la acción de la 
fuerza n e rv io sa  r a d ia n d o  h ac ia  las células vecinas, 
las g lá n d u la s  lacrim ales d eb ie ro n  se r  l lev ad a s  á 
e n t r a r  en  acción. H ab iéndose  re p e t id o  con f r e c u e n ­
cia este fenóm eno , y  ten ien d o  la fuerza  n e rv io sa  
una  ten d en c ia  á v o lv e r  á  p a s a r  p o r  las  v ías  que  
s igu iera  h a b i tu a lm e n te  con  to d a  facil idad , u n a  
i r r i tac ión  l igera  debió , p o r  fin, b a s ta r  p a r a  p r o d u c i r  
una a b u n d a n te  secreción do lág rim as .

Estab lec ida  y facilitada esta acción refleja , p o r  
eso m ecanism o ó p o r  cu a lq u ie r  o tro ,  i r r i tac io n es  de 
naturalezas var ias  e n  el o jo—la im p res ió n  de un  
viento frío, u n a  acción in f lam a to r ia  len ta ,  u n  go lpe  
en los p á rp a d o s — d eb ie ron  p ro v o c a r  u n a  secreción 
a b u n d a n te  de lág rim as; sabem os que, en  efecto, ha 
o c u r r id o  así. Las g lá n d u la s  lacrim ales e n t r a n  t a m ­
bién en acción á consecuencia  de  u n a  exc itac ión  
p ro d u c id a  en  los ó rg an o s  vecinos. Así es cóm o,



c u a n d o  las v en ta n a s  de la n a r iz  son  i r r i t a d a s  p o r  
vapores  acres, las lág rim as  c o r re n ,  a u n  c u a n d o  los 
p á rp a d o s  estén b ien  ce rrad o s ;  lo p ro p io  o c u r re  
después do u n  g o lp e  rec ib id o  en  la  nar iz ,  u n a  pu 
ñ a d a ,  p o r  e jem plo . Y he  visto  p ro d u c i r  el m ism o 
efecto p o r  u n  go lpe  d a d o  con 1111 j- nco.

E n  c iertos  casos, la secreción  d e  lág r im as  es un  
fenóm eno  accesorio  y  d esp ro v is to  de u ti i d a d  d i ­
rec ta .  Com o todas  las p a r te s  dol ros tro ,  c o m p re n ­
d idas  las g lá n d u la s  lacrim ales ,  rec iben  las r a m i f i ­
caciones de  un  m ism o t ro n co  nerv ioso ,  el tr i jem elo  
ó  n e rv io  del q u in to  p a r ,  se p u ed e  c o m p re n d e r  h a s ­
ta  c ierto  p u n to  q u e  los efectos de la excitac ión  de 
una  de  sus ram as ,  p u e d a n  p ro p a g a r s e  á las células 
n e rv io sas  q u e  son  los o r ígenes  de las o t ra s  ram as .

L as  p a r te s  in te r io re s  del g lo b o  ocu la r ,  o b ra n  
ig u a lm en te ,  en  c ie r ta s  condic iones, sob re  las g l á n ­
d u las  lacrim ales ,  p o r  la  acción refleja . Las s ig u ie n ­
tes o b se rv ac io n es  mo h a n  sido  co m u n icad as  p o r  el 
s e ñ o r  B ow m an; es tas  cuestiones son , p o r  o t r a  parte ,  
m u y  complejas, á  causa  de  las  ín t im as  conex iones  
q u e  ligan  todas  las p a r te s  del ojo, y  de su  ex trem a  
sens ib i l idad  en  toda exc itac ión .  U na luz in tensa  
t iene  poca te n d e n c ia  á p ro v o c a r  el d e r ra m a m ie n to  
d e  lág rim as ,  si la  r e t in a  se e n c u e n tra  en su  estado 
n o rm a l ;  pero  en c ie r ta s  e n fe rm ed ad es ,  p o r  ejemplo 
en  ios n iños ,  q u e  t ienen  p eq u e ñ as  ú lceras  en la 
córnea ,  la re t in a  se m u e s tra  e x t re m a d a m e n te  i m ­
pres ionab le ,  y  la acción  de la s im ple  luz difusa 
j)rovoca una  oclus ión  en é rg ica  y p ro lo n g a d a  de los



párpado?, a c o m p añ a d a  de u n a  a b u n d a n te  efusión 
de lágrim as.

C u a n d o  so em pieza  á  h ace r  uso de  crista les 
co nvexos  y S9 fuerza  el p o d e r  d eb i l i tad o  de la 
acom odación , la secreción lacrim al se ex ag e ra  de 
un  m odo  con frecuencia  excesivo, y  la re t in a  se  
to rn a  m u y  sensib le  a la iuz.

E n  gene ra l ,  las afecciones m ó rb id as  de la s u ­
perficie  del ojo y  d e  ios ó rg an o s  ciliares q u e  o b ra n  
en el fenóm eno  de la acom odación , son  s u sc e p t i ­
bles de i r  a co m p añ ad o s  de  u n a  secrec ión  a n o rm a l  
do lágrim as.  La d u reza  del g lobo  del ojo, q u e  n o  
la inflam ación , q u e  es s im plem en te  u n  ind ic io  
de u n a  falta do eq u i l ib r io  e n t re  la c i rcu lac ión  d i ­
rec ta  y  la c irculación  do re to rn o  á  los vasos in -  
t rao cu la res ,  no  os o rd in a r ia m e n te  se g u id a  de d e ­
r ra m a m ie n to  de lág rim as;  éste se p ro d u c e  m ás  
b ien  cu an d o  la fa lta  de  eq u i l ib r io  es in v e rsa  y  el 
ojo se reb landece .

P o r  ú ltim o, h a y  es tados  m ó rb id o s  y a l te rac io ­
nes o rgán icas  del ojo, y  h a s ta  g ra v ís im a s  in f la ­
maciones, q u e  p u e d e n  no  ir  a c o m p a ñ a d a s  m ás  
quo de u n a  secreción lacrim al n u la  é in s ig n if i­
cante.

Asimismo se h a  de  te n e r  en cu en ta  que ,  p o r  
ex is t ir  u n a  re lac ión  in d irec ta  e n t r e  lo que  vam os 
á dec ir  y la cuestión  que  nos ocupa , q u e  el ojo y  
las p a r tes  vecinas e s tán  som etidos  á u n  c o n s id e ra ­
ble n u m e ro  do m ovim ientos, do sensaciones, de  
actos reflejos y asociados, in d e p e n d ie n te m e n te  d e



los q u e  in te re san  á  la g lá n d u la  lacr im al .  Una b r i ­
l lan te  luz h ie ro  la r e t in a  de  u n o  de  los dos ojos, el 
ir is  se co n trae ;  p e ro ,  d esp u és  de  u n  ap rec iab le  i n ­
te rv a lo  de t iem po ,  el i r is  del o t ro  ojo e n t r a  á  su  
vez e n  acción .

Ei iris t a m b ié n  l leva  á  cabo m o v im ien to s  en 
e l  acto  de aco m o d ac ió n  á  la rg a  ó c o r ta  d i s t a n ­
cia, y  ta m b ié n  c u a n d o  se h a c en  c o n v e rg e r  los dos 
ojos.

T odos  sab em o s  p o r  ex p e r ien c ia  con q u é  p o d er  
i r re s is t ib le  las ceja» desc ienden  ba jo  la acción  de 
u n a  luz m u y  in ten sa .  Asimismo g u iñ a m o s  i n v o ­
lu n ta r i a m e n te  los p á rp a d o s  c u a n d o  ju n to  á n u e s ­
t ro s  ojos so ag i ta  u n  ob je to  ó cu an d o  o ím os un  
ru id o  im prev is to .  E l  caso b ien  conocido  de l  e s t o r ­
n u d o  p ro v o cad o ,  en  c ie r ta s  p e rso n as ,  p o r  u n a  v iva  
luz, es más curioso ; p o r q u e  a q u í  la fuerza  n e r v i o ­
sa i r r a d ia  d e  c ier tas  células e n  conex ión  con ia r e ­
t in a  á  las células sensoria les  afectas  á  la m ucosa 
nasal,  p ro d u c ie n d o  en  ella u n  p icor,  y  de allí a l a s  
células que  g o b ie rn a n  los d ive rsos  m úscu los  r e s ­
p i ra to r io s ,  c o m p re n d id o s  los o rb icu la re s ,  los c u a ­
les ex p u lsan  el a ire  de  ta l  m o d o  q u e  sale s o la m e n ­
te p o r  la nariz .

V o lv iendo  á n u e s t ro  a su n to ,  ¿po r  q u é  h a y  s e ­
c rec ió n  de  lá g r im as  en  el m o m e n to  de u n  acceso 
d e  g r i to s  ó d u r a n te  o t ro s  excesos re sp ira to r io s  
v io lentos?

P u es to  q u e  u n  ligero  go lpe  dado  en  los p á r p a ­
d o s  p ro v o c a  u n a  a b u n d a n te  efus ión  de lág rim as ,



es, al m enos, posib le  que  la con tracc ión  espasm ód i-  
ca de estos ó rganos ,  co m p rim ien d o  con  fuerza  e l  
g lobo  del ojo, o b re  de m an era  sem ejan te .  Es v e r ­
dad ,  s in  em b a rg o ,  q u e  la con tracc ión  v o lu n ta r ia  d e  
los m ism os m úsculos no  p ro d u ce  n in g ú n  efecto; 
m as esto n o  me parece  u n a  objeción  al m odo  de  
v e r  a n te r io r .

Sabem os quo el h o m b re  n o  puedo  v o lu n ta r ia  - 
m en te  n i  e s to rn u d a r  n i  to se r  con  la m ism a en e rg ía  
que  despliega c u a n d o  estos actos son  au to m ático s ;  
lo p ro p io  o c u r re  en  la con tracc ión  do los m ú sc u lo s  
o rb icu la res ,  Sir ("arlos Bell ha  o b se rv ad o ,  en  d i ­
versas  experienc ias ,  q u e  c e r ra n d o  b ru sc a  y  f u e r ­
te m e n te  los ojos e n  la o b sc u r id a d  se d is t in g u e n  
ch ispas  lum inosas  (fosfenos) sem ejan tes  á l a s q u e  
se hacen  n a c e r  g o lp e an d o  l ig e ra m en te  los p á r p a ­
dos con la p u n ta  de  los dedos; «mas en el e s t o r n u ­
d o — dice—la com pres ión  es á  la voz m ás  r á p id a  y  
m ás enérg ica ,  y  más b r i l lan tes  las chispas.»

Hornos visto, en  los casos p a r t ic u la re s  c itados 
p o r  ei p ro feso r  D onders  y  p o r  el señ o r  B o w m an ,  
q u e  sob rev ienen ,  después d6 u n a  lesión del o jo y 
a lg u n as  con tracciones espasm ódicas de  los p á r p a ­
dos, aco m p añ ad as  de u n  d e r ra m a m ie n to  de  l á g r i ­
m as  ab u n d a n te s .

Las lág rim as  q u e  a co m p añ a n  al bostezo p a re c e n  
d eb id as  so lam ente  á  la con tracc ión  espasm ódica  d e  
los m úsculos  per iocu la res .  No o b s tan te  estos m i s ­
m os ejem plos, pa rece  d ifíc ilm ente c re íb le  q u e  la 
p re s ió n  ejercida p o r  los p á rp a d o s  so b re  la  su p e r f i -



•cié del ojo p u e d a  b a s ta r —a u n q u e  espasm ódica  y 
p o r  co ns igu ien te  más enérg ica  q u e  si fuese v o l u n ­
t a r i a — p ara  p ro v o c a r  p o r  acción refleja la secreción 
d e  lág r im as ,  en m u ch o s  casos en q u e  ésta  se p r o ­
d u ce  d u r a n te  v io len tos  esfuerzos esp ira to r io s .

O tra  causa  p u e d e  ta m b ién  in te rv e n ir .
Se ha  v is to  q u e  las p a r te s  p ro fu n d a s  del ojo 

o b ra n ,  en c ie r ta s  condic iones, so b re  las g lán d u las  
lacrim ales ,  p o r  acción refleja. Sabem os, p o r  o tra  
p a r te ,  que , d u r a n te  enérg icos  esfuerzos e s p ira to ­
r ios ,  la p res ión  de  la s a n g re  a r te r ia l  en los vasos 
o cu la re s  a u m e n ta ,  m ie n tra s  q u e  la c ircu lac ión  en 
r e to r n o  p o r  las venas  es d e ten id a  en par te .

P arece ,  p o r  ta n to ,  p ro b a b le ,  q u e  la d ila tac ión  
d e  los vasos ocu lares ,  así p ro d u c id a ,  p u ed e  o b r a r  
p o r  acción refle ja  so b re  las g lán d u la s  lacrim ales ,  y  
a g re g a r ,  p o r  cons igu ien te ,  sus  efectos á los deb idos 
á  la co m p ren s ió n  de la superf ic ie  del ojo p o r  los 
p á rp ad o s .

P a ra  s a b e r  á q u é  a ten e rse  respec to  á la p r o b a ­
b i l id a d  de esta h ipó tes is ,  recu é rd ese  q u e  los ojos 
d e  los n iñ o s  h a n  fu n c io n ad o  de estas dos m aneras  
d u r a n t e  in n u m e ra b le s  gene rac iones ,  s iem p re  que 
d e ja ra n  oir  g r i to s ;  y ,  com o la  fuerza n e rv io sa  tiene 
te n d e n c ia  á  p a s a r  p o r  las v ías q u e  y a  h a  segu ido  
h a b i tu a lm e n te ,  deb ió  b a s ta r ,  en  ú lt im o  té rm in o ,  
u n a  c o m p ren s ió n  h as ta  poco  cons iderab le  de los 
g lobos  ocu la res  y  u n a  d ila tac ión  m o d e ra d a  de sus 
vasos p a ra  o b r a r  so b re  las g lá n d u la s  lacrim ales .

E n c o n tra m o s  un fenóm eno  aná logo  en la l ige ra



con tracc ión  de  los m úsculos periocu lares ,  co n trac  - 
ción qu<* se p ro d u ce  has ta  d u ra n te  un  m o d e ra d o  
acceso de l lan to ,  cuando  no  p u ed e  h a b e r  d ila tac ión  
de los vasos ni sensación  de im p ed im en to  en los 
ojos.

Adem ás, cu an d o  actos y  m ov im ien tos  c o m p le ­
jos, después de  h a b e r  sido cum plidos  y e s t r e c h a ­
m ente  asociados unos á o tros ,  v ienen  después,  p o r  
una  causa cua lqu ie ra ,  á se r  e s to rb ad o s ,  p r im e ro  
p o r  la v o lu n ta d  y después p o r  la co s tu m b re ,  la p a r ­
te del ac to  ó del m ovim ien to  m enos so m e tid a  á  la 
in te rv en c ió n  de la vo lun tad ,  es con f recuencia  eje­
cu ta  da  i n  vol u  n ta r  i a m en te .

La secreción g la n d u la r  es en  g e n e ra l  n o t a b l e ­
m en te  in d e p en d ie n te  de la influencia de  la v o l u n ­
tad; así, c u a n d o  los p rogresos  de  la e d a d  en  el i n ­
d iv id u o ,  ó de la civilización en la raza , h a n  r e p r i ­
m ido  y hecho  d esaparece r  la co s tu m b re  del l lan to  
y  los g r i to s ,  cu an d o ,  p o r  cons igu ien te ,  y a  no  se 
p ro d u c e  d ilación do los vasos san g u ín eo s  del ojo, 
la secreción de lágrim as,  n o  o b s tan te ,  to d a v ía  p u e ­
de  p e rs is t i r .

Se ve, cua l  y a  hem os h ec h o  o b se rv a r ,  cóm o 
los m úsculos del in d iv id u o  q u e  leo u n a  h is to r ia  
co n m o v ed o ra ,  hacen  te m b la r  y  es t i ran  los rasgos  
fisonómico*, de  u n  m odo  tan  ligero, que  su  c o n ­
tracc ión  es apenas  percep tib le .

En  esto caso, no  ha h ab id o  ni g r i to s  n i d i l a t a ­
ción de los vasos sangu íneos;  s in  em b a rg o ,  p o r  
efecto de  la  co s tu m b re ,  c ier tas  células n e rv io sas



h a n  e n v ia d o  u n a  p e q u e ñ a  c a n t id a d  de  fuerza n e r ­
v iosa á  las cé lu las  q u e  g o b ie rn a n  los m úsculos  pe-  
r iocu la res ,  quo la h a n  e n v ia d o  ig u a lm en te  á  las 
células de las cuales d e p e n d e n  las g lá n d u la s  l a c r i ­
males, p o r q u e  los ojos so h u m e d ec e n  á  m e n u d o  d e  
lá g r im a s  ju s ta m e n te  on el m ism o  in s ta n te .

Si ia t i ran tez  de los m úscu los  p e r io cu la res  y  la 
secreción  lac r im a l  h u b ie r a n  sido  co m p le tam en te  
re p r im id a s ,  es casi c ierto  q u e  h u b ie ra  existido , sin 
em b a rg o ,  u n a  te n d e n c ia  de  la fuerza  n e rv io sa  á 
t r a n sm it i r s e  en  es tas  m ism as d irecc iones; y, como 
las g lá n d u la s  lacr im ales  son  n o ta b le m e n te  i n d e ­
p en d ien te s  de  la in te rv e n c ió n  de  la  v o lu n tad ,  d e ­
b e n  se r  in m in e n te m e n te  suscep tib les  p a ra  e n t r a r  de 
n u e v o  en  acción, d e s cu b r ien d o  así, en  ausenc ia  de 
to d a  o t r a  señ a l  e x te r io r ,  los p en sam ie n to s  c o n m o ­
v ed o res  q u e  c ru zan  p o r  la m en te  del lector.

Como con f irm ac ió n  de  la  h ipó tes is  emitida* 
p u e d o  h a c e r  u n a  o b se rv ac ió n :  si d u r a n te  el p r im e r  
p e r ío d o  do la v id a — c u a n d o  los háb i to s  de toda  
n a tu ra le z a  p u e d e n  es tab lecerse  con fa c i l id a d — 
n u e s tro s  hijos h u b ie ra n  sido a c o s tu m b ra d o s  á e x ­
p r e s a r  su  a leg ría  p o r  m ed io  do ca rca jadas  (d u ra n te  
las  cuales los vasos ocu la res  es tán  d ila tados)  tan  
á  m e n u d o  y  ta n  c o n t in u a m e n te  com o h a n  to m ad o  
la c o s tu m b re  de  e x p re s a r  su  p e n a  p o r  accesos de 
g r i to s ,  p ro b a b le  es q u e  u l te r io rm e n te  se h u b ie ra  
v is to  p ro d u c i r s e  u n a  secreción  lac r im a l  ta n  a b u n ­
d a n te  y  tan  r e g u la r  en  u n o  de  estos es tados  como 
en  el o tro .



■
Una r isa  m o d e ra d a ,  u n a  sonrisa ,  en  rep e t id as  

ocasiones, has ta  u n a  idea  a legre ,  h u b ie ra  p o d id o  
b as ta r  en  ta les casos p a ra  p ro v o c a r  u n a  l ig e ra  e fu ­
sión de lágrim as.

Y en rea l idad ,  h a y  u n a  ten d en c ia  ev id e n te  en 
este sen tido ,  com o se v e rá  cu an d o  nos ocupem os 
de los sen tim ien tos  t ie rnos .

En los in d íg en as  de las islas Sandw ich , según  
F reyc ine t ,  las lág r im as  son  rea lm en te  c o n s id e ra ­
das com o u n a  señal de d icha; sin  em b a rg o ,  b u en o  
fuera  te n e r  de este hecho  u n a  p ru e b a  m ejo r  q u e  la 
af irm ación  de un  viajero que  no h a  h ech o  m ás que  
pasar .

De igua l  m o d o  ta m b ié n ,  si. n u es tro s  hijos, c o n ­
s ide rados  b ien  en ju n to  d u r a n te  m u ch as  g e n e r a ­
ciones, ó  b ien  a is lad am en te  d u ra n te  m uchos  años, 
h an  ex p e r im en ta d o  casi á d ia rio  accesos de  p r o ­
longada  sofocación, d u ra n te  los cuales ,  los vasos 
del ojo se d i la tan  y las lág rim as  c o r re n  en  a b u n ­
dancia; es p ro b ab le ,  t a n  p o d ero sa  es la fuerza  de 
la asociación de  las costum bre*, q u e  en lo sucesivo 
h ay a  b a s ta d o  la sola idea  de uno  de esos accesos 
p a ra  h a c e r  ap a reco r  lág rim as  en los ojos, s in  q u e  
p a ra  jus t if icar las  h a y a  hab ido  n in g u n a  o t r a  t r i s t e ­
za en el e s p í r i tu .

P a ra  r e s u m ir  el cap ítu lo  q u e  vam os á  t e r m i ­
n ar ,  d irem o s  q u e  el l lan to  re su l ta  p ro b a b le m e n te  
de u n a  sucesión  de fenóm enos m ás ó m enos a n á ­
loga á  la s igu ien te :  el n iño ,  re c la m an d o  su  a l i ­



m e n tó  ó c u a n d o  e x p e r im e n ta  u n  su fr im ien to  cua l­
q u ie ra ,  h a  em pezado  p o r  de ja r  o i r  g r i to s  agudos ,  
com o los p e q u e ñ u e lo s  de  la m a y o r ía  de los a n im a ­
les, en  p a r t e  p a ra  l la m a r  á sus p a d re s  en  su  a j 'uda ,  
y  en  p a r t e  p o r q u e  estos g r i to s  c o n s t i tu y e n  p o r  sí 
solos u n  aliv io .

P ro lo n g a d o s  g r i to s  h a n  o cas io n ad o  in e v i ta b le ­
m e n te  la o b s tru cc ió n  de  los vasos san g u ín eo s  del 
ojo, o b s tru cc ió n  q u e  h a  deb ido  p ro v o c a r ,  p r im ero  
de  u n  m o d o  consc ien te ,  y  después  p o r  el simple 
efecto de la co s tu m b re ,  la  co n trac c ió n  d é l o s  m ús­
culos q u e  r o d e a n  los ojos, p a r a  p ro te g e r  estos ó r ­
g an o s .  Al m ism o  t iem po , la p res ión  e jerc ida  en  la 
superf ic ie  de  los ojos, así com o la d ila tac ión  de  los 
vasos in t rao c u la re s ,  s in  d e s p e r ta r  necesariam ente  
p o r  esto n in g u n a  sensación  consciente ,  s ino  p o r  un 
s im ple  efecto d e  acción  refleja , deb ió  im pres ionar  
las g lá n d u la s  lacrim ales .  P o r  ú lt im o , en  v i r tu d  do 
la acción  co m b in a d a  d e  los o tro s  p r in c ip io s  s igu ien ­
tes— el p aso  fácil de la fuerza  n e rv io sa  p o r  las 
vías q u e  h a  r e c o r r id o  h a b i tu a lm e n te — la asocia­
c ión , cuyo  p o d e r  es ta n  ex te n so — la diferencia  que 
ex is te  e n t re  d iversos  actos con  re sp ec to  a l  im perio  
q u e  ejerce so b re  ellos la v o lu n ta d ,  h a  o c u r r id o  que 
el su f r im ien to  p ro v o c a  fácilm ente  la  secreción  de 
lág r im as ,  s in  q u e  estas  v a y a n  p o r  fuerza  acom pa­
ñ a d a s  de n in g u n a  o t r a  m an ifes tac ión .

S eg ú n  esta  teo r ía ,  el l la n to  n o  se ría  m ás  que 
u n  fenóm eno  accesorio , s in  m ás  u t i l id ad  aprec ia-  
b le  q u e  las  lá g r im a s  p ro v o c a d a s  p o r  u n a  contusión



que  no  in te resa  al ojo y  q u e  el e s to rn u d o  p ro d u c e  
p o r  reflejo do u n a  v iva  luz; s in  em b a rg o ,  esto n o  
im pide  en  m a n e ra  a lg u n a  q u e  se c o m p re n d a  cóm o 
la secreción  de lág rim as  p u e d e  s e rv i r  de aliv io  a l  
su fr im ien to .  C u an to  m ás  v io len to  y  n e rv io so  es e l  
acceso l e  lág rim as ,  m a y o r  se rá  el a liv io  q u e  so 
sienta, p o r  la m ism a razón  quo  hace  q u e  las c o n ­
tors iones del cuerpo ,  el rech in am ie n to  de  d ien tes  y  
la em isión  de  g r i to s  p en e tra n te s ,  a te n ú e n  la  in t e n ­
s id ad  de u n  d o lo r  físico.



CAPÍTULO VII

A b a t im ie n to ,  a n s ie d a d ,  p e n a ,  d e s a l ie n to ,
d e s e sp e ra c ió n

Efectos generales de la pena en la  econom ía .—Oblicuidad de  
lae cejas bajo la influencia del sufrim iento.—Causa de la  ob li­
cuidad de las cejas.—Caída de los extrem os de la  boca.

Después de u n a  y io len ta  crisis de s u f r im ie n to  
m o ra l  y  c u a n d o  la causa  do este su f r im ien to  s u b ­
sis te  aún ,  caem os en u n  es tado  de a b a t im ien to ;  
éste y  ei desa l ien to  h a s ta  aon á  veces abso lu tos .  E l  
su f r im ie n to  físico p ro lo n g a d o ,  c u a n d o  no  llega á  
la in te n s id a d  de  u n a  to r tu r a  e x t re m a ,  ocasiona  
g e n e ra lm e n te  este  m ism o es tado  de  e sp ír i tu .  C u a n ­
d o  e sp e ra m o s  u n  do lo r ,  es tam os  inqu ie tos ,  cu an d o  
no  ten em o s  la  m e n o r  confianza en  el a l iv io , caemos 
en  la  desesperac ión .

Con frecuencia  se ve, se g ú n  lo te n e m o s  d ich o  
en  el cap í tu lo  a n te r io r ,  á desg rac iados  af lig idos de 
u n  e x t re m o  do lo r ,  b u s c a r  a l iv io  on m o v im ien to s  
v io len tos  y  casi frenéticos. Mas c u a n d o  s u  s u f r i ­
m ie n to ,  a u n  c u a n d o  d u r e  to d av ía ,  se h a  a p a c ig u a ­
do u n  poco, es ta  febril  a c t iv id a d  desaparece ;  y  e n ­
tonces  q u e d a n ,  p o r  el co n tra r io ,  inm óviles  y  p a s i ­



vos, y  á  veces se b a lan c e an  de u n  lado  á  o tro .  La  
c ircu lac ión  langu idece ,  el ro s t ro  g a n a  en  palidez , 
los m úscu los  se d i la tan ,  los p á rp a d o s  se ag ach an ,  
la cabeza se d o b la  so b re  el o p r im id o  pecho, los 
lab ios,  las mejillas y  la m a n d íb u la  in fe r io r  se i n ­
c l inan  bajo  su  p ro p io  peso. I)e to d o  lo cua l re su l ta  
q u e  to d o  el ro s t ro  se es tira ;  h é  a q u í  p o r  q u é  se 
dice de  u n a  p e rso n a  á q u ien  le es co m u n ica d a  u n a  
m a la  no tic ia  q u e  t iene  la c a ra  la rga .

V arios  in d íg en as  de la T ie r ra  del Fuego , q u e ­
r ie n d o  un  d ía  d a rn o s  á e n te n d e r  q u e  el cap i tán  de  
u n  b u q u e  do vela, am igo  suyo ,  es taba  c o m p le ta ­
m en te  ab a t id o ,  se p u s ie ro n  á  e s t i r a r  sus  mejillas 
con  las dos m anos,  á  fin de h ac e r  su  ro s t ro  t a n  
la rgo  com o fu e ra  posib le .

Sé p o r  el s e ñ o r  B u n n e t  que ,  c u a n d o  los a b o r í ­
genes  a u s t ra l ia n o s  es tán  ab a t id o s  t ienen  la oreja 
la ja .

Un su f r im ien to  p ro lo n g a d o  vu e lv e  los ojos i n ­
expresivos ,  les q u i ta  el b r i l lo  y  á m en u d o  los c u b re  
de  lág rim as .  Las cejas to m a n  á veces una  posic ión  
oblicua, r e s u l ta n te  de  la  elevación  de  su  ex tre m o  
in te rn o .  En  la f ren te  se fo rm a n  en tonces  a r ru g a s  
p a r t icu la res  q u e  se  d ife ren c ian  m u ch o  del s im ple  
f ru n c im ien to  de  cejas; en  c ier tos  casos, no  o b s ta n ­
te, lo q u e  se o b se rv a  os el f ru n c im ie n to  o rd in a r io .  
Los e x t re m o s  de la  b o ca  desc ienden ;  es te  ú l t im o  
rasgo  es tan  u n iv e rsa lm e n te  reconoc ido  com o s e ­
ñ a l  del a b a t im ie n to ,  q u e  se ha  hecho  casi p r o ­
verb ia l .



La re sp irac ió n  se hace  len ta  y  floja, s ien d o  con  
frecuencia  in te r ru m p id a  p o r  p ro fu n d o s  susp iros .  
Ya G ratio le t  hab ía  o b se rv ad o  que, s iem p re  que  
n u e s t ra  a ten c ió n  es la rg o  t iem po  c o n c e n t ra d a  en 
un  a su n to ,  nos o lv idam os de  re sp i ra r ,  y  l lega  u n  
m o m en to  en  que  u n a  p ro fu n d a  in sp irac ió n  nos 
alivia; p e ro  los susp iros  de u n a  p e rso n a  aflig ida, 
u n id o s  á le n ta  resp irac ió n  y  su  c ircu lac ión  lá n g u i ­
da, son  e m in e n te m e r te  caracterís ticos .

A veces el d o lo r  ren ace  p o r  accesos y  se t r a n s ­
fo rm a en  u n  v e rd a d e ro  pa ro x ism o  de  aflicción; 
de lo cua l r e su l ta n  en tonces  con tracc iones  espas-  
m ódicas  do los m úsculos resp ira to r io s ,  y  algo a n á ­
logo  á lo q u e  se llam a el globus hystericus s u b e  á la 
g a rg a n ta .

Estos  m ov im ien tos  espasm ódicos son  m a n if ie s ­
ta m e n te  de  ig u a l  n a tu ra leza  q u e  ios sollozos d e  los 
n iños,  y  son  vestigios de aque llos  m ás se r io s  e s ­
pasm os  que  h acen  dec ir  de u n a  p e rso n a  q u e  se so - 
foca de  do lor .

Oblicuidad de las cejas.
E n  la p re c e d e n te  descripción , dos p u n to s  ta n  

sólo ex igen  todav ía  a lgunos  desarro llos ;  y  son  dos 
p u n to s  curiosos: me re f ie ro  á la  e levación  del e x ­
t r e m o  in te rn o  de las cejas y  á la  ca ída  de  las co m i­
su ra s  labiales.

O cupém onos  p r im e ro  de las cejas.
Decimos q u e  en ocasiones se las ve to m a r  u n a  

d irecc ión  ob licua  en  las p e rso n as  q u e  e x p e r im e n ­



t a n  u n  p ro fu n d o  ab a t im ien to  ó u n a  g r a n d e  in q u ie ­
tu d ;  p o r  e jem plo, he  o b se rv a d o  este m o v im ien to  
en  u n a  m a d re  q u e  h a b la b a  de  su  hijo en fe rm o . A 
veces p u e d e  ta m b ié n  se r  p ro d u c id o  p o r  causas  poco 
serias  ó  pasa je ras  de  p e n a  rea l  ó supues ta .

E s ta  d irecc ión  ob licua  de las cejas se debe á  q u e  
la  con tracc ió n  de los m úsculos  o rb icu la res ,  de las 
cejas y  p iram ida les  de la  nariz ,  cu y a  acción c o m ú n  
es a g a c h a r  y  f ru n c i r  las cejas, es p a rc ia lm en te  
im p e d id a  p o r  la  co n trac c ió n  m ás poderosa  de los 
m ano jos  m edios del m úscu lo  f ron ta l .  Estos  e lev an  
so lam en te  los e x t re m o s  in te rn o s  de las cejas, y  
com o á la vez los m úsculos  de  éstas las a p ro x im a n ,  
estos ex trem o s  se reco g en  f runc iéndose  ó h in c h á n ­
dose; los p liegues  así  fo rm ados  co n s t i tu y e n  u n  
rasgo  m u y  carac te r ís t ico  en  la ex p res ió n  q u e  e s ­
tu d iam o s .  Al m ism o tiem po , las cejas se erizan l i ­
g e ram e n te ,  p o rq u e  los pelos eon proyectados h ac ia  
ade lan te .

E l do c to r  J .  C r ich to n  B ro w n e  h a  o b se rv ad o  con  
frecuencia , en  los a l ienados  melancólicos, cu y as  
cejas se m a n t ie n e n  co n s tan tem en te  e n  u n a  posic ión  
ob licua , «una c u r v a tu r a  m u y  p a r t ic u la r  del p á r ­
p ad o  superio r .»  La ex ag e rac ió n  do la c u rv a  p a lp e  - 
b ra l  se une ,  en  m i concepto ,  á  la e levación  a is lada  
d e l  e x t re m o  in te rn o  solo de  las cejas; p o rq u e ,  
c u a n d o  las cejas so le v a n ta n  y  se e n c o rv a n  en  su  
co n ju n to ,  el p á r p a d o  s u p e r io r  s igue  en u n  déb il  
g r a d o  el m ism o m o v im ien to .

Sea com o q u ie ra ,  el re su l ta d o  m ás n o tab le  de la



con tracc ión  en  sen tido  in v e rso  de los m ú sc u lo s  
p reced en te s  se m anifiesta  en  las a r r u g a s  especia les  
q u e  se  fo rm an  on la  piel de  la f ren te ;  p a r a  m á s  
concisión, p o d rem o s  d es ig n ar  el co n ju n to  de  estos 
m úsculos, c u a n d o  o b ra n  así de u n  m o d o  s im u l ­
táneo  y an tag ó n ico ,  p o r  el té rm in o  g e n e ra l  do 
músculos del dolor.

Si le v an tam o s  n u e s tra s  cejas c o n t ra y e n d o  la  
to ta l id a d  de  l#s m úscu los  f ron ta les ,  a r ru g a s  t r a n s ­
versa les  se p ro d u c e n  en to d a  la a n c h a r a  de  la  
f ren te ;  en  el caso de  q u e  se t r a ta ,  p o r  el c o n t ra r io ,  
los m anojos  m edios son  los únicos q u e  se c o n t ra e n ,  
y  en  consecuencia  los p liegues  t ra n sv e rsa le s  n o  
a p a re c e n  sino  en la p a r te  m ed ia  ó  c en tra l .  A l 
m ism o tiem po, la piel que  c o ro n a  la p a r te  e x te r n a  
do las á o s  cejas es a t ra íd a  hac ia  abajo  y  a l isad a  p o r  
la  con tracc ió n  de las po rc iones  c o r re s p o n d ie n te s  
d e  m úscu los  o rb icu la res .  P o r  ú lt im o , las cejas s o n  
a p ro x im a d a s  p o r  la  con tracc ión  s im u l tá n e a  d e  su s  
m úscu los;  y  esta ú l t im a  acción da o r ig en  áí a r r u g a s  
verticales,  in te rm e d ia s  e n t re  la p a r to  e x te rn a  y 
b a ja  d e  la piel de  la f ren te  y  la p a r te  cen tra l ,  q u e  
es tá  le v a n ta d a .  La u n ió n  de estas  a r ru g a s  ver t ica les  
con  las a r ru g a s  m ed ias  y  t ran sv e rsa le s  y a  desc r i ta s  
p ro d u c e  en la f ren te  u n a  f igu ra  quo  se h a  c o m p a ­
r a d o  á u n a  h e r r a d u ra ;  p e ro  es m ás exac to  d ec ir  
q u e  estos p liegues fo rm a n  los t res  lados de u n  c u a ­
d r i lá te ro .  Con frecuencia  se les ve c la ro s  e n  la  
f ren te  d© los in d iv id u o s  ad u l to s  ó  casi ad u l to s ,  
c u a n d o  sus  cejas to m a n  la posic ión  ob licua; e n  los



niños ,  p o r  el co n tra r io ,  cu y a  piel no  se a r r u g a  f á ­
c ilm ente , son  vistos pocas veces, ó  b ien  no  se d e s ­
c u b re n  s ino  sim ples huellas  de  ellos.

Muy r a ro  "es que  se p u e d a ,  s in  c ierto  e s tud io ,  
o b r a r  v o lu n ta r ia m e n te  so b re  los m úsculos  del d o ­
lor;  m uchas  personas  lo a lcanzan  después de e s ­
fuerzos repe tidos ;  o t ra s  n o  lo  consiguen.

El g ra d o  de ob licu id ad  de  las cejas, bien sea  
v o lu n ta r io  ó inconscien te ,  d iferénciase  m ucho  s e ­
g ú n  los ind iv iduos .  E n  c iertos  suje tos cuyos  mus-* 
culos p iram id a le s  son  a p a re n te m e n te  de u n a  fuerza 
m ás q u e  o rd in a r ia ,  la con tracc ión  de los m ano jos  
m ed ios  del m úscu lo  f ron ta l ,  a u n q u e  e n é rg ic a — 
com o lo p r u e b a n  las a r ru g a s  c u a d ra n g u la re s  d e  la 
f ren te ,  no alza los ex t re m o s  in te rn o s  de las cojas, 
se lim ita á im p e d ir  q u e  ba jen  on la  m ed id a  quo  lo 
h u b ie r a n  hecho  s in  es ta  con tracc ión .

S eg ú n  m is obse rvac iones ,  los m úscu los  del do* 
lo r  e n t ra n  en acción m u ch o  m ás  f recu en tem en te  en 
el n iño y  la m u je r  q u e  en ol h o m b re .  Son pues to s  
en  juego  pocas veces, a l  monos en el ad u l to ,  p o r  el 
su fr im ien to  físico, p e ro  casi ex c lu s iv a m en te  p o r  la 
a n g u s t ia  m ora l.

Dos in d iv id u o s  que, después  d e  a lg ú n  t iem po  
de  es tud io ,  l legasen á g o b e r n a r  sus  m úsculos  de l  
do lo r ,  o b se rv a r ía n ,  m irán d o se  en u n  espejo, q u e ,  
c u a n d o  p o n ía n  ob licuas  sus  cejas, b a ja b a n  al m i s ­
m o t iem po ,  sin  q u e re r ,  los ex t rem o s  de la  b a rb a ;  
q u e  es lo quo asim ism o se o b se rv a  en la e x p re s ió n  
n a tu r a l  y  e sp o n tán ea .



La fac u l tad  de o b r a r  fác ilm ente  so b re  los m ú s ­
culos del do lo r  parece  se r  h e re d i ta r ia ;  com o casi 
todas  las dem ás facultades  h u m an as .

Una m uje r  pe r tenec ien te  á u n a  familia cé leb re  
p o r  ei n ú m e ro  de ac to re s  y  actrices r e n o m b ra d o s  
q u e  ha  p ro d u c id o ,  y  q u e  á  su  vez sabe r e p re s e n ta r  
la exp res ión  q u e  nos ocupa  «con una  s in g u la r  p r e ­
cisión», re fir ió  a l d o c to r  G rich ton  Brow ne, q u e  t o ­
dos sus an tep asad o s  h a b ía n  poseído la m ism a f a ­
cu ltad  011 un g ra d o  notab le .  P a rece  ta m b ié n  que  ei 
ú l t im o  descend ien te  de la familia  c u y a  h is to r ia  
insp iró  á W a lte r  Scott la n o v e la  t i tu lad a  JRedgaunt- 
let, h e re d ó  esta  m ism a tendencia  de raza; m e  m a ­
nif ies ta  esto el do c to r  Browne; sólo q u e  el novelis ta  
r e p re s e n ta  á su  h é ro e  con la f ren te  c u b ie r ta  de 
a r ru g a s  en  fo rm a de  h e r r a d u r a  s iem p re  q u e  e x p e ­
r im e n ta  c u a lq u ie r  v iva  em oción.

He conoc ido  ta m b ién  á  u n a  m u je r  joven ,  cu y a  
f ren te  se  a r ru g a b a  de  un  m odo  casi h a b i tu a l ,  i n ­
d e p e n d ie n te m e n te  de  to d a  emoción.

Los m úsculos  del d o lo r  n o  e n t r a n  en  juego  con 
m u c h a  frecuencia; y  com o su  acc ión  no  sue le  se r  
s ino  m o m en tán ea ,  escapa fácilm ente  á  la o b s e rv a ­
ción.

A u n  c u a n d o  se reconozca  s iem pre  y  en seg u id a  
es ta  ex p res ió n  p o r  la de la p e n a  ó de la an s ied ad ,  
n o  h ay ,  s in  e m b a rg o ,  u n a  persona  p o r  cad a  mil 
q u e ,  á m enos  de  h a b e r  es tud iado  la c u es t ió n ,  p u e ­
d a  in d ic a r  con precis ión, el cam bio  q u e  en el ros  - 
t r o  se p ro d u c e  en ta l  m om ento .



A eso obedece  tal vez, el que no  se h ag a  m e n ­
c ió n  do la expre» ión  es ta  en  n in g u n a  o b ra  do im a ­
g inac ión ,  a l  m enos  en  lo q u e  yo  h e  p o d id o  o b s e r ­
var ,  excep to  en  Redgauntlet y  en  o t r a  novela ,  cuyo  
a u to r ,  s e g ú n  m e h a n  d icho , es u n a  se ñ o ra  q u e  p e r ­
tenece  p rec isam en te  á  la fam osa fam ilia  de ac to res  
d e  q u e  h a b la b a  n o  hace  m ucho ; de  m a n e ra  q u e  su 
a tenc ión  p u d o  se r  especia lm ente  a t ra íd a  h ac ia  ese 
p u n to .

E s ta  ex p re s ió n  e ra  fam iliar  á los a n t ig u o s  e s ­
c u l to re s  g r iegos ,  seg ú n  se ve e n  las e s ta tu a s  de 
L aocoon  y  de  A re t ino ;  mas, como hace  o b s e rv a r  el 
d o c to r  D uchenne ,  com etían  un  g ra v e  e r r o r  a n a t ó ­
mico, h ac ien d o  a t ra v e s a r  to d a  la a n c h u r a  d e  la 
f ren te  p o r  a r ru g a s  t ran sv e rsa les ;  lo  p ro p io  so p u e ­
d e  dec ir  de  c ier tas  es ta tuas  m odernas .

Sin  em b a rg o ,  os m ás  verosím il  c ree r  quo  los 
a r t is ta s  de  ta n  m arav i l lo sa  persp icac ia  n o  p e c a ro n  
p o r  ig n o ran te s ,  s ino q u e  sacr if ica ron  de b u e n  g r a ­
do  ia v e rd a d  á  la  belleza, p o rq u e  la  v e rd a d  es q u e  
la s  a r ru g a s  r e c ta n g u la re s  en m ed io  de la fron te  
n o  h u b ie ra n  hecho  m u y  b u e n  efecto en  ol m á r ­
mol.

E s ta  expres ión ,  e lev ad a  á  su  más alto  g ra d o ,  n o  
suele  sor r e p re s e n ta d a  en  los cu a d ro s  de  los a n t i ­
g u o s  m aestros ,  a l  m enos q u e  yo  sepa, ta l  vez p o r  
la  m ism a razón; sin  em b a rg o ,  u n a  m u je r  quo  la 
conoce p e r fe c ta m en te  me ha  d icho  que  en  el D es­
cendimiento de la cruz  de F ra  Angélico, en  F lo re n  - 
cia, d is t ínguese  c la ra m e n te  e n  u n a  de las f ig u ra s



del lado derecho ; p o d r ía  c i ta r  a lg u n o s  e jem p lo s  
más.

A po tic ión  m ía, el do c to r  C r ich to n  B ro w n e  h a  
t r a ta d o  do s o r p re n d e r  esta ex p res ió n  en  los n u m e  - 
rosos locos confiados á  sus cu idados,  en  el Asilo d e  
W est R id ing ;  conoce pe rfec tam en te ,  p o r  o t r a  p a r te ,  
las fo togra fías  del se ñ o r  D u ch en n e  re la t iv a s  á la  
acción de  los m úsculos  del do lor .

Me hace  s a b e r  q u e  p u e d e  v e r  cóm o estos m ú s ­
culos o b ra n  s iem p re  en é rg icam en te  en  c ie r tos  casos 
de  m elanco lía  y  sob re  todo  de h ip o c o n d r ía ,  y  q u e  
las líneas ó a r ru g a s  pers is ten tes  deb idas  á su  c o n ­
tracc ió n  h a b i tu a l  son  s ignos ca rac te rís t icos  de la 
fis ionom ía de  los a l ienados p e r ten ec ien tes  á  am b as  
clases.

E l d o c to r  B row ne h a  ten ido  la  b o n d a d  de- ob - 
s e rv a r  con  g r a n  cu id ad o ,  d u ra n te  u n  c o n s id e rab le  
p e r ío d o ,  t re s  casos de  h ip o c o n d r ía  en  los cua les  
los m úsculos  del d o lo r  es taban  c o n t in u a m e n te  c o n ­
tra íd o s .

E n  u n o  de  estos casos t r a tá b a se  de  u n a  v iu d a
%

de c in c u en ta  y  u n  años de  ed a d  q u e  se f ig u ra b a  
h a b ía  p e rd id o  todas sus v isceras y  cre ía  q u e  su  
c u e rp o  se ha l laba  e n te ra m e n te  vacío: ten ía  u n a  
ex p res ió n  de p ro fu n d a  p en a  y go lp eáb ase  u n a  con 
o t r a  sus m an o s  sem ice rrad as  p o r  u n  m o v im ie n to  
r í tm ico  ^que d u r a b a  h o ra s  en te ras ;  los m úscu los  
del d o lo r  e s tab an  co n tra íd o s  de  u n  m o d o  p e r ­
m a n en te ,  y  los p á rp a d o s  supe r io res  m o s t rá b a n se  
a rq u e a d o s .



E sta  s ituac ión  d u ró  m u ch o s  meses, al cabo  de 
los  cuales la en fe rm a  se res tab lec ió  y  re c o b ró  su  
e x p re s ió n  n a tu ra l .

Un se g u n d o  en fe rm o  p re sen tó  casi las m is ­
mas p a r t ic u la r id ad es ,  con la d iferencia  de q u e  h a ­
b ía  en  él ad e m ás  u n a  d ep res ió n  de  los ex trem o s  
<le la boca.

El señ o r  P a t r ic k  Nicoi h a  ten ido  ig u a lm en te  la 
b o n d a d  de  e s tu d ia r  p o r  en ca rg o  mío m u ch o s  c a ­
sos, en  el Asilo de  a l ien ad o s  de Sussex.

Me ha c o m u n ic a d o  am plios  detalles acerca  de  
t r e s  de  ellos; m ás  no ca b en  a q u í  estas o b s e r v a ­
ciones.

A consecuencia  de lo q u e  ha  p o d id o  n o ta r  en  
los en ferm os melancólicos, el señ o r  Nicol llega á la 
conc lus ión  de  q u e  los ex trem o s  in te rn o s  de  las 
cejas son  en  ellos casi c o n s tan te m en te  l e v a n ta ­
dos  m ás ó meno3 y la  f ren te  m ás  ó m enos a r r u ­
gada .

En  u n a  m u je r  jo v en  se o b se rv ó  que  estas a r r u ­
gas  de  la f ren te  e s ta b a n  s iem p re  e n  m ovim ien to .

E n  a lg u n o s  casos, los ex t re m o s  de la boca son 
dep r im id o s ,  p e ro  g a n e ra lm e n te  de  u n  m odo  a p e ­
nas  sensible.

Casi s iem pre ,  p o r  o t r a  p a r te ,  h a y  c iertas  d ife ­
renc ias  en la exp res ión  de  los d ive rsos  m elancó li­
cos. P o r  lo g en e ra i ,  los p á rp a d o s  se m u e s tran  col­
gantes ,  y  se fo rm a n  a r ru g a s  en la p ie l  ju n to  á  los 
án g u lo s  ex te rn o s  y  p o r  bajo  de  ellos. El surco  
naso  -labial, q u e  va desde las alas de la nar iz  á  los



e x t re m o s  de  la boca, y  que  es visible en  el n iñ o  
q u o  l lora , sue le  e s ta r  m u y  m a rc a d o  en  estos e n ­
ferm os.

Así, pues , en  los a l ienados,  los m úscu los  de l  
d o lo r  se c o n t ra e n  f recu en tem en te  con  pe rs is tenc ia ;  
e n  las p e rso n a s  q u e  d is f ru tan  de  b u e n a  sa lu d  se 
o b s e rv a n  ta m b ién  con tracc iones  fugaces de  estos 
m úscu los ,  p ro v o c a d a s  p o r  m otivos  de u n a  in s ig n i ­
f icancia  i r r iso r ia  y  ab so lu ta m e n te  inconscien tes .

Un cab a lle ro  hace  á u n a  jo v e n  u n  rega lo  de í n ­
f im o  valor;  ella se d a  p o r  o fend ida ,  y  m ie n tra s  le 
r e p r o c h a  s u  c o n d u c ta  sus cejas se m u e s t r a n  m u y  
o b l ic u a s  y  a r rú g a s e  su  fren te .

O tra  joven  y u n  joven , a m b o s  de  b u e n  h u m o r ,  
h a b la n  v iv am en te ,  con  v o lu b i l id ad  e x t r a o r d in a ­
r ia ;  y  o b se rv o  que, s ie m p re  q u e  la joven  es venci­
d a  e n  esa lucha  y  no  p u ed e  e n c o n t ra r  sus p a la b ra s  
c u a n d o  q u ie re ,  sus  cejas se alzan o b l ic u am e n te  y  
e n  su  f ren te  se fo rm an  a r ru g a s  re c ta n g u la re s .

E s  ésta com o u n a  señal de  d o lo r  q u e  se p u e d e  
s o r p r e n d e r  en ella m ed ia  docena  de  veces en  el 
espac io  do a lg u n o s  m inu tos .

No e x p resa  en este in s tan te  n in g u n a  o b s e rv a ­
c ió n  á  este respecto; mas, en  o t r a  ocasión, la ru e g o  
p o n g a  en  m o v im ien to  sus m úsculos  del d o lo r  
m ie n t r a s  q u e  o t r a  m u ch ach a ,  q u e  es tá  p re se n te  y  
p u e d e  hacerlo  si q u ie re ,  la m u e s tra  lo q u e  y o  e n ­
t i e n d o  p o r  aquello ; lo in te n ta  ella v a r ia s  veces, 
p e r o  en vano ;  y  n o  o b s tan te ,  h u b ie se  b as tad o  la 
m á s  l ig e ra  c o n t ra r ie d a d — la de n o  p o d e r  h a b la r  lo



sufic ien te  a p r is a —p a r a  p o n e r  en juego estos m ú s ­
culos de  u n  m o d o  enérg ico .

La  e x p re s ió n  de la pena ,  d eb id a  á la c e n t ra c -  
c ión de  los m úscu los  del do lor ,  n o  pe r tenece  e x ­
c lu s iv am en te  á los eu ropeos ,  oino que  parece  s e r  
co m ú n  á to d a s  las razas  h u m a n a s .  Ai m enos h e  
rec ib id o  te s t im on ios  d ig n o s  de fe en lo que  c o n ­
c ie rne  á  los ind ios ,  los d h a n g a re s  (u n a  de las t r i ­
b u s  a b o r íg en es  de la In d ia ,  q u e  h a b i ta  las m o n t a ­
ñ as  y  p e r te n e c e  á u n a  r a s a  d is t in ta  de los indios), 
los m alayos, los n eg ro s  y  los au s tra l ian o s .  R e sp e c ­
to  á e s t i s  ú lt im os, dos o b se rv ad o res  me d an  u n a  
re sp u es ta  a f i rm a t iv a ,  m as  n o  e n t r a n  e n  n in g ú n  
detalle ; sin e m b a rg o ,  e l  s e ñ o r  T ap lin  ag rega  á  la 
descripc ión  a b re v ia d a  de  mi cues t iona r io  estas  
s im ples p a lab ra s :  lodo es exacto.

A cerca  de  los neg ros ,  la m ism a señ o ra  quo m e 
se ñ a la ra  el c u a d ro  de  F r a  Angélico, h a  obse rvado ,  
en  u n  n e g ro  q u e  rem o lcab a  u n a  em b arcac ió n  en  el 
Nilo, q u e  á  cada  o b s tácu lo  que  e n c o n tra b a  se p r o ­
duc ía  en  él u n a  con tracc ió n  enérg ica  de  los m ú sc u  - 
los del d o lo r  y  su  f re n te  se a r r u g a b a  n o tab lem en te .

El s e ñ o r  G each  h a  o b se rv a d o  en  Malaca, on un  
m alayo ,  u n a  fu e r te  dep res ión  de  los ex trem o s  de 
la  boca, o b l ic u id ad  do las cejas y  co r tas  y  p ro fu n  - 
d a s  a r ru g a s  en  la  f ren te .  E s ta  exp res ión  fué de 
co r ta  d u rac ió n ;  el s e ñ o r  Geach añ a d e :  «que e ra  
m u y  e x t ra ñ a  y  se asem ejaba á  la de la p e rso n a  q u e  
e3tá á p u n to  d e  l lo ra r ,  en  el m o m e n to  de  su f r i r  
u n a  p é rd id a  g ran d e .»



El s e ñ o r  E ro e h in e  h a  o b se rv a d o  q u e  la  m ism a 
e x p re s ió n  es fam iliar  e n t re  los in d íg e n a s  d e  la  I n ­
dia ; y  el señ o r  J .  Scott, del J a r d ín  B o tán ico  de 
C alcuta ,  m e  h a  en v iad o ,  con  to d a  a m ab i l id a d ,  
u n a  descripc ión  d e ta l lad a  d e  los casos on los cuales 
la h a  e n c o n tra d o .  O b serv ó ,  d u r a n te  a lg ú n  t iem po , 
s in  se r  visto , á  u n a  m u je r  d h a n g a r  de  N ag p o re ,  
m u y  jo v en ,  casada  con  u n o  de  los ja rd in e ro s ,  m i e n ­
t r a s  d a b a  de m a m a r  á  su  h i jo  m o r ib u n d o ;  y  vió 
d i s t in ta m e n te  quo sus  cejas e s ta b a n  le v a n ta d a s  on 
loa ex trem o s  in te rn o s ,  sus p á rp a d o s  co lgan tes ,  su  
f re n te  a r ru g a d a  en el cen tro  y  su  boca e n t r e a b ie r ­
ta  y  con  los ex trem o s  fu e r te m e n te  d ep r im id o s ;  a l  
c a b o  de  u n  in s tan te  salió de d e t rá s  de  u n  macizo 
de  p la n ta s  q u e  le  o cu l ta b a n  y  h ab ló  á  la infeliz 
m u je r ,  q u e  se ex trem eció ,  se echó á  l lo ra r  y  le r o ­
g ó  cu rase  á  su  hijo .

E n  el s e g u n d o  caso, t r a tá se  de  u n  in d io  o b l ig a ­
do  p o r  su  p o b reza  y  la  e n fe rm e d a d  á  v e n d e r  su  
c a b r a  fav o r i ta .

D espués  d e  h a b e r  rec ib ido  el p rec io  d e  ella, 
m i ró  m u ch as  veces á  la c a b ra  y  a l  d in e ro  quo  ten ía  
en  la  m an o ,  com o si se h u b ie se  v isto  te n ta d o  á d e s ­
h a c e r  ol t ra to ;  se acercó  luego  á la c a b ra ,  q u e  e s ­
t a b a  a ta d a  y  p r o n ta  p a r a  ser  a r r e b a t a d a  de  allí; el 
a n im a l  se  e n c a b r i tó  y  le  lam ió  las  m an o s .  Las m i ­
r a d a s  de l  p o b re  h o m b re  v a g a ro n  en tonces  de  un  
la d o  á  o tro ;  «tenía la boca  c e r ra d a  á  m ed ias  y  los 
e x t re m o s  d e  ésta m u y  bajos.» P o r  ú l t im o ,  p a rec ió  
to m a r  el p a r t id o  de se p a ra rse  de  la cab ra ,  y, en



aq u e l  m o m en to ,  el s e ñ o r  Scott, o b se rv ó  q u e  sus 
cejas a d q u i r ía n  u n a  l igera  ob licu idad ,  y  vió p r o ­
d u c irse  la p le g a d u ra  ó h inchazón  carac te rís t ica  de 
los ex trem o s  in te rn o s ,  s in  q u e  e n  la f ren te  se n o ­
tase u n a  sola  a r r u g a .  El ind io  p e rm an ec ió  en tal 
e s tado  u n  m in u to ;  luego, de jando  escapar  u n  h o n ­
do susp iro ,  se echó  á  l lo ra r ,  e levó am bas  m anos,  
bend ijo  á  la ca b ra ,  y ,  vo lv iéndose ,  se alejó sin  m i ­
r a r  a t rás .

Causa (Í3 Ja oblicuidad de las cejas, bajo el imperio 
del sufrim iento .

D u ra n te  m uchos  años, n in g u n a  ex p res ió n  me 
ha  p a rec id o  ta n  difícil d e  exp lica r  com o la que 
ex am in am o s  e n  este in s tan te .

¿P o r  q u é  la  p en a  ó la  an s ied ad  p ro v o c an  la 
co n trac c ió n  de los solos m anojos de  m úscu los  m e­
dios del m úscu lo  f ro n ta l ,  á la vez que  la de  los 
m úscu los  q u e  ro d e a n  los ojos?

P arece  q u e  tenem os ah í  u n  m o v im ien to  c o m ­
plejo, ú n icam en te  des t inado  á e x p re sa r  la pena; y, 
s in  em b a rg o ,  es ta  ex p res ió n  es d em as iad o  r a ra  y  
suele no  se r  vista.

Creo, sin  e m b a rg o ,  q u e  la explicación  no es tan  
difícil de e n c o n t ra r  com o p u d ie ra  creerse  á  p r im e ­
ra  vista . El d o c to r  D u ch en n e  da la  fotografía  de un 
joven , to m ad a  on el m o m e n to  en q u e  éste con tra ía  
in v o lu n ta r ia m e n te  sus  m úsculos del d o lo r  de  u n a  
m a n e ra  m u y  p ro n u n c ia d a ,  m ie n tra s  m an ten ía  la 
m ira d a  fija en u n  obje to  fu e r tem en te  i lum inado .



T o ta lm e n te  rae h a b ía  o lv id a d o  de es ta  fo tog ra f ía ,  
c u a n d o ,  u n  h e rm o so  día, p a sean d o  á  caballo  con  
©1 sol á mi espalda ,  en con tró  á  u n a  jo v en  q u e  alzó 
los ojos sob ro  mí; sus cejas se  pu s ie ro n  al p u n to  
ob licuas ,  y ,  p o r  cons igu ien te ,  su  f ren te  cu b r ió se  
d e  a r ru g a s .  Más ta rd e  he  o b se rv a d o  con  f r e c u e n ­
c ia  esto m o v im ien to  on c i rcu n s tan c ia s  an á lo g as .

Da reg re so  á mi casa, s in  exp lica rles  en  m odo  
a lg u n o  cuá l  o ra  m i objeto, ro g u é  á t re s  de  mis h i ­
jo s  q u e  m irasen  ta n  f i jam ente  com o p u d ie r a n  h a ­
cia la copa de un  e levado  á rb o l ,  q u e  d es tacábase  en 
u n  cielo en ex trem o  b r i l lan te .  E n  los tres ,  los m ú s ­
cu los  o rb icu la res  de las cejas y  p iram id a le s  se c o n ­
t r a je ro n  e n é rg ic am e n te ,  á  consecuenc ia  d e  u n a  
acción  refle ja  q u e  sucedió  á  la  exc itac ión  de  la r e ­
t in a ,  y  cu y o  ob je to  e ra  p ro te g e r  los ojos c o n t ra  el 
b r i l lo  de la luz. Los n iños  h ac ían  to d o  lo posib le  
p o r  m i r a r  a r r ib a ,  d á n d o m e  de este m odo  el e s p e c ­
tá cu lo  de u n a  lucha  curiosa ,  l le n a  de  esfuerzos es- 
pasm ódicos ,  t r a m a d a  e n t re  el m úscu lo  f ro n ta l  en 
s u  to ta l id a d  ó sólo en su  p a r te  m edia ,  y  los d i v e r ­
sos m úscu los  q u e  s i rv e n  p a r a  b a ja r  las cejas y  c e ­
r r a r  los p á rp a d o s .  La con tracc ión  in v o lu n ta r i a  de 
los  m úscu los  p iram id a le s  d a b a  o r ig en  á a r ru g a s  
p r o fu n d a s  y  t ran sv e rsa le s  en  el t ro n co  de  la nar iz .  
E n  u n o  de  los t r e s  n iños,  las cejas ta n  p ro n to  e ran  
e le v a d a s  com o b a jad as  p o r  la  co n tracc ió n  a l te rn a  - 
ti va  de l  co n ju n to  del m úscu lo  f ro n ta l  y  de los m ú s ­
cu los  p e r io cu la res ,  de m a n e ra  q u e  la su p e rf ic ie  de  
la f ren te  se e n c o n tra b a  ta n  p ro n to  c u b ie r ta  de



a r ru g a s  com o p e r fe c ta m e n te  lisa. La f ron te  de  lo s  
o tro s  dos n iñ o s  se p le g a b a  e n  ol ce n tro  so lam en te ,  
lo  q u e  p ro d u c ía  a r ru g a s  re c ta n g u la re s ;  y  las ce jas 
m o s t rá b a n s e  oblicuas, m ie n tra s  q u e  sus  e x t re m o s  
in te rn o s  p le g áb an se  y  so h in c h a b a n .  Este  fen ó m en o  
se p ro d u c ía  d e  u n  m odo  m u y  l ig e ro  e n  u n o  d e  los 
n iños,  y  en  u n  g r a d o  m arca d ís im o  on o tros .  T a l  
d iferencia  en  la o b l ic u id a d  d e  las cojas, d e p e n d ía  
p ro b a b le m e n te ,  do u n a  d ife renc ia  co rre la t iv a  e n  
s u  m o v il id ad  g e n e ra l  y  en  la fuerza de los m ú s c u ­
los p iram id a le s .

E n  los casos quo  acab o  de  c i ta r ,  las cejas y  la  
f ren te  e ra n  p u es ta s  en m o v im ien to ,  bajo  la in f lu e n ­
cia de  u n a  fu e r te  luz, a b s o lu ta m e n te  de igual m o d o  
y  con las  m ism as  p a r t ic u la r id a d e s  ca rac te r ís t icas  
q u e  b a jo  la in f luenc ia  d e  la  p e n a  ó de la an s ied ad .

El se ñ o r  D u c h en n e  h a  o b s e rv a d o  que  el m ú s c u ­
lo p i ram id a l  de  la n a r iz  está m enos in m e d ia ta ­
m en te  co locado  b a jo  la in te rv e n c ió n  de  la  v o l u n ­
t a d  quo los o t ro s  m úscu los  p e r io cu la res .  H ace  n o ­
t a r  q u e  el jo v e n  a n te s  c i tado , q u e  ten ía  u n  im p e r io  
ta n  g r a n d e  so b re  los m úscu los  de la pena ,  com o 
so b re  la m a y o r ía  de  los dem ás m úsculos  faciales, 
n o  pod ía ,  n o  o b s ta n te ,  c o n t ra e r  sus m úsculos  p i r a ­
m idales .

Sin  em b a rg o ,  esta facu l tad  ofrece in d u d a b le ­
m en te  ciertos g ra d o s ,  se g ú n  los in d iv id u o s .  El m ú s ­
culo p i ra m id a l  a t r a e  hacia  abajo  la piel de  la f r e n ­
te q u e  m ed ia  e n t re  las  cejas, as í  com o los e x t re m o s  
in te rn o s  de las  m ismas.



Las f ib ra s  m edias del f ron ta l  son a n ta g o n is ta s  
de l  p i ra m id a l ;  y  p a ra  es tab lecer  u n  eq u i l ib r io  con  
la con tracc ió n  de oste ú ltim o, es m e n es te r  q u e  esas 
f ib ra s  m ed ias  so enco jan .

Resulta  de  esto que ,  en  las p e rso n a s  d o tad as  de 
p o d ero so s  m úsculos p iram ida les ,  si se p ro d u c e  un 
deseo inconsc ien te  do im p e d ir  la caída de las cejas, 
m ie n tra s  es tas  se h a l lan  expues tas  á  u n a  b r i l lan te  
luz, las f ib ra s  m ed ias  del f ron ta l  d eb en  se r  pues tas  
en juego ,  y  su  con tracc ión ,  si es b a s ta n te  fu e r te  
p a r a  d o m in a r  las p iram ida les ,  u n id a  á la de  los 
m úscu los  de  las cejas y  o rb icu la res ,  o b r a r á  p r e c i ­
sa m e n te  de l  m odo  quo acabam os do d e sc r ib i r  so b re  
las cejas y  la  f ren te .

C u a n d o  los n iños  g r i ta n  ó l lo ran , c o n t ra e n ,  s e ­
g ú n  se ha  v is to ,  los m úsculos  o rb icu la re s  de  las 
cejas y  p iram id a le s ,  en  p r im e r  lu g a r  p a r a  c o m p r i ­
m i r  5 U 3  ojos é  im p ed ir  q u e  se  a n e g u e n  en  sa n g re ,  
y  p o r  efecto de la co s tu m b re  en  se g u n d o  té rm in o .

De lo cu a l  h a b ía  y o  d ed u c id o  que ,  c u a n d o  los 
n iñ o s  t r a t a n ,  b ien  de e v i ta r  u n  acceso de llan to  ó 
b ie n  de d e ten e r le ,  deb ían  en to rp ece r  la con tracc ión  
d e  los m úscu los  an tes  n o m b ra d o s  de  ig u a l  m odo  
q u e  c u a n d o  m ira n  u n a  b r i l la n te  luz; p en sa b a ,  p o r  
co n s ig u ien te ,  q u e  los m ano jos  m ed ios  del m úscu lo  
f ro n ta l  d e b ía n  con frecuencia  e n t r a r  en  juego .

P úsem e,  p u es ,  á  e s tu d ia r  n iños  colocados en 
estas  cond ic iones ,  y  ro g u é  á o tra s  pe rsonas ,  e s p e ­
c ia lm en te  á  módicos, q u e  h ic ie ran  lo  p ro p io ,  p o r  su  
p a r te .



Este ex a m o n  r e q u ie re  g r a n  a tenc ión ;  e f e c t iv a ­
m en te ,  en  el n iño ,  la  acción  a n ta g o n is ta  especia l 
de los m úsculos  en  cuestión , no  está, ni con  m u c h o ,  
ta n  c la ram en te  def in ida  com o en el ad u l to ,  p o r q u e  
su  f ren te  no se a r r u g a  con  ta n ta  facil idad .

Sin e m b a rg o ,  reco n o c í  p ro n to  que  los m ú scu lo s  
de l  do lor ,  en  ta les  ocasiones, e n t r a n  con  b a s ta n te  
f recuencia  en  juego  de l  m odo  m ás ev iden te .

F u e ra  ocioso c o n ta r  a q u í  todos  los casos o b s e r ­
vados; n o  c i ta ré  m ás  q u e  a lgunos .

U na n iñ a  d e  u n  año  e ra  ex c i tad a  p o r  o íro s  n i ­
ños; sus cejas se p u s ie ro n  n o ta b lem e n te  ob licuas ,  
an tes  q u e  ro m p ie ra  á  l lo ra r .

E n  o tra  n iñ a ,  és ta  de  m ás  edad ,  se o b se rv ó  la 
o b l icu id ad  de  cejas, n o tá n d o se ,  adem ás, que  su s  
ex t re m o s  e s ta b a n  sens ib lem en te  a r ru g a d o s  y  q u e  
los ex trem o s  d e  la  boca b a jab an  al p ro p io  t iem po .  
E n  cu an to  em pezó á l lo ra r ,  sus  facciones se m o d i ­
f ica ron  co m p le ta m en te  y  esta ex p res ió n  p a r t i c u la r  
se desvaneció.

O tro  ejemplo:
Un n iñ o  á  q u ie n  se a c a b a b a  de v ac u n a r ,  g r i t a ­

b a  y l lo ra b a  con  violencia; el c iru jano ,  p a r a  c a l ­
m arle ,  d ió le  u n a  n a ra n ja  q u e  h a b ía  l levado  co n  
es ta  in tenc ión ;  el rega lo  g u s tó  m u ch o  al n iñ o ,  q u e  
dejó de l lo ra r ;  y  se  p u d ie ro n  o b s e rv a r  en este i n s ­
ta n te  todos  los m o v im ien to s  ca rac te rís t icos  de q u e  
h em o s  h ab lad o ,  c o m p re n d id a  la fo rm ación  de a r r u ­
g as  r e c ta n g u la re s  en  m ed io  d e  la fren te .

P o r  ú ltim o, u n  d ía  m e  e n c o n tré  en u n a  c a r r e ­



te ra  c c n  una  n iñ a  que  acab ab a  de se r  a sus tada  p o r  
u n  p e r ro ;  cu an d o  la p reg u n tó  q u é  ten ía ,  cesó de 
l lo ra r  y  sus cejas to m aro n  al p u n to  u n a  s in g u la r  
ob licu idad .

T enem os ahí, pues, no  h a y  d u d a ,  la clave del 
p ro b le m a  q u e  nos p re sen ta  ol an tag o n ism o  e n tre  
la con tracc ión  da  las f ibras cen tra les  del f ron ta l  y  
las de ios m úsculos perioculares ,  bajo la influencia 
del do lor;  esta con tracc ión  pu ed e  ser  p ro lo n g a d a ,  
com o en  los a lienados melancólicos, ó b ien  m o ­
m e n tá n e a  y  susc itada  p o r  u n a  co n t ra r ie d a d  in s ig ­
nif icante .

E n  n u e s t ra  infancia, todos no so tro s  hornos c o n ­
t r a íd o  n u e s tro s  m úsculos  o rb icu la res ,  de las cejas 
y  p iram idales ,  á fin da p ro teg e r  n u es tro s  ojos, g r i ­
ta n d o  al p rop io  tiem po; nues tros  an tecesores o b r a ­
ro n  de igua l m a n e ra  an te s  q u e  noso tros ,  d u ra n te  
la rg as  generac iones ,  y a u n q u e ,  av an zan d o  en edad ,  
se nos  v ay a  hac iendo  fácil r e te n e r  n u es tro s  g r i to s  
c u a n d o  ex p e r im en tam o s  a lgún  dolor, no  s iem pre  
podem os ven cer  el efecto de u n a  la rga  co s tu m b re  
é im p ed ir  u n a  l igera  con tracc ión  de  los ind icados  
m úsculos; con tracc ión  que, si es m u y  débil, no 
la no tam os  ni t ra ta m o s  de rep r im ir la .

P e ro  los p iram ida les  p a recen  e s ta r  m enos d i ­
rec ta m e n te  colocados bajo  la influencia  de la v o ­
lu n ta d  q u e  los o tro s  m úsculos de que  acabam os 
de h a b la r ,  y  cu an d o  es tán  bien desarro llados ,  su 
con tracc ión  n o  p u ed e  se r  d e ten id a  sino p o r  la c o n ­



tra c c ió n  an ta g o n ista  de io s m anojos m edios del 
fro n ta l.

De esto re su l ta  p o r  neces idad ,  si los ú ltim os 
m ano jos  se c o n t ra e n  con  ene rg ía ,  u n a  ascensión  
ob licua  de las  cejas, u n a  p le g a d u ra  de sus  e x t r e ­
m os in te rn o s ,  y  la  fo rm ación  de a r r u g a s  r e c ta n g u ­
la res  en m edio  de la f ren te .

Como los n iñ o s  y  las m u je res  l lo ran  con  m u c h a  
m ás  fac il idad  q u e  los h o m b re s ,  y  los ad u l to s  de 
am b o s  sexos n o  l lo ra n  s ino  ba jo  la  in f luenc ia  del 
d o lo r  m ora l,  pu éd ese  c o m p re n d e r  e n  qué  consiste, 
s e g ú n  y o  lo ho o b se rv a d o ,  q u e  los m úsculos  del 
d o lo r  e n t r e n  m ás f recu en te m en te  en  juego  en  el 
n iñ o  y  la  m u je r  q u e  en  el h o m b re ,  y  no se c o n ­
t r a ig a n  en  g e n e ra l  en  el a d u l to  sino bajo  la acción 
de l  su f r im ien to  del e sp ír i tu .

E n  a lg u n o s  de  los casos y a  m enc ionados ,  p o r  
e jem plo  en los de la p o b re  m u je r  d h a n g a r  y  el i n ­
d io , la  co n trac c ió n  de  los m úscu los  del d o lo r  fue 
p r o n ta m e n te  se g u id a  de  efusión  de lágrim as.

E n  to d a  c o n t ra r ie d a d ,  g r a n d e  ó p e q u e ñ a ,  n u e s ­
t r o  ce reb ro  tiene, á consecuenc ia  do u n a  la rg a  c o s ­
tu m b r e ,  c ie r ta  ten d en c ia  á e n v ia r  á  ciertos m úsculos 
la o rd e n  de co n trae rse ,  com o si a i in  fuéram os  n iños  
y  e s tu v ié ram o s  d ispues tos  á d e r r a m a r  lágrim as.

P e ro ,  g rac ias  al m arav i l lo so  p o d e r  de  la vo • 
lu n ta d ,  g rac ia s  ta m b ié n  áIo3 efectos de la c o s tu m ­
b re ,  p o d em o s  re s is t i r  en  p a r te  á  es ta  o rd e n ,  s in  
te n e r ,  n o  o b s ta n te ,  conciencia  de res is tencia  tal, ó 
a l  m enos del m ecan ism o  p o r  el cual ob ra .



Caída de los extremos de la boca.
L a  ca ída  ó descenso do los lados  de  la boca  es 

p ro d u c id a  p o r  I03 depressores angidi oris ( t r i a n g u ­
la res  de la ba rb a ) .

Las f ibras de este músculo d iv e rg e n  h ac ia  la 
p a r t e  in fe r io r ,  sus ex trem id ad es  su p e r io re s  c o n ­
vergen tes  se u n en  á  las  com isuras ,  y  en  u n a  p e ­
q u e ñ a  ex tens ión  á  la p a r te  e x te rn a  del lab io  in f e ­
r io r .  A lgunas de estas f ib ras  p a rec en  se r  a n t a g o ­
n is tas  de  la de i  g r a n  z igom ático  y de los d iv e rso s  
m úscu los  que  se unen  á  la p a r te  e x te rn a  del lab io  
su p o r io r .  La con tracc ión  del t r i a n g u la r  a t ra e  hac ia  
aba jo  y  hac ia  a fu e ra  los ex trem o s  de la boca ,  
a r r a s t r a n d o  la p a r te  e x te rn a  del lab io  su p e r io r ,  y  
h as ta ,  en  u n  débil g ra d o ,  las a las  d e ' la nar iz .  
C u a n d o ,  c e r ra d a  la boca , este m íísculo  e n t ra  en  
acc ió n ,  la línea de un ión  de  los dos lab ios  fo rm a  
u n a  c u rv a  de co n cav id ad  in fer io r ,  y  los m ism os 
lab ios  son  l ig e ra m en te  im pulsados  hac ia  ade lan te ,  
s o b re  to d o  el de abajo.

La exp res ión  de la p en a  ó el aba t im ien to ,  d e b i ­
d a  á  la con tracc ión  d e  los t r ian g u la re s ,  h a  sido 
señ a lad a  p o r  todos los que  se o cu p an  en  estas 
cuestiones.  E n  inglés, decir  q u e  u n  in d iv id u o  tiene 
la  boca baja, equ iva le  á decir  q u e  está de m al h u m o r .

La  d ep res ió n  de  los ex trem o s  de  la b o ca  se 
o b s e rv a  con frecuencia ,  en o t r a  p a r te  lo h e  dicho, 
s e g ú n  el tes tim onio  de i  doc to r  C rich ton  B row ne y  
de l  señ o r  Nicol, en los a l ienados melancólicos: se 
o b s e rv a  m u y  c la ram en te  en fo tografías  de a lg u n o s



en fe rm o s  con  d isposic iones al su ic id io  q u e  m e h a  
en v ia d o  el s e ñ o r  B row ne, y  ta m b ié n  se h a  c o m p ro ­
b a d o  en  h o m b res  p e r te n e c ie n te s  á  d iv e rsa s  razas,  
e n t r e  los ind ios ,  en  las t r ib u s  n e g ra s  de las m o n ta ­
ñ a s  de la India ,  e n t ro  los m alayos,  p o r  ú lt im o , s e ­
g ú n  el te s t im on io  del r e v e r e n d o  H ag en an es ,  en  los 
ab o r íg e n e s  de  la A ustra l ia .

El n iñ o  q u e  g r i t a  c o n t ra e  e n é rg ic am e n te  sus  
m úscu los  per iocu la res ,  lo quo  e leva su  lab io  s u p e ­
r io r ;  com o á la vez d eb e  m a n te n e r  la boca  b ien  
ab ie r ta ,  los m úscu los  r e b a ja d o re s  q u e  co n d u cen  á  
las  com isu ras  e n t r a n  as im ism o v ig o ro sam en te  e n  
acción.

R esu lta  de esto g en e ra lm en te ,  m a s  n o  s iem pre ,  
s in  em b arg o ,  u n a  l ig e ra  c u r v a tu r a  an g u lo sa  á  
cad a  lado  del lab io  in fe r io r ,  ju n to  á las com isu ras .

E l  r e s u l ta d o  de los m o v im ien to s  co m b in ad o s  
d e  los dos labios es d a r  al orific io  b u ca l  u n a  fo rm a  
c u a d ra n g u la r .  L a  co n trac c ió n  del m úscu lo  t r i a n ­
g u la r  so d is t in g u e  m u y  b ien  en  el n iño  c u a n d o  
g r i t a  sin d em as iad a  v io lencia ,  y  m e jo r  a ú n  en  el 
m o m e n to  en  q u e  va  á co m en za r  y  en q u e  acab a  de  
g r i ta r .  Su  p e q u e ñ o  ro s t ro  tom a en tonces  u n a  e x ­
p res ió n  e x t re m a d a m e n te  la s t im era ,  q u e  m u c h a s  
veces p u d e  o b s e rv a r  en  m is  p ro p io s  hijos , dosde la 
e d a d  de  seis s e m an a s  p ró x im a m e n te  á  la de  dos ó 
t re s  meses.

E n  ocasiones, c u a n d o  el n iñ o  lu ch a  c o n t ra  u n  
acceso de  l lan to ,  la in f lex ión  de la boca  se  ex a g e ra  
de  ta l  m o d o  q u e  ésta  to m a  la fo rm a  de  u n a  h e r r a ­



d u ra ;  la exp res ión  de desolación p ro fu n d a  q u e  e n ­
tonces tom a su  ro s tro  cons t i tuye  u n a  c a r ic a tu ra  
rea lm en te  risible.

La con tracc ión  del t r ia n g u la r ,  bajo  la in f lu e n ­
cia del ab a t im ien to ,  se explica p ro b a b le m e n te  p o r  
los m ismos pr inc ip ios  genera les  cu y a  aplicación 
h em o s  visto á p ro p ó s i to  de la ob licu idad  de  Jas 
cejas.

E l d o c to r  D u ch en n e  deduce  de sus o b s e rv a ­
ciones, p ro lo n g ad a s  d u ra n te  m uchos  años, q u e  este  
m ú scu lo  es, e n t re  todos  los de la cara ,  uno  de los 
m enos  som etidos  á la in te rv e n c ió n  de la vo lun tad .

E n  apoyo  de esta op in ión ,  podem os r e c o rd a r  
la o b se rvac ión  que  h ic iéram os á p ropósito  del n iñ o  
q u e  va á echarse  á l lo rar ,  pero  a ú n  vacila ó se es­
fuerza  en  c o n te n e r  sus lágrim as; en  c ircuns tanc ias  
tales, su  v o lu n ta d  o b ra  g en e ra lm en te  sob re  todos  
los m úsculos del ro s tro  con m ás eficacia que  so b re  
los reb a ja d o re s  de las com isuras  labiales.

Dos excelentes obse rvado res ,  médico u n o  de  
ellos, h a n  accedido, á petición mía, á e s tu d ia r  con 
cu id a d o  y sin  idea p reconceb ida  á  m ujeres  y  n i ­
ñ as  de d is t in tas  edades ,  en  el m om ento  en  q u e ,  n o  
o b s ta n te  sus esfuerzos p a ra  con tenerse ,  e s tab an  á  
p u n to  de em pezar á v e r te r  lágrim as; y  a f i rm an  
estos dos o b se rv ad o res  que los t r ian g u la re s  e n t ra n  
en  acción an tes  que  todos  los dem ás m úscu los .

De tai sue r te ,  com o d u ra n te  en la in fancia  estos 
m úscu los  h a n  sido á m en u d o  pues tos  en juego, 
d u r a n t e  u n a  la rga  se rie  de generac iones ,  la fuerza



n e rv io sa  d eb e  te n d e r ,  en  v i r tu d  de l  p r in c ip io  de 
la asociación  de  Jas c o s tu m b res ,  á  i r  hac ia  estos 
m úscu los ,  as í  com o á los o t ro s  m úscu los  d e  la cara ,  
s ie m p re  que ,  com o consecuencia ,  se  e x p e r im e n te  
u n  se n t im ien to  de tr is teza , a u n q u e  sea l ig e ra m e n ­
te; m as com o los t r i a n g u la r e s  es tán  un  poco  m e ­
n o s  som etidos  á la  v o lu n ta d  q u e  la m a y o r ía  de los 
o tro s  m úscu los ,  se  d eb e  e s p e ra r  verlos  c o n trae rse  
l ig e ra m e n te  c u a n d o  q u e d a n  in e r te s  I03 o tros .

Curioso  es c o m p ro b a r  c u á n  déb il  es el g r a d o  de 
descenso  de los án g u lo s  de  la boca, quo  b as ta  p a ra  
d a r  á  la f isonom ía  u n a  e x p re s ió n  de  m al h u m o r  ó 
d e  ab a t im ie n to ,  d e  m a n e ra  que  u n a  con tracc ión  
l igerís im a de los t r ia n g u la re s  re v e la  p o r  sí sola 
€8tos es tados  de  e sp ír i tu .

T e rm in a ré  r e f i r ie n d o  u n a  p e q u e ñ a  anécdo ta ,  
q u e  se rv irá ,  h a s ta  c ie r to  p u n to ,  de  re su m e n  á todo  
lo  q u e  p reced e .

Me e n c o n t ra b a  u n  d ía  en  u n  c o m p a r t im e n to  
d e  u n  w agón , f re n te  á  u n a  se ñ o ra  an c ian a ,  cuyo  
ro s t ro  te n ía  u n a  im p res ió n ,  a u n q u e  a b s o r ta ,  s e r e ­
n a .  O bservé ,  m irá n d o la ,  q u e  su s  m úscu los  t r i a n g u ­
la re s  se c o n t ra ía n  l igera ,  p e ro  c la r ís im am en te .  Sin 
em b a rg o ,  como su f isonom ía  c o n se rv a b a  s iem p re  
la  m ism a a p a r ie n c ia  de calma, p ú le m e  á p e n s a r  
q u e  aq u e lla  co n tracc ió n  no  d eb ía  te n e r  n in g u n a  
especie de  sen tido , a u n  c u a n d o  h u b ie ra  sido fácil 
o n g a ñ a rse  re sp ec to  á  ella. A penas  se m e h a b ía  
o c u r r id o  ta l  idea ,  c u a n d o  vi sus  ojos h u m e d ece rse



sú b i ta m e n te  de lág rim as ,  que  p a rec ían  p ro n ta s  á 
c o r re r  p o r  su  ro s tro ,  m ie n tra s  quo  éste e x p re sa b a  
el aba t im ien to .  V erd ad  es, que  cu a lq u ie r  t r is te  r e ­
cu e rd o ,  ta l  vez el de un  hijo p e rd id o  en  o tra  época, 
deb ió  a t ra v e s a r  en aque l  m om ento  su  esp ír i tu .  
E n  c u a n to  en ella el sensorio  fuera  de tal m o d o  
im p res io n ad o ,  c ier tas  células n e rv io sas  h a b ía n  
t ra n s m it id o  in s tan tán eam en te ,  á  consecuencia  de 
u n a  c o s tu m b re  in v e te ra d a ,  su  o rd e n  á  todos  los 
m úscu los  resp ira to r io s ,  así com o á ios del ro s tro ,  á 
fin de d isponerles  p a ra  u n  acceso de  llan to . P e ro  
la v o lu n ta d ,  ó más b ien  una co s tu m b re  p o s te r io r ­
m e n te  a d q u i r id a ,  in te rv in ien d o  entonces, h a b ía n  
d a d o  o tra  o rd e n  on c o n t ra  de é3ta; y  todos  los 
m úscu los  h a b ía n  obedec ido  á  este ú l t im o  m a n d a to ,  
excep to  lo s t r ian g u la res ,  los ún icos  que  h a b ía n  e n ­
t r a d o  l ig e ra m en te  on acción, b a jan d o  u n  poco las 
com isu ras  de  los labios. P o r  o t r a  p a r te ,  la boca  no 
se hab ía  n i a u n  e n t rea b ie r to  y  la resp irac ión  hab ía  
subs is t ido  t r a n q u i la  como en el es tado  n o rm a l.

E n  el m o m e n to  en  q u e  la boca de esta  señ o ra  
h a b ía  com enzado á to m a r ,  in v o lu n ta r ia m e n te  y  de 
u n  m odo  inconsciente , la fo rm a ca rac te r ís t ica  de 
u n  acceso de llan to , u n a  im pres ión  n e rv io sa  h a b ía  
d eb id o  tran sm it i rse ,  s in  d u d a  p o r  las vías desde 
h ac ía  m u c h o  tiem po  aco s tu m b rad as ,  á todos los 
m úscu los  resp ira to r io s ,  así como á los m úsculos 
p e r io cu la res  y  al cen tro  v aso -m o to r  que  r ig e  la 
c ircu lac ión  san g u ín ea  en  las g lá n d u la s  lacrim ales.

Este  ú lt im o hecho  es taba  b ien  c la ram en te  d e ­



m o stra d o  p o r  la p resenc ia  sú b i ta  de las lág rim as  
q u o  h u m ed ec ían  los ojos, p resenc ia  fácil de c o m ­
p re n d e r ,  pues to  q u e  las g lá n d u la s  lacrim ales están  
m u ch o  m enos som etidas  á la in fluenc ia  de la v o ­
lu n ta d  q u e  los m úsculos  del ro s tro .

Sin d u d a  a lg u n a ,  deb ía  ex is tir  á la vez en  los 
m úsculos  pe r io cu la res  u n a  disposición á e n t r a r  en 
con tracc ión , como p a ra  p ro te g e r  los ojos con tra  
los pelig ros de u n  a tascam ien to  sangu íneo ,  pero  
h ab ía  sido  c o n t ra r ia d a  y com ple tam en te  s o b r e p u ­
ja d a  p o r  la v o lu n tad ,  de m a n e ra  quo la ceja quedó  
inm óvil.

Si el p iram id a l ,  el m úscu lo  de  las cejas y  los 
o rb icu la res  h u b ie ra n  sido, com o en  m uchas  p e r s o ­
nas , m enos obed ien tes  á la acción de la vo lun tad ,  
h u b ie ra n  e n t ra d o  l ige ram en te  en funciones; e n to n ­
ces las fibras m edias  del f ron ta l  se h u b ie sen  t a m ­
b ién  co n tra íd o  en sen tido  inve rso ,  y  las cejas h a ­
b r ía n  tom ado  u n a  d irecc ión  oblicua , á  la vez que 
la f ren te  h ab r ía se  visto su rcad a  p o r  a r ru g a s  rec­
tangu la res .  E n tonces  tam bién  el ro s t ro  h a b r ía  r e ­
vestido, de u n  m odo  m ás c laro  aiin , la  expresión  
de a b a t im ien to  ó m ás bien de pena .

P ro ced ien d o  de  esta m a n e ra  es  como podem os 
c o m p re n d e r  cómo, c u a n d o  u n  pensam ien to  m e ­
lancólico a t rav ie sa  el ce reb ro ,  se p ro d u ce  u n  des­
censo apenas  percep tib le  en los ex trem os  de la 
boca, ó u n a  l igera  e levación  de los lados in te rnos  
de las cejas, ó b ien  esos dos m ovim ien tos  á la vez,



in m e d ia ta m e n te  segu idos  de  u n a  l igera  efusión  de  
lág r im as .

La fuerza ne rv io sa ,  t ra n sm it id a  p o r  sus vías 
h ab i tu a le s ,  p ro d u ce  efectos en todos  los p u n to s  en  
q u e  la v o lu n ta d  n o  h a  ad q u i r id o ,  p o r  u n a  la rg a  
c o s tu m b re ,  u n  p o d e r  sufic ien te  p a r a  o p o n e rse  á 
ellos.

Los fenóm enos  aq u í  descritos p u ed en ,  pues , ser 
c o n s id e ra d o s  com o vestigios ru d im e n ta r io s  de los 
accesos de g r i to s  q u e  ta n  f recuen tes  y t a n  p r o l o n ­
g a d o s  son  d u r a n te  la  infancia .

E n  este  caso, lo m ism o q u e  en o tros  m uchos ,  
los  lazos q u e  u n e n  la causa  al efecto, p a r a  d a r  n a ­
c im ien to  á d iversas  expres iones  de la  f isonom ía 
h u m a n a ,  son  v e rd a d e ra m a n te  m arav illosos , y  nos  
d a n  la explicación  de  ciertos m ov im ien tos  q u e  l le ­
vam os á  cabo  in v o lu n ta r ia  é inconsc ien tem en te ,  
s iem p re  quo c iertas  em ociones p asa je ras  v ienen  á  
a t r a v e s a r  n u e s t ro  esp ír i tu .

FIN DEL TOMO PRIMERO
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